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    Para todos aquellos que no han perdido la ilusión de la Navidad


    y todavía creen en Papá Noel.


    

  


  
    Preámbulo



    


    Dos días antes…


    


    —Señor Harrelson, este tribunal le impone una multa de mil euros, la suspensión de su carné de conducir por tres meses, la visita a un especialista para tratar su problema de alcoholismo; y tendrá que prestar treinta horas de labores comunitarias al Condado de Yorkshire East. —El juez, un hombre calvo, de piel pálida y de figura escuálida, se acomodó sus anteojos sobre el puente de la nariz sin cesar en su severo escrutinio del acusado—. ¿Tiene alguna duda sobre la sentencia?


    El inculpado, un hombre joven, de cabello café oscuro y ojos pardos, levantó su apuesto rostro hacia el magistrado. Quiso desafiarlo con una sonrisa ladina, pero sabía que su gesto sería demasiado osado. Aún no estaba del todo convencido de que la pena impuesta fuera justa. Resultar culpable por conducir bajo los efectos del alcohol por superar el límite legal por solo un cinco por ciento, no debería acarrear una sentencia tan severa. Por lo menos eso era lo que pensaba Óscar Harrelson frente al letrado.


    Sin embargo, el día anterior a la cita de sentencia su abogado le había aconsejado que era preferible no llevarle la contraria a Su Señoría, Frederick Newton, uno de los jueces más inclementes en la aplicación de la justicia en Kingston Upon Hull, Inglaterra. “Aguanta hasta la respiración porque de lo contrario dormirás en prisión”, recordó las palabras de su representante, aunque pensaba que Henry Müller exageraba.


    —Sí, Su Señoría, estoy claro con la sentencia —dijo Óscar con voz firme, pero sin mostrar un claro convencimiento. ¿Por qué esa mañana había optado por no afeitarse? Tal vez si hubiese seguido el consejo de su mayordomo, Charles, eso habría suavizado al juez.


    —No puede dejar de cumplir ninguna de estas condiciones o este tribunal dictará su ingreso inmediato a la cárcel —añadió el togado sin desviar su mirada penetrante—. Lo más importante es que acuda a su cita con el consejero cada viernes. Para eso, este tribunal pedirá informes periódicos sobre sus avances.


    Óscar mantenía su mentón en alto, pese a la vergüenza que suponía enfrentar aquel dictamen frente a su hermano mayor, Sir Edward, y su distinguida madre, la condesa, Sophie Harrelson.


    —Es una lástima que un hombre de su edad y de una familia tan distinguida y respetable… —El juez se refirió al expediente—. Aquí dice que tiene treinta y un años. Como decía, es una lástima que a su edad no tenga la madurez suficiente para no verse involucrado en este tipo de situaciones. ¿Imagine si hubiese ocasionado un accidente?


    El acusado bajó la cabeza en una señal clara de arrepentimiento. Un profundo remordimiento lo acogió. Sí, ese despiadado letrado tenía razón. Su conducta era reprochable, pero no era la primera vez que conducía con unos cuantos escoceses con soda en la cabeza. Además, el tránsito de Kingston Upon Hull jamás comparaba con la infernal congestión de Londres.


    Pensó que esa fiesta en el ático de su primo, el vizconde, Ralph Harrelson, fue lo más entretenido que había hecho en meses. Odiaba esa ciudad, tanto como resentía su decisión de regresar desde Londres para encargarse de la restauración del viejo astillero de su difunto abuelo. A ese sitio lo que le convenía era que le rociaran gasolina y le prendieran fuego para procurar cobrar el seguro.


    En un principio su regreso a Hull le pareció una buena escapatoria a su situación con Rachel Donovan, pero debía reconocer que la soledad que de inmediato sintió lo sumió en un absoluto estado de tristeza. Por eso buscaba ahogar en alcohol su estado melancólico, sin embargo, esa noche en particular no había bebido tanto, pero por una extraña razón el destino se empeñó en que lo detuvieran.


    —Señor Harrelson, le invito a hacer una reflexión profunda en esta época —dijo el juez con actitud severa, a la vez que levantaba el dedo índice como un cruel acusador y se acomodaba la toga—. Estamos a unas cuantas semanas para la celebración de Navidad. Imagine la tragedia que pudo provocar su conducta irresponsable.


    Óscar pensaba que era mejor que la tierra temblara y se hiciese un hueco bajo sus pies. La idea de terminar enterrado no le pareció tan descabellada, al menos no tendría que soportar aquella retahíla de recriminaciones mañosas y manipuladoras.


    —Un consejero asignado por este tribunal le buscará distintas actividades para que emplee esas treinta horas comunitarias que debe rendirle al condado —agregó el togado—. Sería formidable que durante ese tiempo reflexione sobre la importancia de tener una buena conducta por el bien de nuestra tranquila ciudad de Hull. Este tipo de incidentes no son acostumbrados aquí, señor Harrelson.


    A Óscar le comenzaron a sudar las manos y la frente. No quería imaginar la cara de su madre, aunque podía distinguir sus intermitentes sollozos en medio del imponente silencio de la sala. Seguramente en ese momento Sophie Harrelson se valía de su pañuelito de seda fina para enjugarse las lágrimas y soplarse la nariz.


    —Entiendo que prácticamente acaba de regresar de Londres después de muchos años, pero aquí las cosas son muy diferentes al desenfreno de la capital, señor Harrelson. Las grandes ciudades viven en una vorágine anárquica que aquí no estamos dispuestos a permitir —El togado hizo una pausa pronunciada que hundió más a Óscar en el desespero—. Un último consejo, vaya adaptándose a las reglas de Hull para evitar este tipo de situaciones incómodas. —El letrado golpeó el podio con su mazo de madera con un gesto contundente—. Damos por terminado los trabajos en la mañana de hoy. Buenos días.


    Óscar se fijó en su abogado para comprobar con gran disgusto cómo el hombre casi les lamía los zapatos a los demás funcionarios judiciales. Sí, ahí acababa todo. Tendría que entregar su carné de conducir por tres meses, pagar la multa de mil euros, prestar treinta horas de labor voluntaria y asistir a las odiosas citas por su supuesto problema de alcoholismo. En definitivo, odiaba vivir en Hull.


    Por si fuera poco, tuvo que enfrentar la mirada ceñuda de su hermano, el inmaculado y correcto, Sir Edward Harrelson, un hombre de figura imponente, de cuarenta años, de cabello rubio, siempre engominado. Lucía un traje a la medida, confeccionado por el diseñador británico John Galliano y una apariencia pulcra, digna de un caballero inglés.


    —Espero que esto te sirva de escarmiento —dijo Edward, con un tono de reproche que disgustó a Óscar—. A ver si vas tomando un poco de responsabilidad, hermanito.


    —Quiero irme a Londres —ripostó Óscar.


    —Ahora menos que nunca —Edward le palmeó la cara como si fuera un niño—. Tu trasero está a merced de este tribunal y de Su Señoría —sonrió con satisfacción—. Lo único que lamento es la vergüenza que le has ocasionado a nuestra madre.


    Óscar desvió su mirada hacia Sophie Harrelson. Su madre parecía un pajarito que acaba de enfrentar una terrible tormenta, aislado y solitario. Su cabello rubio cenizo, bajo un sombrerito lo más cursi, sus manos enfundadas en unos ridículos guantes de encaje blanco y su lloriqueo lastimoso lo sacaron de quicio. ¿Cuándo dejaría la loca idea de decir que era una condesa descendiente directa de la Casa York?


    De todas formas, Óscar se le acercó para consolarla, sin embargo, Sophie le pegó una cachetada, algo disimulada, pero decisiva.


    —Eres la vergüenza de esta familia, Óscar —dijo Sophie mostrando su porte encopetado mientras su hijo bajaba la cabeza—. Si tu padre viviera jamás permitiría una conducta tan reprochable de tu parte. Fue un error enviarte a estudiar a Cambrigde. Hubiese sido preferible enviarte al ejército, donde se forman los verdaderos hombres. Ruega a Dios que este incidente no trascienda a la prensa —La delgada y pálida mujer tomó su bolso de mano, se irguió con soberbia y salió de la sala del brazo de su hijo mayor.


    Óscar los observó con su rostro desencajado. Ahí iba su única familia. En ese instante sintió que le tocaban el hombro.


    —Fue lo mejor que pude conseguir, Óscar —comentó su abogado como si acabara de lograr un acuerdo extraordinario—. El juez Newton suele ser implacable con sus sentencias. Pensé que te mandaría a la cárcel por varios meses.


    Óscar se quedó mirando el regordete rostro de Henry por unos segundos. Su mediocre defensa le costaría otro par de miles de euros. A ese ritmo tendría que dedicarse a la mendicidad, pues su cuenta de ahorro no estaba tan boyante como hubiese querido y sabía que, a cuenta de su hermano, el distinguidísimo Sir Edward, no conseguiría un céntimo adicional.


    Se convenció de que pasaría la peor Navidad de su vida. Enterrado en aquel soso pueblo del noreste de Inglaterra, con la amargura por la traición despiadada de Rachel, sin carné de conducir y sin dinero para las fiestas. Se rascó la cabeza, se mesó la rudimentaria barba, botó el aire de los pulmones y arrastró los pies fuera de la fría sala judicial.


    


    

  


  
    Capítulo Uno



    


    La mujer de larga cabellera negra cruzó el vestíbulo de la clínica de consejería y salud mental de Kingston Upon Hull con un taconeo disimulado, pero antes de perderse por el pasillo saludó al par de jóvenes recepcionistas que atendían la sala de espera atestada de pacientes y al guardia de seguridad que vigilaba la entrada.


    —Hola, Pippa —le dijo el viejo Max, con su habitual sonrisa y su uniforme impecable—. ¿Cómo sigue Lillith?


    —Está mejorando. El doctor me acaba de decir que si todo sigue bien hoy mismo la dan de alta.


    —Con este clima es muy difícil. Se espera que a finales de esta semana caiga otra nevada.


    —Esperemos que no sea como la anterior, Max. —La mujer le lanzó una sonrisa cálida al guardia de seguridad y continuó por el pasillo. Después registró su asistencia y marcó el código que le daba acceso al área de servicios.


    Ese día en particular, Pippa Jones, sentía todo el peso de la tensión acumulada por su trabajo y por la hospitalización de su hija de siete años debido a un último episodio de asma. Antes de acudir a su trabajo le había pedido a Mary Ann, viuda de Lowell, su tía paterna, que permaneciera al cuidado de Lillith en lo que ella completaba su jornada laboral. Petición que la mujer, de algunos sesenta años, aceptó gustosa. Su tía era el único pariente cercano que le quedaba. Recordó que también fue de las pocas personas que se mantuvo a su lado en una de las épocas más confusas de su vida. Canceló ese pensamiento.


    Recorrió el interminable pasillo de paredes grises arrastrando un carrito con su computadora portátil y su maletín, a la vez que saludaba a los compañeros que también iban acomodándose en sus oficinas.


    —Buenos días, ¿cómo sigue Lillith? —preguntó Billy Coss, un sicólogo clínico un poco excéntrico en su forma de vestir y de comportarse. Este hombre rompía los esquemas puesto que parecía más un cantante de una banda de Rock, con su melena oscura y sus ojos de mirada profunda, que un profesional de la conducta humana.


    —Está mejor. Hoy la dan de alta si todo sigue bien.


    —A cuidarse de la nieve.


    —Créeme que esta vez se acabaron los juegos en el jardín.


     Antes de cruzar el umbral de su propia oficina Pippa fue interceptada por Glenda Becher, la asistente de su jefe, quien le entregó un expediente.


    —Douglas quiere que lo atiendas tú —le informó la mujer con actitud cortante, dejando ver su desagradable pedantería—. Y si tienes alguna queja será mejor que hables directamente con él.


    Hacía mucho tiempo que ambas mantenían una relación tirante por culpa de las intrigas de Glenda con su jefe. Sospechaba que la mujer mantenía una relación sentimental con el doctor en psiquiatría, Douglas Flemming, y que a todas las compañeras de trabajo las catalogaba como posibles competencias, por eso su antipatía hacia Pippa. No se podía negar que el doctor Flemming era un partidazo, pero tenía un grave problema, era un hombre casado y con dos hijos. Eso fue suficiente para que Pippa declinara la invitación del hombre para que fueran a cenar juntos a tres días de su llegada a la clínica hacía dos años.


    Desde un principio le dejó claro que no le interesaba salir con hombres que tuvieran familia. Incluso fue más allá cuando él le pidió su consejo, ocasión que ella aprovechó para hacerle ver que perder a su esposa y a sus hijos sería el peor error de su vida, pero Douglas no era un hombre que aprendiera por consejos ajenos, a él le gustaba la adrenalina, por eso incurría en muchos comportamientos arriesgados. Como la vez que tuvo relaciones sexuales en uno de los salones de archivos de la clínica con una enfermera. Chisme que corrió como pólvora entre el personal, pero como no hubo nadie que se prestara para declarar, el departamento de recursos humanos lo despachó como un simple rumor.


    Por un tiempo el psiquiatra se aquietó, pero a los pocos meses volvió a las andadas. Ahora con la rubia oxigenada, de pechos de silicón, Glenda Becher. Lo peor, la mujer era tan hipócrita y falsa que hablaba con la esposa de Douglas a diario como si en realidad no tuviera nada que ver con su marido.


    —El paciente está esperando en la sala de juntas. —Esta vez Glenda le lanzó una sonrisa traviesa—. Es un adonis.


    Pippa contempló a la mujer girar sobre sus talones y desaparecer por el largo pasillo dejando una estela de su pesado perfume.


    Entró a su oficina, aseguró el bolso en uno de los armarios y repasó el expediente. Según la hoja de referido se trataba de un hombre de treinta y un años que fue detenido por manejar en estado de embriaguez. Como si fuera poco, la prueba de aliento mostraba que había sobrepasado el límite por cinco decilitros. Hizo un mohín de dudas, pero al leer la firma del juez que remitía el informe, supo que el hombre era muy afortunado. No recordaba cuantos casos había atendido de personas que Su Señoría, Frederick Newton, enviaba a la cárcel por la misma causa. En sus dos años como consejera en rehabilitación del Condado de Yorkshire recordaba al menos una docena.


    De todas maneras, tomó el teléfono sobre su escritorio para llamar a su jefe. Abogaría porque reasignaran el caso. No estaba dispuesta a atender un paciente adicional. Ultimadamente la carga de trabajo era brutal y si quería dar un buen servicio era mejor que dejara valer su oposición.


    —Buenos días. —Por la voz acaramelada de su jefe supuso que sería cuesta arriba convencerlo.


    —Hola, Douglas. ¿Un caso más? Hace dos días discutimos todos los casos que manejo y considero que son demasiados. Estoy hasta el tope.


    —Lo siento, Pippa. No contaba con que Lissie se fuera por maternidad antes de tiempo. He reasignado otros casos también.


    Pippa resopló.


    —Douglas, no sé cómo voy a dar un buen servicio si manejo tantos pacientes a la vez.


    —Nadie dijo que sería fácil. Lo que sí te puedo decir es que esto no se trata de unas vacaciones en Tailandia.


    —Agradezco tu comprensión, Douglas.


    —El cinismo es muy malo en las mañanas. Los estudios dicen que afecta el hígado.


    —Lo tendré en cuenta. Buenos días.


    Colgó el teléfono, tomó su libreta de apuntes, su agenda y su móvil, y se dirigió hasta el salón de reuniones en una actitud resignada, pero con la firme determinación de que tan pronto llegara el nuevo año buscaría un nuevo trabajo.


    El interior del salón de conferencias a donde la rubia coqueta, de espectacular trasero, lo había llevado, comenzaba a congelarse. Óscar Harrelson recorrió el amplio recinto con su mirada cansada para darse cuenta de que era espacioso, decorado con buen gusto, pero muy impersonal. Las paredes exhibían un color gris mustio. La mesa de madera pulida y las sillas ejecutivas le impartían cierta modernidad, pero también demasiada monotonía.


    Jugó un rato con su móvil y le envió un mensaje a su primo Ralph para dejarle saber las incidencias. La noche anterior habían disfrutado de una fiesta en la Marina de Hull en el yate de uno de los socios de Ralph, un tipo demasiado odioso, que no perdió oportunidad de fanfarronear de todas sus posesiones. De todo cuanto poseía lo único que le había llamado la atención a Óscar era la chica de cabello marrón que lo acompañaba. Sin embargo, pese a un corto coqueteo de su parte, la chica se había tornado esquiva, asunto que lo desanimó. Intuía que la astuta mujer no estaba dispuesta a perder su gallinita de los huevos de oro. Lo que sí recordaba era que tuvo que pasar la noche en el ático de Ralph porque la ingesta de güisqui fue demasiada.


    Para matar el tiempo en aquel frío salón se tomó un “selfie” para compartirlo en las redes sociales. Como sucedía cada hora, revisó el perfil de Facebook de Rachel Donovan para comprobar que la mujer no lo actualizaba desde la noche anterior. Comenzaba a preocuparse, tanto que pensó en llamarla aun por encima de su orgullo, pero después la sensatez hizo que refrenara su impulso. No podía negar que la extrañaba mucho y que le estaba costando vivir sin ella. Leyó unas cuantas noticias deportivas y se acomodó en la butaca. Como tardaban en atenderlo, se recostó del espaldar y utilizó su boina para cubrirse el rostro. En pocos minutos se quedó dormido.


    Cuando Pippa tuvo acceso al salón de juntas se quedó sosteniendo el picaporte de la puerta sin moverse por unos segundos ante la sorpresa que le provocó la imagen frente a ella. Desde allí vio un enorme cuerpo varonil con las manos cruzadas a la altura del pecho y una boina que le ocultaba el rostro. El hombre llevaba un conjunto casual de color azul claro y una camisa interior de azul oscuro.


    Ella caminó despacio hacia la mesa después de cerrar la puerta con cautela. No se caracterizaba por ser una fisgona, pero siempre le había resultado provechoso observar a los pacientes cuando ellos no eran conscientes de su presencia. Por eso se acercó un poco, dejó sus cosas sobre la superficie de la mesa con sigilo y escrutó al tal señor Harrelson. Indudablemente, la actitud y el comportamiento del hombre dejaban ver una actitud un poco irresponsable, con seguridad producto de su problema con el alcohol. Resultaba muy lamentable que un hombre de su edad ya presentara un cuadro tan difícil.


    En ese momento el individuo soltó un sonoro ronquido que sobresaltó a Pippa. Había escuchado que cuando una persona dormía profundamente era preferible no despertarla. Miró su reloj de muñeca, hizo un gesto frustrado y pensó en lo que sería más conveniente, despertarlo o dejar que tomara su siesta en paz. Titubeó unos segundos. De todas las situaciones inverosímiles e ilógicas en las que había participado como consejera jamás se había topado con un caso en el cual el paciente se hubiese quedado dormido. Comenzaba a inquietarse, pero como si el destino girara a su favor, en ese preciso instante la alarma de su móvil se activó. Era la señal que le indicaba que debía tomarse su segunda dosis de vitamina C si quería evitar un resfriado.


    El hombre se despertó sobresaltado, dejó caer la boina al piso en un gesto de confusión y se irguió en su silla con su rostro adormecido. Se pasó ambas manos por la cara para disipar el sopor. Entonces contempló a Pippa con sus ojos marrones, como si fueran platos. Se notaba que estaba entre la vergüenza y la sorpresa.


    —Disculpe.


    —Buenos días. —Ella extendió su mano a modo de saludo y le dirigió una sonrisa cálida y sincera. Era lo que exigía el protocolo de la clínica cuando uno de los conejeros conocía a un nuevo paciente —. Mi nombre es Pippa Jones y seré su consejera por los próximos meses.


    —Buenos días. —Él correspondió el saludo—. Óscar Harrelson, mucho gusto. —Todavía se mostraba soñoliento y aturdido.


    Vio al hombre recoger la boina y dejarla sobre la superficie de la mesa con movimientos un poco ansiosos y erráticos. Con cuidado, Pippa plisó su falda y tomó asiento frente a él.


    —Tengo un referido del juez Newton para doce sesiones de consejería. Aquí dice que lo detuvieron por conducir bajo los efectos del alcohol.


    —No sé si lo dice el expediente, pero acababa de salir de una fiesta y tomé unas copas. El policía me detuvo a dos cuadras de mi apartamento, pero por más que le expliqué, no quiso darme una oportunidad.


    —Me imagino, señor Harrelson, pero recuerde que ellos están para cumplir la ley.


    —Solo arrojé un .13 por ciento.


    —La ley exige menos de .08.


    —¿Usted también va a pasar juicio sobre mi conducta? —Se tornó desafiante.


    —Claro que no.


    —Pues parece que me enfrento a un juicio igual de despiadado que al del juez Newton. —Se quejó.


    Ambos se quedaron en silencio unos segundos. Pippa intentaba concentrarse en los datos del caso, pero era imposible que no se distrajera con el rostro apuesto de Óscar Harrelson. Sin proponérselo hizo un registro mental de sus facciones: tenía una cara rectangular y muy varonil en la cual resaltaban unos ojos de color café con una mirada muy insinuante, después una boca carnosa y provocativa, y para completar una barba desaliñada que le daba un aspecto algo salvaje. También se fijó en que tenía el cabello abundante del mismo color de sus ojos. No se podía negar que era muy apuesto, pese a que estaba un poco descuidado, un claro síntoma clínico de su situación.


    Tan pronto se dio cuenta por dónde iban sus pensamientos regresó a estudiar el expediente, aunque sospechaba que el paciente hacía el mismo registro de su rostro, pues no le apartaba la mirada.


    —Aquí tiene varias recomendaciones por parte del juez, pero la más que me atañe en este momento son las treinta horas comunitarias que le debe rendir al condado.


    Óscar bufó y se recostó de nuevo en su asiento, regresando a su actitud despreocupada.


    —¿Tiene algún pasatiempo? —preguntó ella.


    El hombre se tomó su tiempo para emitir una respuesta mientras se acariciaba la barba.


    —Me gusta mucho el mar.


    Pippa anotó en su libreta, sin embargo, se convenció de que en medio del mar no podrían llevar a cabo ninguna labor comunitaria, excepto que quisieran rescatar a alguna especie marina en peligro de extinción. Esa actividad habría que descartarla.


    —¿Algo más, señor Harrelson?


    —Los autos deportivos.


    Se daba cuenta de que al hombre solo le gustaban las cosas frívolas, que no tuvieran nada que ver con el trato hacia las personas. Entonces, se percató de que el apellido Harrelson era muy conocido en los círculos selectos de Hull. Definitivo, el tal Óscar Harrelson debía ser el hijo cabezota de algún millonario aristócrata de Yorkshire, abrumado por su enorme fortuna y refugiado en el alcohol para calmar la ansiedad del aburrimiento por ser un bueno para nada.


    “Un buen consejero no saca conclusiones precipitadas de sus pacientes sin tener todos los ángulos de su historia”, a Pippa le parecía escuchar a su profesor de conducta humana.


    —¿No le gustaría rescatar animales? —preguntó ella con un denotado entusiasmo que fue decayendo según miraba la transformación en el rostro del hombre—. ¿Trabajar unas horas en el centro de detección juvenil de la ciudad? ¿Visitar enfermos en algunos hospitales públicos o algún asilo?


    —Creo que nada de eso lo haría bien. —Óscar se acercó a la mesa apoyando sus codos en la superficie—. Dígame algo, señorita Jones. ¿Usted cree que necesite algo así? ¿Usted también cree que soy alcohólico?


    —Le seré sincera. El informe de sentencia dice que se le debe buscar una actividad recreativa que le ayude a interactuar con las personas y le ayude a tomar responsabilidad social. Creo que el juez piensa que usted no fue empático respecto a lo sucedido.


    —O sea que, tras alcohólico, soy antisocial e irresponsable.


    —Yo no he dicho eso. —Se defendió Pippa.


    —Usted no, pero los papeles que está leyendo así lo establecen.


    —Mire, señor Harrelson…


    —No tengo un problema de alcohol, señorita Jones. Soy un hombre que le gusta el güisqui y disfrutar de buena compañía. ¿Acaso a usted no?


    Pippa bajó la mirada. Mejor que nadie sabía que muchas personas con problemas de alcoholismo o adicción se negaban a aceptar el diagnóstico de la enfermedad de primera intención. Eso conllevaba mucho tiempo, desprendimiento y dolor. Fue lo mismo que le sucedió a ella antes de buscar ayuda.


    —No estoy aquí para juzgarlo, sino para ayudarlo, señor Harrelson.


    —De usted depende que no vaya a la cárcel, entonces.


    —No, eso dependerá del cumplimiento que usted tenga con las condiciones impuestas por el tribunal, entre ellas su asistencia a sus citas de consejería todos los viernes.


    Durante los siguientes veinte minutos Pippa tomó nota sobre datos importantes del entorno en el que transcurría la vida del paciente. Fue de esa manera que se enteró que Óscar hacia solo tres meses que había regresado de Londres para ayudar en la reconstrucción del astillero de su abuelo, localizado en Scarborough, asunto que al hombre lo tenía muy tenso. Según alegaba, esa misma ansiedad fue lo que le indujo a ir a la fiesta en el apartamento de su primo para compartir con amigos y beber unos cuantos escoceses con soda, empero los años de experiencia de Pippa le hacían suponer que había algo más que el paciente se negaba a compartir. Incluso, el problema para acceder a la herencia de su padre no era un hecho desencadenante para aquel comportamiento tan autodestructivo.


    Durante la entrevista el hombre había obviado la existencia de alguna pareja y Pippa no se había aventurado a preguntarle, pero sabía que por más que dilatara su pregunta, al fin y al cabo, tenía que tener una respuesta, era parte esencial del perfil psicosocial del paciente.


    —¿Tiene pareja? —Ella mantuvo la mirada en la hoja de informe.


    La dilación de la respuesta comprobó que el hombre tenía serias dudas sobre su estatus sentimental. Supuso entonces que era en ese renglón que estaba el mayor escollo.


    —No.


    En mal momento a Pippa se le ocurrió levantar la vista para mirarlo a la cara. El hombre le soltó una media sonrisa que le pareció muy atrayente, pero de inmediato recapituló y no se dejó embaucar, por eso regreso su atención al informe.


    —¿Ha estado casado anteriormente?


    —Creo que no hay mujer que me aguante.


    Pippa no pudo evitar sonreír.


    —Al menos un hombre que lo admite. —Después de ese comentario tan personal la consejera se reprendió. Sabía que el exceso de confianza era una grave falta ética en su profesión.


    —En Hull no hay muchas mujeres disponibles. —Óscar hizo una pausa para observarla—. Al menos no tan lindas como usted.


    El piropo, aunque no fue ofensivo, estuvo fuera de lugar tomando en consideración su relación de consejera y paciente.


    —Veo que no lleva anillo de compromiso ni de matrimonio.


    —Señor Harrelson, hemos terminado nuestra primera sesión. —Pippa se levantó con la intención de cortar la conversación. Sus años de experiencia la capacitaban para saber cuándo era conveniente culminar una intervención. Era preferible no animarlo—. Lo estaré llamando a principios de la semana que viene para dejarle saber en dónde cumplirá sus horas comunitarias.


    Óscar se levantó, y fue de esa forma que Pippa se percató de que el hombre le llevaba unos cuantos centímetros de estatura.


    —¿Casada? ¿Novio?


    —Buenos días, señor Harrelson. —Pippa esquivaba su reclamo de información. Extendió su mano para despedirlo y Óscar aprovechó para enviarle un mensaje a través de una caricia intencionada.


    Ella retiró su mano un poco temerosa y el hombre le sonrió travieso.


    —¿No me va a contestar?


    —Aquí quien hace las preguntas soy yo.


    —Solo busco socializar. ¿No fue lo que el juez recomendó?


    —Gracias por venir, señor Harrelson.


    —Me puede llamar por mi nombre. Señor Harrelson me hace sentir como un anciano.


    Pippa lo escoltaba hacia la puerta.


    —Debemos mantener una relación profesional —recomendó ella—. Que pase buen día.


    —¿Casada?


    El hombre era pertinaz.


    —Que tenga buen día.


    Pippa le abrió la puerta para que saliera. Tan pronto estuvo libre de la imponente presencia masculina caminó por el pasillo hasta su oficina, con la sensación de que las terapias con Óscar Harrelson le ocasionarían grandes dosis de tensión. A ese paso la que tendría que recibir post consejería sería ella.
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    Óscar dejó las llaves sobre la mesa del recibidor del lujoso apartamento en Bridlington. Esa tarde el clima estaba bastante frío y el cielo había perdido todo su brillo para darle paso a unas tonalidades opacas, que lo único que le producían era nostalgia. Caminó hasta la gran sala decorada con exquisita suntuosidad. Movió su cabeza de un lado a otro para desestresarse y masajeó su cuello buscando aliviar la tensión y el cansancio.


    Aquel recinto era parte de la herencia que le había dejado su abuelo paterno. Solo del Teniente Primero, Paul Harrelson, había heredado, porque aún el legado de su padre le había sido negado hasta probar que podía sacar el viejo astillero del lamentable trance en que lo habían hundido las malas decisiones y las deudas familiares. Una misión casi imposible si se tomaba en cuenta la deplorable situación del lugar y la poca actitud de superación de los empleados. Para completar, ahora disponía de menos tiempo para alcanzar logros importantes en ese proyecto debido a su situación con el tribunal.


    Recordó a la consejera y sus ademanes femeninos que tanto lo habían atraído. Le parecía que Pippa Jones guardaba la sencillez suficiente para destacar su belleza. Lo más que le llamó la atención fue la paz que irradiaba la mujer, aunque no podía negar que su abundante melena oscura junto a su boca pequeña y sugerente le resultaron atrayentes por demás. Lamentaba omitir detalles de su relación con Rachel, pero ese episodio estaba todavía muy vivo y no era fácil que se abriera con una extraña para contarle algo tan íntimo.


    Cuando se disponía a descorrer las cortinas para mirar hacia el Mar del Norte a través del ventanal de cristal, apareció Charles Brum, su mayordomo, un hombre de algunos setenta años, de pronunciada calvicie, cuerpo diminuto y cara enjuta. Vestía su típico uniforme de etiqueta: un conjunto impecable de chaqué negro, con chaleco a juego, plastrón gris y pantalón rayado, que le impartía mayor formalidad.


    —Joven, no lo esperaba tan temprano —saludó Charles con una exagerada reverencia. Siempre se proyectaba tan correcto que obligaba a Óscar a esforzarse en su conducta—. ¿Cómo le fue en la consejería?


    —Bastante bien, Charles. Debo presentarme todos los viernes por las próximas doce semanas. —Óscar sonrió—. Lo mejor de todo sabes qué es.


    —No tengo idea.


    —Que la consejera es muy guapa.


    —Tenga precaución que no se distraiga y tenga problemas.


    —No está mal un poco de diversión en Hull. Me muero del aburrimiento.


    —Creo que no sería conveniente que tenga un conflicto con la mujer, que después de todo, recomendará al juez devolverle su carné de conducir y desistir de enviarlo a la cárcel.


    Óscar pensó que el viejo mayordomo, como siempre ocurría, tenía razón. No era conveniente una complicación con la señorita Jones cuando ella tenía en sus manos la posibilidad de enterrarlo en la cárcel por tres meses o recomendar que le devolvieran su carné de conducir antes del tiempo prescrito. Lo recomendable era mantener una relación paciente y terapista.


    Charles culminó de descorrer las cortinas y ajustar un poco la calefacción para que el salón tomara una temperatura agradable. Óscar, por su parte, se dejó caer sobre un sofá, incluidos sus zapatos de marca, pero Charles con mucha delicadeza le bajó los pies.


    —Tapizado en cuero genuino a un costo de dos mil euros el metro, joven. Cuero importado desde Brasil —indicó el mayordomo después de sacudir sus manos enfundada en unos guantes blancos.


    —Calzado de Stefano Berner de mil ochocientos euros —destacó Óscar.


    —Debemos conservar los muebles como un legado de su abuelo.


    —Gracias por recordármelo. —Óscar apoyó la cabeza sobre uno de sus brazos para relajarse mirando el techo—. A veces olvido que vivo rodeado de una inmensa fortuna por la cual no trabajé.


    —Su abuelo soñaba con heredarlo con todos sus bienes, joven. Recuerde que usted fue su consentido.


    Era cierto. Nadie mejor que Charles lo sabía puesto que conoció al viejo Paul desde su juventud. Fue su mayordomo por casi cuarenta años. Dentro de la sucesión de bienes se incluía los servicios del viejo mayordomo, una antigua propiedad en la colindancia con Escocia y una cuenta de banco, que por el momento estaba confiscada por el gobierno para el pago de impuestos.


    —Irene está preparando la cena. Pato a la naranja y papas al horno. Óscar hizo un mohín de desaprobación. Desde que vivía en Hull no sabía lo que era la comida chatarra, lo más cercano era la pizza que a veces compartía con su primo Ralph.


    —Ha incluido además un trifle delicioso, joven.


    Un pedazo de ese suculento trifle supondría una milla más en su rutinaria carrera por la costa al siguiente día, pero no se cohibiría ante el placentero sabor de la masa de torta junto a la crema custard, sin dejar de lado las frutas.


    El mayordomo se movió por la sala para asegurarse de que las superficies de los muebles estuvieran libres de polvo y retirar los objetos dejados por Óscar en los distintos puntos, como su billetera y su móvil.


    —Su madre llamó esta mañana para dejar un recado. Dijo que no consiguió comunicarse a su móvil, aunque parece que llevaba horas intentándolo.


    En la pantalla del teléfono se reflejaban trece llamadas de Sophie Harrelson, pero Óscar había ignorado cada una de ellas. Tenía el firme propósito de no permitir que su madre lo atormentara, mucho menos ahora que estaba bajo tanta presión.


    —Debe presentarse el sábado en Gillinghill Court para una cena con motivo de la visita de su prima, la duquesa de Conisburgh.


    No tenía idea de quién se trataba. Desde que se había ido a estudiar a Londres, a la facultad de economía, al cumplir la mayoría de edad, para él ese afán de su madre de emparentar con la nobleza había quedado atrás.


    —No recuerdo quién es la tal duquesa de Conisburgh —admitió el hombre desde su relajada posición.


    —Tiene que recordar a la señorita Victoria. Jugaban juntos en los jardines de Gillinghill Court cuando eran niños.


    Le vino un vago recuerdo de una niñita de risos dorados que, según ganaba años, se volvió un incordio. Incluso, su mente le permitió recordar que conforme iban creciendo la niña lo hostigaba para que la besara en la boca, pero Óscar se negaba porque los alambres en sus dientes llenos de chocolate le producían un asco espantoso. Sonrió divertido.


    —Sí, ya recuerdo quién es.


    —Pues ella ha venido desde Brighton a pasar la Navidad y su madre realizará una cena de bienvenida.


    Mala fecha había escogido su madre. Esa cena echaría al traste sus planes de reunirse con Ralph para pasar un buen viernes en Old Town. Según su primo había conseguido a un par de alemanas recién llegadas, estudiantes de la Universidad de Hull. Tal vez sería la oportunidad tan ansiada por Óscar para acabar de una vez y por toda su dieta sexual de tres meses.


    Además, las cenas en Gillinghill Court resultaban en un martirio. Primero porque el estricto protocolo aristocrático se volvía insoportable y segundo porque eran tan aburridas, que había que luchar por no quedarse dormido sobre el plato de comida. Escuchar los últimos chismes de la alta sociedad de Yorkshire, por parte de su madre, y las incidencias políticas contadas por su distinguidísimo hermano, Sir Edward, no eran su mejor idea de pasar un viernes en la noche.


    —¿Confirmo su asistencia, joven?


    Quiso negarse. Gritarle a su madre que dejara su obsesión por la nobleza y de paso decirle al déspota de su hermano que poco le importaba el astillero ni la herencia. Sin embargo, sabía que si regresaba a Londres tendría que enfrentar la pesadilla que había dejado atrás. No era una opción volver con Rachel.


    —Sí, confirma que allí estaré —dijo a regañadientes.


    El hombre rubio, vestido con un overol de color azul claro, levantaba una pesa sin mucha dificultad, flexionando sus poderosos bíceps y levantando el peso hasta su pecho. Aunque se le hacía incómodo ejercitarse con el típico uniforme de reo, Jake Barnes, no perdía cualquier oportunidad para mantener su cuerpo tonificado y aumentar cada día la fuerza de sus músculos. Alternaba de un brazo a otro según la cantidad de movimientos verticales que iba acumulando.


    A su lado, un tipo de cabello oscuro y figura regordeta, cubierta por tatuajes, y de aspecto pendenciero, estaba sentado en un banco de ejercicios mientras le ayudaba con el conteo. También se aseguraba de que Jake hiciera los ejercicios de forma adecuada para que no se lastimara, aunque en realidad el ruso, Pavel Sokolov, purgaba una pena de cadena perpetua por perpetrar una masacre y hacía dos años se había convertido en el guardaespaldas de Jake en la cárcel.


    Ambos estaban en el gimnasio de la penitenciaría del condado de Yorkshire rodeados de otros reos y de un olor insoportable a sudor, mientras tanteaban su futuro.


    —Jake, no puedo creer que te den la libertad condicionada —decía el ruso.


    —Mi buen comportamiento.


    Ambos sonrieron como cómplices.


    —No quiero pensar que se deba a algún favor sexual —bromeó Pavel mostrando una mella desagradable en sus dientes.


    —Aún tengo contactos importantes en el exterior. No he tenido que recurrir a favores sexuales como tú.


    Soltaron sonoras carcajadas.


    —¿Dónde guardaste el móvil que te entregué ayer? —preguntó Jake—. Tienes que buscar la manera de hacérselo llegar a Mike antes de que los custodios lo encuentren.


    —Está muy bien guardado. Tendrían que registrar a profundidad para encontrarlo. —El ruso sonrió con malicia.


    —No sé cómo puedes andar con ese aparato en tu ano. Es asqueroso.


    —Alguien tiene que hacer el trabajo sucio.


    Como parte de las fechorías que hacían los reos, se destacaba la de introducirse todo tipo de artículos de contrabando en el ano para que cuando los guardias custodios los revisaran no les resultara fácil detectar los diferentes objetos. Lo más que se traficaba dentro de la prisión era droga y móviles, pues quien controlaba un teléfono en la cárcel era casi coronado como rey, pero el que introducía drogas era considerado como un dios. Ese era el caso de Jake, quien era el hombre que movía la droga en el penal.


    —Imagino que cuando salgas buscarás una mujer en el Purple Door… Dicen que son las más buenas de todas —mencionó Pavel con excesiva lujuria.


    —Me quedaré con mi mujer y mi hija.


    El ruso transformó su rostro en un gesto incrédulo. Masticó la pelota de goma mascar que llenaba su boca e hizo un globo que explotó de inmediato, dispersándose alrededor de sus labios. Una imagen muy asquerosa, que Jake obvió al desviar la mirada.


    —Tu mujer debe haberse casado hace años —dijo Pavel a la vez que retiraba el residuo de goma de mascar de alrededor de sus labios.


    —La última vez que hablamos me dijo que no.


    —¿Y eso fue cuándo? ¿Hace dos años?


    —El verano pasado la vi por casualidad en el hospital cuando me llevaron por lo del apéndice. Ella estaba allí tomando un adiestramiento.


    —¿Y si no quiere volver contigo?


    —Pippa siempre ha estado loca por mí. —Jake miró hacia ambos lados y se acercó a su amigo para contarle un secreto con actitud jactanciosa—. Ese día si no llega a ser porque estaba el custodio nos hubiéramos besado. He sido el único hombre en su vida. Una mujer nunca olvida eso, Pavel. Es mía. Lo que sucede es que está muy herida por todo lo que pasó. Fue muy duro para ella.


    —No olvides que en cinco años pasan muchas cosas, Jake. Ya no encontrarás a la misma mujer.


    —La convenceré.


    —Ojalá y tengas suerte.


    —Estoy decidido a recuperarlas a ambas, ruso. Esta vez pienso hacer las cosas diferentes. Después que cumpla toda la sentencia las llevaré a vivir a Liverpool para recuperar todo el terreno.


    —El loco Jason está apoderado de todo en el oeste, Jake. ¿Crees que se dejará quitar todo el territorio?


    —No voy a pedírselo. Lo sacaré del medio y lo enviaré a descansar a un cementerio.


    —Pensé que buscarías a tu mujer y a tu hija para formar una nueva vida.


    Jake sonrió con sarcasmo.


    —No sé hacer otra cosa que vender drogas, ruso. ¿Tengo cara de mecánico, barbero o dependiente de una tienda?


    —Ruega porque tu mujer no haya rehecho su vida. Las mujeres se cansan de esperar. —El ruso le palmeó la espalda y caminó hacia la salida.


    Esta vez Jake le impartió mayor ímpetu a su rutina de ejercicios para calmar su mente aturdida. Eran cierto los temores que le había infundado Pavel, siempre existía la posibilidad de que Pippa hubiese rehecho su vida, pero a él no le importaba. Se valdría de lo que fuera por recuperarlas a ambas. Incluso, si era preciso, sacaría del medio a cualquier intruso, él mejor que nadie sabía cómo hacerlo.


    Sir Edward Harrelson estaba sentado detrás de su imponente escritorio en la biblioteca del castillo Gillinghill Court. Se trataba de la propiedad familiar ubicada a las afueras de Hull. Esa mañana le acompañaba su contable, Norman Green. Ambos discutían sobre las precarias finanzas de la familia y la situación de algunas propiedades de Noruega, Finlandia y Escocia.


    Los libros contables no mentían, había una deficiencia de varios millones de euros. Edward se recostó de la butaca como si deseara de esa forma despreocuparse un poco de la presión que suponía la situación familiar. Habían contemplado la rápida salida que suponía una quiebra, pero descartaron la posibilidad porque eso los dejaría en una posición de desventaja frente a las demás familias aristócratas del este de Inglaterra.


    Un leve velo de neblina producto del humo de sus cigarros le daba un aire de misterio al lugar. Estaban rodeados de enormes estanterías construidas en madera de alta calidad y atestadas de colecciones interminables de libros. Edward se levantó para observar los jardines desde la ventana con una actitud meditabunda.


    —Aun vendiendo todas las propiedades que posee la familia en Finlandia y Noruega el monto no alcanza para cubrir las deudas, Edward —dijo el hombre que había fungido como contable de la familia por los pasados quince años—. Los compromisos asumidos por tu padre representan sumas cuantiosas.


    Edward encendió otro tabaco de coñac, se acarició su rubio cabello y se quitó sus anteojos para masajearse los párpados. Cada vez que se veía acorralado se refugiaba en el güisqui y en el tabaco. El entorno tan sombrío que rodeaba a la familia lo aterraba. En primer lugar, porque tenían que guardar las apariencias frente a su círculo de allegados más cercanos, y segundo, porque convertirse en ciudadanos comunes en Hull sería lo peor que podía ocurrirles después de una dinastía de varios siglos ocupando posiciones de poder en Yorkshire.


    —¿Hasta cuándo podemos soportar, Norman?


    —Lo sumo como dos meses más. Luego habría que vender el castillo de Escocía junto a todos los caballos, y más adelante el astillero de Noruega.


    —Pero ese es el negocio que sostiene a la familia en este momento. Podemos disponer primero del astillero del abuelo.


    —Ese lugar es un cementerio, Edward. Recuerda que lo utilizamos para atraer a Óscar hasta aquí, pero eso no va a funcionar. Tu y yo lo sabemos muy bien. Ningún banco nos dará un solo penique por esa chatarra.


    —Le he dado suficiente dinero a Óscar para su rehabilitación.


    —Ningún inversionista otorgará su dinero para un viejo astillero que es más un sueño que algo tangible —dijo Norman—. Óscar siempre ha sido un soñador.


    —Pero si vendemos el negocio de Noruega, ¿de qué viviríamos? —Edward se acarició las sienes ahora sentado tras su escritorio con sus codos apoyados en la superficie.


    —Algunas rentas en las residencias comunes de Hull podrían dar buenos dividendos —mencionó Norman. Era cierto, la familia había logrado acumular rentas jugosas de algunas cincuenta localidades entre viviendas y negocios.


    —Los gastos de esta casa son enormes y…


    —Tendrías que también vender este castillo para subsistir. Estamos hablando de mucho dinero, Edward. —Norman mostró un gesto maquiavélico—. Tienes que lograr lo que habíamos hablado la última vez. Óscar debe casarse con la duquesa Victoria Conisburgh. Estuve indagando y se estima que la joven tiene una fortuna de alrededor de cincuenta millones de libras. Suficiente para subsanar el desastre de la dinastía Harrelson y vivir sin preocupaciones. Si Óscar se casa con ella tendrá acceso directo a esa fortuna.


    Edward se levantó de su butaca para pasearse por la biblioteca de nuevo. Era la única manera de manejar su sofocante ansiedad. Todavía no estaba convencido de que ese plan pudiera funcionar, más aún sabiendo cómo era Óscar. Su actitud variaba según los vientos que azotaran. Jamás se comprometía con nada. Además, ahora se añadía su problema con el alcohol, que sospechaba que era más serio de lo que suponía o de lo que su hermano era capaz de disimular


    —No estará de acuerdo —admitió Edward y se dejó caer de nuevo en su butaca en actitud derrotista—. Nunca se ha dejado imponer nada y lo sabes. Cuando mamá se empeñó en que fuera médico, él busco la manera de que el abuelo le pagara su carrera en economía.


    —Lo haremos de forma solapada. La duquesa no tiene pretendientes. El último fue enviado por las fuerzas armadas a batallar a Siria. Es una mujer hermosa y suele ser encantadora. No le costará mucho conquistar a tu hermano.


    —Con él nunca se sabe, Norman.


    —¿No me habías dicho que se andaba quejando de que no conseguía mujeres en Hull? Esta cena es la oportunidad, Edward. Tienes que convencer a tu madre para que haga creer a la duquesa que Óscar se muere por ella. Tan pronto la joven piense que él está enamorado, comenzará a coquetearle. Al menos tu hermano es un hombre atractivo.


    —El problema es que Óscar nunca se ha comprometido con la familia.


    —Pues creo que llegó el momento, y si ves que de esta forma no se consigue nada, entonces tendrás que solicitarle de forma directa que se case por el bienestar del buen nombre de la familia. Es la única alternativa que vislumbro a corto plazo.


    Edward se desplazó por la biblioteca.


    —Por el momento pon a la venta las propiedades en el exterior. —Edward dejó su tabaco en el cenicero de cristal sobre su escritorio para servirse otra copa—. Vamos a conservar el castillo de Escocia hasta ver qué resolvemos con la duquesa y con Óscar.


    —Pero recuerda que solo tienes dos meses, Edward. No es mucho tiempo.


    Cuando Pippa recorrió el pasillo de la unidad de cuidado pediátrico del hospital NHS se topó con el doctor Stewart, el neumólogo de su hija, Lillith. El diminuto hombre de amplia frente le sonrió con un gesto cálido.


    —Qué bueno que la encuentro, señorita Jones —dijo el galeno, que ya dejaba ver una especie de joroba en su espalda—. Acabo de dar de alta a la joven Lillith, pero con ciertas restricciones.


    Esta última oración la dijo mirando sobre sus anteojos. Un gesto que a Pippa le pareció gracioso.


    —¿Ella está bien? —preguntó Pippa.


    —Sí, ha respondido muy bien al tratamiento, pero es importante que le brinde una terapia respiratoria cada seis horas y que si ve que tiene dificultad al respirar la traiga de inmediato. Cualquier asunto usted tiene mi número de teléfono. Le envié varios medicamentos para la casa, pero lo más importante es que no debe realizar ninguna actividad al aire libre hasta que esté mejor. Nada de jugar en el patio ni mucho menos en la nieve.


    —Entiendo.


    —Tiene una hija muy brillante —reconoció Stewart antes de continuar su camino por el corredor—. Acaba de darme una disertación sobre su teoría de cómo Santa vigila a todos los niños del mundo. Mientras yo creía que era con su telescopio mágico, Lillith afirma que ya el viejo gordinflón nos vigila por cámaras a través de satélites.


    Ambos rieron.


    —Es muy ingeniosa.


    —Ya sabe, señora Jones. Si ve algo anormal, no dude en llamarme. —Iba a continuar por el pasillo, pero se giró—. Una última recomendación, nada de emociones fuertes.


    —Le agradezco mucho, doctor.


    Esa noche al llegar a su casa, después de cenar y despedirse de la tía Mary Ann, Pippa y su hija se acurrucaron en la cama de la niña. Era una criatura dulce y muy conversadora. Su cabello negro y su rostro angelical solían conquistar corazones.


    Lillith buscaba el calor de su madre.


    —¿Tienes frío?


    —No —contestó la niña.


    —Si quieres puedo ajustar un poco más la calefacción.


    Pippa la abrazaba por la espalda en un gesto protector.


    —Mamá, ¿tú crees que papá venga esta Navidad?


    La pregunta de la niña la tomó por sorpresa.


    —Tiene mucho trabajo, cariño —mintió Pippa, aunque la sicóloga que atendía a Lillith le había dicho que se acercaba el momento de decirle la verdad sobre el paradero de su padre.


    Era una situación que no aguantaba más retraso, por eso había decidido que se lo diría después de Navidad. Lillith había dejado de relacionarse con Jake desde que tenía tres años, así que solo lo recordaba en las fotos de los álbumes que ella misma guardaba en el closet de su habitación. Varias veces al año se recreaba con las imágenes y le hacía decenas de preguntas a su madre.


    Pippa recordó que cuando la niña cumplió cinco años comenzó con una racha de mal comportamiento y episodios violentos de frustración por la prolongada ausencia de su padre, y debido a eso tuvo que procurarle ayuda en la misma clínica en donde trabajaba. Fue la doctora Melinda Smith quien ayudó a Lillith a controlar su temperamento y a manejar sus emociones. Desde que recibía sus terapias dos veces al mes notó cambios extraordinarios en la conducta de su hija.


    —Todos los padres de mis amigos pasarán la Navidad con ellos. Quiero que el mío venga esta Navidad. —Lillith se volteó para observar a su madre, pues pese a la oscuridad en la habitación, las luces nocturnas que se colaban por los rincones de las cortinas le permitían descifrar el rostro de Pippa.


    —Tienes que dormir, Lillith. Mañana tienes que ir a la escuela y yo tengo que trabajar.


    —Odio el trabajo.


    —Todos debemos trabajar.


    —Es mejor que los papás se queden jugando con sus hijos.


    —¿Y de qué vivirían?


    —La reverenda Tina dice que Dios nos da todo, ¿pues para qué trabajar?


    Pippa sonrió ante las ocurrencias de su pequeña. Le acarició el cabello con cariño y después de unos minutos de cantarle la nana más popular de Inglaterra, “London bridge is falling down”, la niña se quedó dormida. Besó su frente, la acercó a su pecho y también se entregó en un profundo sueño.


    


    

  


  
    Capítulo Tres



    


    El miércoles de esa semana Pippa estaba en su oficina revisando algunos asuntos en el expediente de Óscar Harrelson. En medio de su análisis evocó el apuesto rostro masculino del paciente, pero de inmediato se reprendió. Lo sensato era nos traspasar la línea profesional. Los nervios que se reflejaron en su panza al mirar la hora en su reloj de pulsera tampoco le parecieron correctos. En menos de media hora tenía que atender al hombre.


    La noche anterior, después de asistir al servicio en la iglesia junto a Lillith y de leerle algunas historias en la cama hasta que la niña se quedó dormida, había ponderado si no era más conveniente hablar de nuevo con su jefe y pedirle que reasignaran el caso a otro consejero, pero sabía que Douglas le exigiría una explicación. Entonces, se quedaría sin argumentos porque no podía decirle la verdad, que renunciaba a atender al señor Harrelson porque era un hombre muy apuesto, que la inquietaba demasiado. Sería una falta a su profesionalismo y un comportamiento que rayaría en lo infantil. Así que esa mañana, camino al trabajo, decidió que enfrentaría sus temores y se comportaría como lo exigía su profesión.


    En ese momento un par de golpes en la puerta de su oficina la sacaron de sus cavilaciones.


    —Hola. —El rostro de su amiga y relacionista público de la clínica se asomó por la puerta.


    Sussie Anderson era una moderna chica, de cabello color marrón, amplia sonrisa y chispeante personalidad. Dejó una enorme taza de café en el escritorio de Pippa—. Creo que alguien necesita con urgencia de mis favores.


    —No creo que tu veneno sea bueno para enfrentar el día.


    —Lo malo de los amigos es que se creen con derecho a ser sinceros.


    —Es uno de los grandes pilares de la amistad. —dijo Pippa después de absorber la bebida—. Creo que estás lista para casarte.


    —A los veintiocho años pensar en casarme es como desear suicidarme.


    —Eso porque Julious no te ha pedido matrimonio.


    —Que permanezca en Atenas es lo más maravilloso de nuestra relación, y lo mejor, vernos tres veces al año. Eso no permite que se extinga la llama.


    —Lo tendré en cuenta.


    —¿Llegó el galán que te tiene tan ansiosa?


    —¿Puedes bajar la voz?


    —Esta mañana me llamaste con una crisis existencial que me preocupó, Pippa. Jamás te había visto tan tensa por un paciente.


    —Créeme, Óscar Harrelson no es cualquier paciente.


    —Lo sé. Betty, la de recepción, me dio una descripción detallada del hombre. Parece que es algo del otro mundo porque hasta la casta y pura Denisse opinó sobre el hombre.


    —Son unas exageradas. Tampoco es para tanto.


    —¿Entonces no piensas que el hombre es irresistible?


    —No se trata de eso. Es insufrible.


    —Ya me está dando curiosidad conocer al tal Harrelson.


    —Si quieres te lo envío al departamento de relaciones públicas.


    —No creo que le haga mucha gracia a Sara Parkins. Mi jefa no es muy afín con los hombres.


    —Eres tan bocajarro. Eso te va a ocasionar problemas, Sussie.


    —¿Qué vas hacer este sábado por la noche?


    —Tengo planificado un festival de películas infantiles, palomitas de maíz y pizza.


    —Tú sí que sabes divertirte, amiga —dijo Sussie con sarcasmo—. Me refiero a después de las diez de la noche.


    —Dormir.


    —Le haremos la despedida de soltera a Betty. Bueno… No es una despedida de soltera tradicional. Hemos invitado a los chicos del piso tres y se han ido sumando otros más. Hay un nuevo enfermero que está buenísimo.


    —¿Y qué piensas? ¿Utilizarlo como stripper?


    —No sería mala idea, aunque pienso que el tal Óscar Harrelson lo haría mucho mejor. —La mujer se relamió.


    —Estás demente. Deberíamos internarte.


    —Iremos al Elvira a escuchar una banda de rock que se lanza esa noche y cenaremos algo ligero allí.


    —Pues que les vaya muy bien —dijo Pippa a la vez que acomodaba todo lo necesario para su próxima cita.


    —No seas aguafiestas. Nunca nos acompañas.


    —Entonces deja de invitarme.


    —Sabes que Betty te aprecia mucho. Anda, di que sí.


    Pippa sonrió. Era cierto apreciaba mucho a Betty Miller, pero creía que no lo suficiente como para perder una noche en un pub de Old Town y fingir que la estaba pasando estupendamente.


    —Lo pensaré.


    —Al menos eso es algo.


    Ambas salieron de la oficina.


    —Te deseo mucha suerte con Harrelson —le dijo Sussie antes de emprender camino hacia el ascensor con su tradicional contoneo de caderas.


    —Gracias, amiga. —Pippa puntualizó la palabra “amiga” y caminó a la sala de juntas.


    Al ver que el paciente no había llegado, miró su reloj y llamó a la recepción. Fue la propia Denisse quien le informó que lo haría pasar en ese momento. Por su risita traviesa supuso que la recepcionista lo retuvo en la sala de espera para coquetearle.


    Pippa colgó el auricular para acomodarse su chaqueta ejecutiva. Ese día había optado por ocultar su melena en un aburrido moño para desanimarlo y de paso utilizar anteojos que la hicieran lucir una apariencia seria y sosa. Eso le ayudaría a crear una imagen sobria frente al paciente. Una apariencia que lo mantuviera alejado.


    Cuando tocaron a la puerta, se tensó como las cuerdas de un violín, se acomodó en la silla ejecutiva y autorizó su entrada. Óscar Harrelson ingresó al salón con un traje a la medida que lo hacía lucir mucho más apuesto aún. Esta vez se había arreglado su barba y llevaba el cabello engominado, lo que permitía que sus ojos cafés resaltaran aún más. La colonia que llevaba impregnó el lugar de forma inmediata con un exquisito aroma a madera y lavanda. Pippa intentó disimular, pero la presión de la situación la hacía lucir inquieta.


    —Buenos días, señorita Jones. —El hombre extendió su mano para saludarla.


    El gesto fue corto, pero suficiente como para darse cuenta de que el paciente había notado su nerviosismo y el sudor de su mano. Óscar se sentó en una silla al otro extremo de la mesa frente a Pippa.


    —Buenos días —contestó ella a la vez que abría el expediente—. Gracias por venir antes del viernes.


    —Vendría todas las veces que usted me requiriera.


    Ahí volvía a utilizar su tono seductor. Pippa no levantó la mirada del expediente. La mataba la inseguridad que la presencia del sujeto le impartía. «Demuestra que tienes veintisiete años», se reprochó.


    —Mire señor Harrelson, lo he citado antes porque ya identifiqué una actividad comunitaria que puede realizar para que vaya agotando las sesenta horas impuestas en la sentencia.


    El hombre hizo un movimiento con sus manos hasta que sus nudillos crujieron como quien busca ganar tiempo, un gesto que desagradó a Pippa, pues el sonido de sus huesos al estirarse le produjo una tremenda aversión.


    —No haga eso, por favor —le pidió ella.


    —¿Esto? —Óscar volvió a tronar los dedos sin dejar de sonreír.


    —Es desagradable.


    —Es liberador. No había conocido a nadie que odiara ese sonido.


    —Me recuerda a mi padre. Lo hacía constantemente para molestarme.


    —¿Traumas infantiles?


    El desliz de hablarle de algo tan íntimo hizo que Pippa retomara su actitud de distancia. Puso un muro de inmediato.


    —Hay ciertas organizaciones que durante esta época llevan a los ancianos y a los niños huérfanos a CB Retail Park. Precisamente anoche la reverenda de la iglesia de Anloby Common me informó que en el centro comercial están solicitando los servicios de un Santa Claus para tres eventos.


    Óscar se recostó del espaldar de la silla a la vez que llevaba sus brazos cruzados a la altura del pecho.


    —¿Y eso que tiene que ver conmigo?


    —Pensé que podría prestar sus servicios vistiéndose como Santa, así agotaría algunas horas comunitarias en una actividad divertida y que lo haría interactuar con otras personas en lo que identifico algo más afín con usted.


    Óscar soltó una sonora carcajada.


    —¿Acaso tengo la figura o me parezco a Santa? —Óscar dejó su actitud relajada para apoyar sus codos en la mesa y enfrentar a Pippa.


    —Nada que un buen disfraz no pueda remediar —alegó ella con una sonrisa inocente.


    —¿En qué me ayudaría eso con mi supuesto problema de alcoholismo?


    —Su problema se deriva a que no es muy sociable, o sea, no tiene empatía social, por eso condujo sin tomar en consideración que podía dañar a alguien. Creo que si se relaciona con las personas podría ayudarle.


    Óscar sonrió de forma irónica.


    —Busque a otro. No voy a ser su bufón en Navidad. Lo siento. Y si no tiene una idea mejor, me retiro. Tengo mucho trabajo en el astillero —El hombre se levantó.


    —No hemos terminado.


    —Para mí no hay nada más que hablar.


    Se dirigió a la puerta resuelto a dejar el salón.


    —Se nota que es el hijo de papá —dijo ella, indignada—. Tan frívolo y poco comprometido que le parece demasiado poco llevarle felicidad a gente que no ha sido tan afortunada como usted.


    Óscar dejó de agarrar el picaporte para girarse y contemplarla con su rostro ceñudo. Se notaba muy molesto.


    —No todos pueden comprar trajes de Versace, señor Harrelson. Hay niños que crecen en orfanatos y ancianos que son abandonados por sus familias.


    —¡Y yo no tengo la maldita culpa por sus desgracias! —dijo él sin dejar de apretar los dientes—. Se equivoca, este traje es de Valentino.


    Pippa cerró el expediente con furia y se levantó. Tal como había dicho su paciente, no había nada más que hablar. Le diría a Douglas que le reasignaran el caso a otro terapista.


    —Que tenga buen día, señor Harrelson —le dijo ella cuando caminaba hacia la puerta.


    Pensó que el hombre se echaría a un lado para permitirle salir, pero se equivocó, Óscar se mantuvo obstruyendo la salida con su formidable cuerpo.


    —¿Por qué está en mi contra?


    —No estoy en su contra, señor Harrelson.


    —Quisiera que me encerraran, ¿verdad?


    —Me gustaría que cumpliera satisfactoriamente su tratamiento.


    —¡Mentira! —El la observó de arriba abajo—. ¿Se ha disfrazado de bibliotecaria amargada porque tiene miedo a que pueda hacerle algún avance?


    —No le permito que…


    —Pues sepa que así se disfrace de mamarracho me seguirá pareciendo una mujer muy hermosa, pero también muy amargada y sosa. Tan fría como un témpano de hielo


    —¡Usted es un irrespetuoso!


    —Creía que era un engreído. ¿No fue lo que dijo hace un rato?


    Los dos se observaron en medio de una enorme tensión.


    —No va a lograr que me vista de Santa y me presente en el centro comercial como un payaso.


    —No me rete, señor Harrelson.


    —Jamás lo logrará, señorita Jones.


    Pippa le sonrió para desafiarlo y Óscar abrió la puerta.


    —Debería repensar su decisión —le dijo ella.


    Antes de que Pippa pudiera añadir algo más, el hombre desapareció por el pasillo tras varias zancadas. Cuando ella llegó a su oficina se percató de que el pasado incidente le había descontrolado los nervios. Lo mejor era dejar el caso.


    Douglas Flemming estaba tras su moderno escritorio haciendo unas anotaciones cuando Pippa entró a su oficina con un expediente en la mano. El psiquiatra levantó la mirada con una sonrisa, pero al ver el rostro desencajado de Pippa, se tornó serio.


    —Algo terrible debe haber sucedido para que tengas esa cara.


    Pippa dejó el expediente sobre el escritorio de su jefe.


    —¿Y esto? Siéntate.


    Ella ocupó una de las sillas frente al escritorio, cruzó las piernas y se acomodó el chal que llevaba sobre los hombros. Hizo una mueca de enfado y soltó todo el aire de sus pulmones para ver si conseguía calmarse. A veces la actitud liviana de Douglas la sacaba de quicio. Intuía que sería casi imposible que le reasignara el caso a otro consejero. Era lo que había sucedido la vez que tuvo que atender a un hombre que le pegaba a su mujer y no mostraba ni una pizca de arrepentimiento. Por más que Pippa se empeñó en lograr resultados con el abusador, tan pronto lo dieron de alta, acudió a casa de su esposa y volvió a golpearla. Con la desgracia de que esa vez la paliza la dejó en silla de ruedas. Lo que más lamentaba es que ella se lo había advertido a sus compañeros del equipo sicosocial de la clínica, pero nadie le había hecho caso. Era de las que pensaba que algunas personas no eran rehabilitables, aunque en el campo de la salud mental ese planteamiento era muy contrario, casi se podía catalogar como una herejía. Al menos se quedó con la satisfacción de que ella había recomendado que al hombre lo recluyeran por un tiempo prolongado en un centro de ofensores y personas violentas para que recibiera un tratamiento más agresivo. Fue lo que sucedió al final, aunque demasiado tarde.


    —No veo qué de malo tiene el caso, Pippa —concluyó su jefe tras leer el informe de sentencia.


    —El señor Harrelson se niega a seguir mis indicaciones. Exhibe una conducta muy desafiante.


    Douglas soltó una risita burlona que sacó a Pippa de quicio.


    —Pues vamos a medicarlo. —Douglas buscó de inmediato su libreta para emitir una receta—. Creo que el hombre está intentando sobrepasar su abstinencia al alcohol. Vamos a recetarle Klonopin.


    —Esa no es la idea, Douglas.


    —Aquí el siquiatra soy yo.


    —Ni tan siquiera has visto al paciente.


    —¿No eres la consejera?


    —No deseo que lo mediques. Creo que con las terapias sicosociales…


    —Entonces, no entiendo. ¿No se supone que como consejera logres que tus pacientes sigan instrucciones y que puedan actuar de forma positiva en un entorno social?


    —Este hombre es inmanejable.


    —Creo que te lo has tomado muy personal, Pippa.


    —Para nada. Acabo de asignarle una tarea comunitaria y se ha negado a llevarla a cabo.


    —¿Qué tarea?


    —Disfrazarse de Santa Claus para presentarse unas horas en el centro comercial.


    Douglas resopló dejando ver su incredulidad.


    —Eso parece más un castigo que una actividad terapéutica. ¿Fue lo mejor que pudiste conseguirle?


    —Llamé a varios asilos, pero ante las festividades muchos de ellos estarán operando con un mínimo de personal y por lo tanto no pueden supervisar al señor Harrelson. La correccional juvenil no acepta voluntarios por el momento debido a una serie de motines que se han suscitado y el orfanato más cercano me informó que ya tienen suficientes voluntarios.


    —O sea, que lo mejor que conseguiste es que actúe como Santa.


    —No se me ocurre nada más. —Hizo una pausa en la que dejó ver su exasperación—. No tiene ningún interés en las personas. Es tan frívolo que lo único que le interesa son las lanchas y los autos deportivos. ¿No crees que esta actividad sea adecuada?


    —No voy a culparlo, a mí también me interesan las lanchas y los autos deportivos.


    —Pero te gusta ayudar a las personas.


    —A veces también me canso de los conflictos humanos.


    —¿Estas de mi parte o de la del paciente?


    —Busco un punto neutro. —Douglas le entregó la receta.


    —No voy a entregársela.


    —Entonces mantenla en el expediente hasta que se descompense, véndela en el mercado negro o destrúyela en el triturador de papeles, pero déjame en paz.


    —Quiero que lo reasignes a otro consejero. Me niego a seguir atendiéndolo.


    Douglas se recostó en la butaca sin dejar de mirarla.


    —Contigo hay que tener paciencia, Pippa. Ya te dije que Lissie está de maternidad y hay una congestión de casos. ¿Sabes lo que me decía mi padre cuando los asuntos se me complicaban en la universidad? Nunca fui muy brillante. Que las complicaciones hacen a uno crecer como persona y como profesional. Creo que este caso te hará crecer.


    Le devolvió el expediente.


    —En par de semanas entrarás por esa puerta para mostrarme resultados extraordinarios.


    Pippa se levantó con actitud desanimada.


    —Ruega para que antes no acabe asesinándolo.


    —Eres una mujer muy pacífica. Además, tus creencias cristianas no te lo permitirían. Si fueras atea, como yo, entonces tomaría cartas en el asunto. Mientras tanto, ora para que Dios haga un milagro.


    Odiaba cuando su jefe se burlaba de sus creencias. Tomó el expediente de mala manera y se dirigió a la puerta.


    —Por cierto, ¿cómo sigue Lilllith? —preguntó Douglas.


    —Sana, gracias a la misericordia de Dios.


    Salió de la oficina dando un portazo que le dejara saber a su jefe que sus creencias no la hacían una santa y que, si el diablo de Óscar Harrelson seguía mostrándose porfiado y majadero no recurriría a la oración, lo ungiría con un par de cachetadas para despejarle todos sus demonios.


    


    

  


  
    Capítulo Cuatro



    


    Anlaby Park estaba ubicado en los suburbios de Kingston Upon Hull en dirección al oeste. Era una comunidad de clase media que le había servido de refugio a Pippa cuando salió de Hope House. Fue en esa época que su vida dio un giro tan inesperado como esperanzador. Gracias a una beca logró estudiar consejería en rehabilitación en la Universidad de Hull e iniciarse como estudiante practicante en la clínica comunitaria de la misma institución educativa, oportunidad que le sirvió para adquirir experiencia.


    Resentía el clima de Hull cuando llegaba el invierno. A esa hora de la tarde la temperatura había bajado a los treinta grados Fahrenheit y el frío se le caló en los huesos tan pronto se bajó de su auto compacto. Sonrió al ver la cara esquiva de su gata tricolor cuando entró en la sala de su casa en el 1024 de la calle Spring Garden. Sallie Mae se aseaba recostada sobre un viejo sofá. Parecía una felina salvaje, aunque Pippa sabía que era muy tierna cuando se lo proponía. El animal la observó con el ojo derecho, puesto que el izquierdo lo había perdido en una pelea callejera antes de ser rescatada por ella.


    —Hola, cariño —la saludó con afecto, pero cuando se acercó para acariciarla, la gata huyó. Después de lanzar unos cuantos maullidos agudos, desapareció en dirección de la cocina—. Ya te sirvo tu tuna.


    Su comportamiento árido la hacía reflexionar sobre el comportamiento de los gatos. ¿Acaso no era más fácil para los seres humanos vivir desprendidos unos de otros? Para Sallie, ella solo era la persona que le proporcionaba alimento y cuidados cuando ella así los requería. No le extrañaba que los gatos fueran adorados como dioses en el antiguo Egipto. Bastaba mirar su porte y tesón para convencerse de que eran imponentes.


    Dejó su bolso sobre la mesa del comedor y su abrigo de invierno, junto a sus guantes y su gorro, y caminó hasta la cocina para encontrarse con su tía, Mary Ann. La mujer le sonrió con su característica amabilidad, aunque se notaba cansada.


    —¿Mucho frío? —preguntó la tía sin dejar de mover los alimentos sobre la estufa. Llevaba un delantal floreado que cubría su vestido de algodón.


    —Demasiado para mi gusto. ¿Y Lillith?


    —Ya le di su terapia respiratoria e hicimos las tareas. Estoy preparando un “Mulled Wine”, por si te interesa.


    —Conoces mis puntos débiles —le dijo Pippa mientras revisaba la correspondencia sobre la encimera. Una carta desde Carlisle la alegró. El matrimonio Madison era muy querido por ella. Fueron ellos quienes la llevaron a Hope House en medio de su crisis hacía casi ocho años—. Sara y Peter desean que pase la Navidad con ellos.


    —Eso sería estupendo para Lillith. Sabes que adora pasar las vacaciones en Castle Rock.


    —Me daría mucha pena dejarte sola en Navidad. A menos que vengas con nosotras.


    —No creo que con todas las actividades de la iglesia pueda. La reverenda Tina me ha pedido varias cosas. Sabes que tenemos el concierto de inicio de año y eso requiere de mucho trabajo.


    Pippa hizo un mohín de inconformidad y dejó la carta para agarrar la taza de “Mulled Wine” que le entregó su tía. Se trataba de una bebida típica inglesa, alusiva a la época navideña, que consistía en vino caliente con especies y azúcar. Se relamió tras un primer sorbo.


    —Delicioso como siempre.


    —Ve a Castle Rock, Pippa, y descansa.


    —Si fuera tan fácil.


    —Últimamente trabajas demasiado. Tu hija te necesita.


    —Lo sé. —Pippa bajó su mirada—La doctora Smith se ha encargado de recordármelo en cada cita.


    —Y si es por Sallie Mae pierde cuidado, me la llevaré a casa.


    —Lillith no le agradará dejar a su gata.


    —Yo me encargo.


    —No sé qué nos haríamos sin tus atenciones —comentó Pippa a la vez que abrazaba a su tía con cariño hasta que la mujer pidió una tregua.


    Le incomodaban las demostraciones de afecto, tal vez se debía a que tenía un poco el espíritu de los gatos. Pippa creía que se debía a la pérdida de su esposo y su único hijo. Ambos habían salido de pesca al Mar del Norte una noche de primavera, pero jamás regresaron. De esa forma pasaron a los anales de la historia que contenía los nombres de todos los pescadores desaparecidos, residentes en Hull.


    —La pregunta debería ser qué me haría yo sin ustedes dos.


    En ese momento Lillith entró a la cocina simulando ser un avión, con sus brazos extendidos y emitiendo el ruido de un motor. Aterrizó en los brazos de su madre con una dulce sonrisa.


    —Te amo, mamá. —Fue su saludo a la vez que le plantaba un beso en la mejilla.


    —Yo también, cariño.


    Con afán, la niña buscó algo en el bolsillo de su pantalón. Tras encontrar un papel doblado se lo extendió a su madre.


    —La tía me ayudó a hacerle la carta a Santa cuando llegué de la escuela.


    Pippa tomó el papel en sus manos para leerlo. Una letra un poco desordenada apareció ante sus ojos. Se trataba de una petición detallada de deseos por parte de Lillith:


    


    “Querido Santa: Este año no quiero que me traigas juguetes porque hay otros niños en el mundo que no tienen. Quiero que los míos se los lleves a ellos. Te pido que mi mamá no trabaje tanto para que pase más tiempo conmigo. Santa, haz que mi papito venga, pues quiero jugar con él. Te quiere, Lillith”.


    


    Pippa intentó fingir que el contenido de aquella nota no la estremecía. No levantó de inmediato la mirada hacia su pequeña por temor a que sus lágrimas la traicionaran. Frente a ella estaban al descubierto los temores de su pequeña. Le acarició la cabeza con cariño.


    —¿Podemos entregarle la carta a Santa, mamá?


    —Claro, cariño.


    Mary Ann se giró de nuevo para atender la cocina. Pippa sospechó que la mujer también estaba conmovida porque le parecía escuchar sus sollozos.


    —Mamá, hoy en la escuela una niña muy mala me dijo que Santa no existe. ¿Eso es verdad?


    —Santa es un personaje muy querido desde hace mucho tiempo. Si tú crees en él, en tu corazón —tocó el pecho de su hija—, entonces sí existe.


    —Yo creo en él.


    —Pues entonces existe.


    De pronto recordó la renuencia que había mostrado el tal Óscar Harrelson en utilizar el disfraz de Santa y así aportar a la ilusión de niños y adultos. Ese ser era tan mezquino y arrogante que lograba exasperarla.


    —Mamá, ¿y tú crees que Santa me conceda todo lo que he pedido?


    —Te has portado bien. Creo que sí.


    —Quiero que papá venga a pasar la Navidad con nosotras.


    El rostro de Pippa volvió a contrariarse. En el fondo sabía que Jake Barnes purgaba una condena demasiado larga. Con suerte estaría libre cuando Lillith ya tuviera la mayoría de edad. Tampoco estaba convencida de que un posible regreso a sus vidas les hiciera bien a ambas, sino todo lo contrario. Lo último que supo es que llevaba una racha de buen comportamiento en la prisión. En su la primera carta cursada desde la cárcel, hacía seis años, pedía que no sometiera a la niña al ambiente de la penitenciaría. Recomendación que Pippa acogió con mucho gusto, pues para ella misma suponía un gran sacrificio. Sintió escalofríos cuando rememoró un intento de motín en medio de una de las visitas. Por esa razón había perdido contacto con él hasta el día en que lo encontró en el hospital.


    Había desmejorado mucho. Ya no era el hombre guapo que la escandiló a sus diecinueve años. Lo trató con distancia, comportamiento que Jake resintió y se lo hizo saber. Pippa agradecía que desde ese día hubiese perdido todo contacto. No quería a Jake Barnes en su vida por nada del mundo.


    Mary Ann la sacó de sus cavilaciones cuando le extendió otro tazón con “Mulled Wine”. La niña, ajena a los tormentos de du madre, abandonó la cocina dando brincos en dirección a su habitación.


    —Hoy me preguntó por Jake —comentó Mary Ann al rato.


    —¿Qué le dijiste?


    —Lo que hemos acordado, que no lo llegué a conocer, pero esta vez preguntó sobre detalles de su trabajo. Le dije que andaba navegando los siete mares, como acordamos.


    Pippa posó su mano sobre el brazo de Mary Ann.


    —Te agradezco.


    Mary Ann regresó al fregadero, lavó el resto de los utensilios y se quitó el delantal.


    —Quédate con nosotras esta noche.


    —No, tengo que atender a Piolo —dijo en referencia a su canario


    Tomó su bolso, se despidió de Pippa y se fue, dejando un aire de nostalgia. Esa mujer había llenado el vacío que dejaron los padres de Pippa al fallecer en un accidente automovilístico camino a Liverpool. Fue precisamente en una Navidad, hacía once años, que Margaret y Joseph Jones habían dejado huérfana a su única hija. Una época muy dura que condujo a Pippa a una gran rebeldía, primero con la iglesia y con la figura de Dios, luego con ella misma. Rebeldía que la llevó a las calles y a conocer a Jake.


    Interrumpió sus pensamientos, pues esa etapa de su vida había sido la más dolorosa antes de lograr la redención.


    Óscar apretó el botón del timbre por tercera vez, aflojó su corbata y se recostó de la pared al lado de la puerta de entrada del ático de su primo, Ralph. La cara regordeta y divertida del vizconde se asomó. Era un individuo bastante pequeño, apenas alcanzaba un metro cincuenta y cuatro, de figura rechoncha y de enorme calvicie, pero tenía una personalidad tan encantadora que se había convertido en uno de los solteros más codiciados de Hull, aunque Óscar sospechaba que las mujeres se fijaban en dos cosas principalmente: en su billetera y en su apellido aristocrático. Era el único hijo de su tío, Sir Daniel I Harrelson, un rico corredor de bienes raíces, el viudo de una condesa adinerada de Dinamarca que solo aportó a su matrimonio una jugosa fortuna y a Ralph.


    —Parece que te pasó el metro de Londres por encima —le dijo Ralph cuando le abrió la puerta—. Es como si tu cara pidiera a grito un escocés en las rocas.


    —Conoces muy bien mis necesidades.


    La sala del ático era una estancia decorada con estilo moderno y elegante. De inmediato Óscar se dejó caer en uno de los sofás para apoyar sus pies en la fastuosa mesa de centro.


    —Baja los pies —le dijo Ralph desde el mini bar—. Esa mesa me costó una fortuna.


    Óscar hizo un mohín, pero le hizo caso.


    —¿Y cómo va tu miserable vida? —le preguntó Ralph cuando le entregó la bebida.


    —Más miserable cada día. Llevo una buena racha de incidentes malditos.


    —Deberías regresar a Londres —Ralph se sentó en otro sofá.


    —No tendrías con quien divertirte, Danny De Vito.


    Siempre que quería fastidiarlo, Óscar lo comparaba con ese actor, aunque la realidad era que el parecido era increíble.


    —Ya quisieras tener mis encantos —presumió Ralph.


    —A veces me pregunto qué le haces a las mujeres.


    —Le doy mucho amor —Ralph hizo un gesto vulgar con la lengua—. Mis deficiencias las compenso con otras cosas, pero no te voy a revelar mis secretos. Ni lo sueñes.


    —Sí, no olvido que eres un ser muy egoísta.


    —¿Y cómo va el vertedero de hierro en donde trabajas? —preguntó Ralph.


    —Falta por derrumbar el último taller. Me imagino que ya mañana acaben con todos los escombros para entonces comenzar la remodelación.


    —Debiste implosionarlo con todos los empleados adentro.


    —Hubiese sido el camino fácil, pero como sabes, me inclino por lo que nadie quiere hacer.


    —¿Y cómo vas con el asunto del juez? ¿Ya optaste por lamerle el trasero y quitártelo de encima?


    Óscar absorbió de su copa.


    —Me asignaron una consejera.


    —Seguro una vieja amargada que te hará la vida de cuadritos.


    —Es amargada y pretende arruinarme la existencia, pero no es vieja.


    —¿De veras?


    —Es muy hermosa. Tiene unos pechos que por más que los oculte bajo esas blusas fuera de moda se distingue muy bien lo que hay debajo y, aunque siempre viste faldas con ruedos más abajo de las rodillas, se ve que tiene unas buenas caderas y un estupendo trasero.


    —¿Y la boca?


    Miró a su primo con furia.


    —Eres tan pervertido, Ralph.


    —Estamos entre hombres, Óscar. Esa parte es importante. Además, fuiste tú quien puso el tema.


    —Lo único que te diré es que me encantaría un buen revolcón con esa mujer. Tiene un carácter recio. Me mira con cara de que es muy remilgosa para el sexo.


    —Esas son las buenas porque cuando las llegas a domar se parecen a una gatita dócil.


    —No creas, he fantaseado en cogérmela sobre la mesa del salón en donde me atiende. Tal vez me haga olvidar a Rachel.


    —Pues debe ser un bomboncito para que te tenga tan caliente, hombre.


    —Llevo tres meses de abstinencia.


    —Sí, es hora de que le des alegría al cuerpo o terminarás enmohecido. Bueno… pero el sábado nos desquitamos con las alemanas que te dije.


    Óscar hizo una mueca.


    —Mi madre se ha empeñado en hacer una cena de bienvenida por la llegada de la prima, Victoria, esa misma noche.


    Ralph se arrellanó en su asiento.


    —Lo había olvidado. —Se acercó a Óscar—. La duquesa sí que está buena, Óscar. He coincidido con ella en algunas galas —Hizo un gesto sobre su pecho para dejar ver que la anatomía de la condesa en ese aspecto era muy exuberante—. Y tiene una boquita…


    —De verdad que estás enfermo.


    —Los hombres hablan de tres cosas: autos, deportes y sexo. Vayamos entonces al tema de los autos.


    Óscar sonrió ante las locuras de su primo.


    —Creo que tu madre desea que emparentes con la duquesa.


    —Ni loco me casaría con alguien de la nobleza. Además, después de lo de Rachel se me han quitado las ganas.


    —¿Todavía la sigues amando?


    —Como un idiota.


    —¿Has hablado con ella?


    —No, acabo de enterarme de que está de vacaciones con sus padres en Alemania.


    —Fíjate Óscar, lo que ocurrió no es un asunto tan trascendental como para que finalizaras con ella. Cualquiera tiene un desliz.


    —No entiendes. Una traición es dolorosa no importa en qué condiciones se dé.


    Ralph se tomó el resto de su escocés.


    —Pues mientras te olvidas de la tal Rachel te tiras a la terapista. Te felicito, cada día te pareces más a mí.


    Óscar sonrió. En ese momento el increíble rostro de Pippa Jones invadió sus pensamientos y se llenó de lujuria. La imaginó caminar por el salón de juntas de la clínica vistiendo solo un conjunto de lencería, con unos enormes tacones y su melena oscura al natural, suelta. La vislumbró sobre él a horcajadas llenándose de placer y él disfrutando de sus pechos rebotando en su rostro. Se reprendió cuando sintió su atrevido miembro endurecerse, como diciendo presente.


    Lo único que tenía claro era que la deseaba. Ella sería su mejor regalo de Navidad. La vida se lo debía por lo mucho que había sufrido con la traición de Rachel. Sonrió con malicia y volvió a prestarle toda su atención a Ralph.


    Pippa aprovechó que Lilltih se había quedado dormida para sumergirse en la bañera con agua caliente y disfrutar de un merecido rato de relajación. Recostó su cabeza del borde tan pronto hundió su cuerpo desnudo bajo la espuma. Le fascinaba la suave sensación que le impartía a su piel aquella infusión de menta, lavanda y naranja. Se acarició despacio y se entregó a la agradable sensación que le producía. Como música de fondo escuchaba los éxitos clásicos de los ochenta, una sucesión de canciones románticas.


    No supo cómo el rostro masculino y moreno de Óscar Harrelson invadió su mente, pero el asunto fue que cerró los ojos e imaginó que era él quien la acariciaba bajo el agua. Lo imaginó sumergirse y darle placer con su boca. De pronto sintió cómo sus pechos se iban endureciendo y cómo su cuerpo reaccionaba al goce que le producía aquella imagen. Cuando estaba a punto de acariciar su parte más íntima el timbre de su móvil la sobresaltó. Soltó un suspiro nervioso y tomó el aparato para ver en la pantalla el número de su amiga, Sussie.


    Vaciló unos segundos, pero luego de esa corta lucha mental, contestó.


    —Quiero imaginar que estás en tu cama disfrutando con un vibrador y que por eso no me contestaste de la primera. —Fue el saludo de la mujer.


    —Eres tan depravada, Sussie.


    —Déjame disculparme. Sí, es cierto, las mujeres que visitan la iglesia no tienen ese tipo de aparatos.


    Pippa hizo un mohín. ¿Por qué todos los que no creyentes sacaban tantas conjeturas?


    —¿Cómo sigue mi niña favorita?


    —Acaba de quedarse dormida, pero está bien. Ya ha comenzado sus interrogatorios del tipo Missis Fisher.


    —¡Esa es mi sobrina! Tan astuta como su tía, Sussie. Quise pasar hoy para verla, pero mi adorada jefa no me dejó salir hasta hace unos minutos. Son esclavistas en esta clínica.


    —Como si no lo supiera. —Se quejó Pippa.


    —Imagino que ya decidiste acompañarme a la despedida de soltera de Betty


    —Ya te dije. El sábado me quedaré con Lillith. Planifico un buen maratón de películas, pizza y helado.


    —Por eso es que tienes ese enorme trasero que encandila a todos los hombres, por comer tanto y no visitar el gimnasio.


    —No tengo la culpa de tener un buen metabolismo a mi favor.


    —¡Bruja, maléfica!


    Pippa soltó una carcajada.


    —Tu rol de madre abnegada quedará suspendido para otro día, pues el sábado tendrás que acompañarme. Me lo debes por lo del señor Ruffle.


    Era cierto, hacía unas semanas que Sussie la había ayudado con uno de sus pacientes. El hombre necesitaba de una gestión con los medios de comunicación y su amiga había sido clave para que el señor Ruffle lograra comunicarse con sus hijos.


    —Hablaré con mi tía para ver si se puede quedar con Lillith.


    —Necesitas divertirte, y por favor, nada de faldas debajo de la rodilla. Estaremos en un pub.


    —Sabes que no me gusta…


    —Traje negro, ceñido al cuerpo, escote pronunciado dejando ver al menos el nacimiento de tus pechos, ruedo a cinco pulgadas de la rodilla. Hasta ahí te permito. Por favor, cabello suelto y labios de color rojo. Mucha loción en las piernas. ¿Recuerdas aquel vestido que te regalé para tu cumpleaños?


    —Sí —contestó Pippa algo contrariada—. Jamás me lo he puesto.


    Aquel vestido le dejaba demasiadas partes al descubierto. Además, le pronunciaba su trasero de una manera descomunal. No, no se pondría ese vestido por nada del mundo.


    —Pues ese vestido es perfecto —insistió Sussie como si pudiera leerle la mente.


    —No he aceptado aún.


    —No te he dado opción. Diez y media lista y sexy. Pasaré por ti.


    —Eres tremenda.


    —Una de las mejores amigas que puedas tener.


    Y era cierto. En todos los momentos trascendentales donde su vida pareció resquebrajarse tras el asunto de Jake, Sussie estuvo allí. Aun cuando todos la desecharon, solo pocas personas se mantuvieron a su lado, su tía Mary Ann, la reverenda Tina, el matrimonio Madison y Sussie. Precisamente había sido ella quien la había recomendado en la clínica al graduarse de consejera.


    —Sigue con tus fantasías sexuales —se despidió Sussie soltando una risita burlona—. Hablamos luego. Disfruta con el hombre de tus sueños.


    Pippa se quedó mirando la pantalla de su móvil cuando la mujer colgó. ¿Cómo su amiga sabía de sus andadas? Soltó el móvil, recostó su cabeza del borde de la bañera y retornó a su estado de relajación. Disfrutaría sin culpas. Al final era un acto muy suyo, que no tenía que compartirle a nadie. Tal vez lograba bajar un poco la ansiedad y ver a Óscar Harrelson como un tipo más.


    Lo que no imaginó es que ese único acto la llenaría de nuevos deseos.


    


    

  


  
    Capítulo Cinco



    


    Al día siguiente, a primera hora de la mañana, después de hacer su rutinaria carrera por la costa, desayunar y asearse, Óscar contrató a un taxi para que lo llevara a Scarborough, en donde ubicaba el astillero Harrelson.


    Ese lugar llevaba casi un siglo enclavado en la costa este de Inglaterra y, aunque en un principio sus antepasados lo habían dedicado a la construcción de buques mercantes, el mercado actual exigía un cambio de estrategia. Por eso Óscar buscaba la manera de adaptarlo para un relanzamiento como un lugar para la construcción y reparación de yates de lujo. Su filosofía era: “Hay que quitarle el dinero a los más ricos”.


    Antes de entrar a las oficinas administrativas, escuchó una alerta en su móvil. Era una notificación de que Rachel había actualizado su estatus de Instagram. La sexy pelirroja apareció al lado de un enorme árbol de Navidad vistiendo un conjunto de algodón. Óscar se fijó en su boca, esa a la que tantas noches le rindió culto. Su piel pálida contrastaba con su cabello rojo. Si de algo estaba seguro era que seguía amándola, y peor aún, la deseaba como un loco. Esa foto solo sirvió para recalcarle que hacía tres meses que había iniciado un despiadado celibato, no solo por mantenerse fiel a sus sentimientos, sino porque no había logrado encontrar a una mujer que le moviera la libido.


    Entonces se coló en su mente la imagen de una pelinegra, de figura curvilínea, de ojos negros y una boca exquisita. Se mordió los labios en un gesto un tanto lascivo y se prometió que haría lo que fuera por llevarla a la cama. Sí, es que era un asunto de necesidad. Casi, casi de supervivencia. Estaba más que seguro que esa sería su mejor terapia para recobrar lo que la misma Pippa llamaba “empatía social”. De una vez se sacaría a Rachel de su mente, aunque fuera lo que durara el revolcón. Se convenció de que ya sus manifestaciones sexuales en solitario no eran suficientes. «Quiero empatizar con Pippa en mi cama. Sí, eso quiero», pensó.


    Atravesó las puertas de entrada al astillero para encontrarse con una simpática mujer cincuentona, de cabello corto.


    —Buenos días, señor Harrelson. Hoy se ve de mejor ánimo —Ingrid Seymour hacía la función de recepcionista y secretaria, y había mostrado una probada experiencia y capacidad que complacía mucho a Óscar. Era la mejor empleada que tenía en la plantilla administrativa—. Dejé la correspondencia sobre su escritorio. Esta mañana vinieron de la compañía de remodelación y Gregory los está atendiendo.


    —Muchas gracias, señora Seymour.


    Óscar continuó hacia su destartalada oficina, un recinto que más que un despacho, parecía un nido de termitas. Hasta la vieja alfombra de color gris desteñido pedía a gritos que la tiraran en el bote de basura. Con mucho cuidado se sentó en la silla ejecutiva con temor de que no resistiera su peso.


    Revisó la correspondencia, contestó unos cuantos correos electrónicos y firmó algunos comprobantes, antes de que sonara el intercomunicador.


    —Señor Harrelson, tiene a Sir Edward en la línea —le anunció su secretaria.


    Óscar hizo una mueca. No necesitaba una conversación cargada de sarcasmo tan temprano en la mañana.


    —Pásemelo, gracias —dijo, resignado. Era eso o recibir su visita de forma personal. Al menos a través del teléfono no tenía que disimular sus muecas.


    —Óscar, acaba de llamarme la consejera que lleva tu caso. —Fue el saludo de su hermano—. Dice que ayer prácticamente abandonaste tu terapia y que hoy ha intentado comunicarse contigo y no le has respondido.


    Era cierto que se habían reflejado unas cuantas llamadas de un número desconocido al que no había respondido. Sabía además que le habían dejado un par de mensajes en el contestador, pero se había negado a escucharlos. Contestar cada uno de los mensajes y descartar los que no tenían ningún tipo de interés le producía una enorme pereza.


    —Buenos días, Edward. ¿Cómo estás? —le preguntó a su hermano de forma irónica.


    —No estoy para tus juegos, Óscar.


    —Soy educado.


    —Sabes que, si esa mujer le comunica al tribunal tu incumplimiento, te ingresarán de inmediato a la cárcel. ¿Eso quieres?


    Óscar resopló.


    —Estoy en el astillero resolviendo algunos asuntos de la remodelación.


    —Todavía no estoy convencido de esa nueva estrategia.


    —Ya es tarde. La compañía constructora acaba de echar abajo el último taller.


    —Cada vez te queda menos tiempo para demostrar que estás en un error.


    Óscar apretó los dientes por temor a decirle unas cuantas verdades a su hermano mayor. Al final, si analizaba su situación con cabeza fría, la cláusula en el testamento que especificaba que si no sacaba el astillero del atolladero no cobraría una libra esterlina, la había impuesto su difunto padre. Ernest Harrelson seguía siendo despiadado, así hubiese muerto hacía dos años.


    —Necesito dinero, Edward.


    —Ya hemos ajustado el presupuesto del proyecto dos veces.


    —No es para el proyecto. Necesito para cubrir mis gastos. El asunto del tribunal me costó más dinero de lo que creí. No es suficiente con que corras con los gastos de mi apartamento, la comida y esas cosas. También tengo otras necesidades.


    —¿Y tus ahorros?


    —Los he utilizado para sobrevivir estos tres meses.


    —Le digo a Norman, mi contable, que te transfiera un par de miles de euros. No más.


    Se mordió la lengua. No quería agradecerle a su hermano mayor por darle a cuenta gotas el dinero que por derecho le correspondía.


    —Y espero que no faltes el viernes a la cena en Gillinghill Court. Mamá no te perdonará un desplante frente a la duquesa. Una última cosa, la vestimenta es formal, al igual que el comportamiento. Quiero que llegues media hora antes. Necesito que hablemos de un asunto importante.


    Óscar hizo otro mohín de claro disgusto. Conocía muy bien el concepto de “asunto importante”.


    —Ya le dije a Charles que confirmara mi asistencia.


    —Perfecto. Por ahora, me gustaría que te comunicaras con la consejera para que cumplas lo acordado. Hasta luego.


    El ruido seco de la línea le confirmó que su hermano le acababa de tirar el teléfono. Hubiese sido perfecto decirle que la odiosa consejera era tan tirana que pretendía se disfrazara de Santa e hiciese el ridículo. Pensó en la morena de exuberantes pechos.


    —Pippa Jones, la remilgosa —se dijo. Sonrió y se recostó en la butaca con cara de satisfacción—. Pronto veremos si eres tan fría como aparentas.


    Algo estaba mal en su mente. Era la segunda vez que pensaba en esa mujer en menos de una hora.


    La frustración que consumía a Pippa al no lograr sus objetivos la llevó a tirar el expediente sobre su escritorio. Daba vueltas en el pequeño espacio de su oficina como un león harto de estar encerrado. Era la décima vez que llamaba a Óscar Harrelson a su móvil. Incluso llamó a su hermano para dejarle saber que, si antes de la una de la tarde no lograba comunicación con el hombre, se lo informaría al tribunal.


    La falta de educación y de civismo del paciente la tenían muy molesta. A ese ritmo tendría que consumir un coctel de Klonopin con Valium que le quitara la ansiedad. Cuando escuchó el timbre del teléfono sobre su escritorio soltó un suspiro airado antes de contestar.


    —Pippa, tienes al señor Harrelson en la línea dos.


    —Gracias, Betty.


    —Aprovecho para decirte que no quiero excusas este viernes. Espero verte en mi despedida de soltera.


    —Por nada del mundo me la perdería.


    —Eso espero.


    Antes de marcar la tecla que la conectaría con el paciente, contó hasta diez, respiró todo el aire que pudo e intentó calmar su apasionamiento. «Nada de esto es personal, Pippa», se dijo.


    —Buenas tardes —dijo ella con tono cortante.


    —No son tan buenas para mí. ¿Por qué tuvo que llamar a mi hermano e inmiscuirlo en mis asuntos?


    —Lo tengo como contacto alterno. —Por nada del mundo iba a disculparse.


    —¿Qué desea?


    Pippa alejó el auricular para mirar el aparato con incredulidad. Lo regresó a su oído. ¿Cómo que qué deseaba? Era su paciente y tenía que seguir un proceso. “Debes ser más flexible con los pacientes”, le parecía escuchar la aguda voz de miss Hamilton, una de las enfermeras de la clínica que se caracterizaba por ser muy condescendiente con los pacientes.


    —¿Tanto me necesita? —su tono almibarado la enfureció.


    —No sea insolente —contestó, exasperada—. Lo que necesito es que se presente a la clínica para finiquitar el asunto de las horas comunitarias.


    —Espero que sepa preparar café para que subsane el disgusto que me ha hecho pasar.


    —¿El disgusto que lo he hecho pasar? —preguntó ella con incredulidad—. Será todo lo contrario.


    —Lo resolveremos en unos minutos.


    Pippa dejó el auricular en su sitio y se sentó en su silla con un gesto de pasmo. Se quitó los anteojos para acariciarse con la punta de sus dedos el puente de la nariz y así recuperar un poco la serenidad. Óscar Harrelson se había convertido en un martirio. ¿Pero cómo permitió que eso pasara?


    A los diez minutos sintió un par de golpes en la puerta.


    —Adelante.


    El rostro sensual de Glenda Becher se asomó.


    —Te busca el señor Harrelson.


    La rubia se hizo a un lado para permitir que el hombre se asomara. Pippa vio que Óscar llevaba una bolsa con el logo de Starbucks y dos enormes vasos en un contenedor de cartón con el mismo emblema.


    —¿Algo más en que pueda ayudarle, señor Harrelson? —le preguntó Glenda con un tono sensual que avergonzó a Pippa.


    —Por ahora no —contestó el hombre sin apartar su libidinosa mirada de los protuberantes pechos de la rubia. Sonrió con un coqueteo descarado que fue correspondido por Glenda—. Muchas gracias.


    La rubia caminó por el pasillo con un contoneo insinuante y Pippa observó boquiabierta cómo el hombre disfrutaba el momento.


    —Muy eficiente la chica ¿no? Buenas tardes. —Óscar dejó los vasos y la funda de papel sobre la mesa, cerró la puerta y se quitó su abrigo para colocarlo en el perchero junto al de Pippa como si estuviera en su casa.


    La consejera se levantó de la silla y cruzó sus brazos por debajo de sus pechos. Gesto que marcó la exuberancia de esa parte de su anatomía. Al ver la descarada mirada del hombre, desistió y dejó caer los brazos.


    —¿Qué pretende? —preguntó ella.


    Óscar sacó los cafés del portavaso de cartón y los destapó para agregarle azúcar.


    —¿Cuántos sobres de azúcar? —le preguntó él sin darse por aludido respecto a la pasada pregunta.


    —Ninguno —espetó ella—. Con usted lo único que compartiría sería cianuro.


    —Sería algo nuevo para mí. Nunca lo he utilizado como endulzante para el café. Me imagino que por su genio lo utiliza diariamente en las mañanas.


    Ella quiso cruzarle la cara con dos rudos golpes, pero cerró los puños para manejar la ira. Había tomado decenas de cursos y seminarios sobre el manejo de las emociones, así que era hora de poner en práctica las tácticas, empezando por la respiración.


    Lo enfrentó para comprobar horrorizada que al hombre poco le importaba su molestia. Mientras ella sulfuraba, Óscar Harrelson tanteaba si su café estaba lo suficientemente dulce. Luego abrió la bolsa de papel y sacó una enorme galleta de macadamia, hecha con nueces en formas de avellana, de color blanquecino. Un manjar que a los ojos de Pippa se veía exquisito, más aún en la boca sensual de Óscar. Tan pronto el hombre pudo disfrutar de la galleta, soltó unos gemidos placenteros y cerró los ojos para entregarse al goce.


    —No puede comer en mi oficina —reprochó ella.


    Él buscó el bote de basura para echar el residuo que dejaba con cada bocado.


    —Prometo que no tiraré nada al piso. Debería probarlas. Son sabrosas.


    —¿Sabe? Su comportamiento resulta impertinente.


    Óscar extendió la galleta para que ella la mordisqueara, pero Pippa hizo un gesto de asco al apartarla.


    —Usted es un maleducado.


    —Parece que no tiene otra diversión que no sea dirigirme epítetos negativos. —Tomó un sorbo de café—. Creo que quien más se beneficia de esta terapia es usted, señorita Jones.


    —Usted saca lo peor de mí.


    Supo que su comentario fue sacado de contexto por el paciente al ver su rostro iluminado. El hombre se acercó despacio como si fuera un felino al asecho. Le recordó a su gata Sallie cuando acorralaba a sus presas. Pippa quedó prisionera entre su escritorio y el enorme cuerpo del hombre.


    —Me gusta cuando me mira con los ojos asustado. —Óscar dejó el vaso de café a un lado y saboreó el último pedazo de galleta.


    —Es un sádico.


    —Anotaré ese adjetivo en la lista. No me parece adecuado, pero debe haber situaciones en la vida en que sí he sido sádico. Sobre todo, cuando tengo amarrada a una mujer en mi cama.


    —Me está acosando.


    —Sí, ese otro adjetivo puede describirme bien… Bueno… solo cuando me gusta mucho una mujer y usted es formidable, señorita Jones.


    —¡Maniático!


    Óscar levantó su mano con la intención de acariciarle el mentón.


    —¡No se atreva a tocarme!


    —¿Tanta repulsión le ocasiona las caricias de un hombre? ¿No soporta los mimos masculinos?


    —Si un hombre tan repugnante como usted me acariciara, seguro vomitaría.


    —¿Estás segura? —El tuteo del hombre le pareció el colmo del descaro.


    Aterrada vio que Óscar Harrelson nada parecía detenerlo. El hombre la arrinconó al colocar sus manos sobre la superficie del escritorio a ambos lados de su cuerpo.


    —No veo que te produzca arcadas —le dijo a centímetros de su boca—. Solo noto el rubor de tu rostro y de tu cuello. Señales inequívocas del deseo que te produce mi juego de palabras.


    —Gritaré —lo amenazó ella.


    —Claro que gritarás cuando te dé todo el placer que merece y necesita tu cuerpo.


    —Déjame o te juro que te pegaré.


    —Recuerda que soy un sádico. Eso me excitará más.


    —Debes tener un problema muy grande con tu hombría para que asumas este comportamiento.


    En otro momento, quizás tres meses antes, aquel comentario tan duro lo hubiese ofendido, pero esa herida abierta en su orgullo ya estaba cicatrizando, por eso le restó importancia a la acusación de ella.


    —Creo que ambos tenemos problemas con nuestra insatisfecha sexualidad —admitió él—. El tuyo es la frigidez, el mío, la acuciante necesidad.


    Estaban tan cerca que ella podía distinguir los pequeños puntos oscuros que adornaban sus ojos pardos. Ninguno de los dos dejaba de observarse en medio de una creciente tensión.


    “Doctor Flemming, se le solicita en la sala de juntas. Doctor Flemming, favor de presentarse en la sala de juntas”, la voz de Betty a través del altavoz trajo de regreso a Pippa a la realidad. Empujó al hombre con furia para incorporarse.


    —¡Eres un irrespetuoso! —le dijo mientras lo empujaba a la puerta—. Tienes que irte


    —No hemos comenzado la terapia —le dijo él con una descarada sonrisa—. ¿No tenías urgencia en discutir la agenda de mis presentaciones como artista?


    —¿De qué hablas?


    —Que soy el nuevo Santa de CB Retail Park.


    Ella lo miró incrédula.


    —No me mires así. Eras lo que querías, ¿no?


    —Es que te habías negado.


    —Lo he pensado y tal vez me divierta cuando las chicas se sienten en mi regazo. Debe ser la mejor parte.


    Pippa hizo un mohín de disgusto a la vez que el hombre le extendió su información en una tarjeta.


    —Puedes enviarme las fechas a mi correo electrónico y por favor tómate el café. Me ha costado casi un ojo de la cara.


    Óscar agarró el picaporte, le sonrió y salió de la oficina. Pippa se dejó caer en su butaca en medio de una fuerte conmoción. ¿Cómo soportaría diez semanas más al lado de ese hombre?


    


    


    

  


  
    Capítulo Seis



    


    Al día siguiente era viernes y Pippa se dirigió a CB Retail Park, un centro comercial enclavado al norte de Hull. Tan pronto estacionó su auto, tomó un porta trajes del asiento del pasajero y se colocó su bolso en el hombro. Agradecía al cielo que al menos ese día la temperatura estaba fresca, no al punto de aterirle los huesos.


    Saludó al guardia de seguridad de la entrada y el hombre le indicó dónde ubicaban las oficinas administrativas para encontrarse con la dueña del lugar, Charlotte Bridgestone. Esa mujer era la presidenta y propietaria del lugar, una dama de alta sociedad, dueña de una decena de centros comerciales en Inglaterra y Francia. Era tan generosa como estrambótica en su vestir. Siempre que Pippa se encontraba con ella en alguna de las actividades de la clínica su imagen hacía que evocara al personaje Cruela de Vil, en la novela de Dodie Smith, 101 Dálmatas.


    Cuando atravesó el pasillo tras dejar el ascensor encontró a Charlotte dándole indicaciones a un par de empleados en la recepción. Desde ese ángulo Pippa pudo distinguir que llevaba un ajustado vestido de satén negro y un chal de pedrería muy fino le cubría los hombros. Su cabello corto y gris tenía un aspecto muy grotesco, pero lo que le llamó la atención fue su maquillaje cuando se giró para saludarla. Llevaba una base en un tono más blanco que el color de la piel de su cuello. La mujer abrió los brazos en un gesto sobreactuado.


    —¡Querida! —Charlotte le plantó un beso en cada mejilla—. Tanto tiempo.


    —¿Cómo has estado, Charlotte?


    —Ya sabes, ocupada con mis negocios. Pero ¿cómo has estado tú? Luces estupenda. El otro día me encontré al doctor Flemming en una gala y te envié saludos.


    Como siempre sucedía, su jefe tenía la cabeza en “Babilonia” y nunca se recordaba de nada, pero no lo iba a dejar en evidencia ante la mujer que siempre había sido tan generosa con la clínica de salud mental.


    —Sí, me lo mencionó.


    —¿De dónde sacaste a ese hombre, Pippa? —le preguntó Charlotte en voz baja, de forma cómplice.


    —¿Qué hombre? —Pippa miró a su alrededor sin entender.


    —El que actuará como Santa.


    —Te refieres a Óscar Harrelson…


    —Lo tengo escondido en mi oficina. Algunas empleadas se alteraron con su llegada. No las culpo, está buenísimo y es muy simpático.


    Pippa le dirigió una media sonrisa. Le disgustó saber que su paciente había casi ocasionado un motín con su presencia. Rogaba que no hubiese hecho de las suyas.


    —Vamos a mi oficina. —La mujer la tomó del brazo—. Ya ha preguntado por ti varias veces. El pobre se nota muy ansioso. Le he dicho que te llamaría, pero qué bueno que has llegado.


    Durante el recorrido hacia la oficina de la mujer, Pippa solo pensaba en la reacción de Óscar cuando le dijera que no pudo conseguir el típico disfraz de Santa, pese a que había movido cielo y tierra.


    Al llegar a la puerta de la oficina ya los nervios de la consejera comenzaban a hacer estragos en su panza. El hecho de enfrentarse de nuevo a ese hombre después del episodio del día anterior la llenaba de ansiedad, tanto que las manos comenzaron a sudarles y no tuvo más remedio que secarlas sobre su uniforme. Por nada del mundo quería que Óscar Harrelson adivinara su estado de angustia.


    Cuando entró al despacho vio que el hombre estaba de espalda a la puerta contemplando una pintura. Al escuchar su llegada se giró para sonreírle.


    —Mira a quien me he encontrado en el pasillo —le dijo Charlotte como si hubiese dado con su regalo de Navidad—. A tu querida consejera. Le dije que estabas muy ansioso esperándola.


    —Buenos días —dijo Pippa con voz trémula.


    —Buenos días —él sonrió como si tuviera la certeza de lo alterada que estaba.


    —Los dejo para que el señor Harrelson pueda prepararse.


    Charlotte desapareció, y Pippa dejó su bolso y el porta trajes sobre el escritorio.


    —Pensé que no vendrías —dijo él.


    —Tuve un inconveniente con el traje —admitió ella sin dirigirle la mirada.


    Pareciera como si ambos se hubieran puesto de acuerdo en obviar lo acontecido el día anterior.


    —¿Qué clase de inconveniente? —Óscar se acercó para ver a qué Pippa se refería—. ¿Azul? No voy a vestirme con esto. Los niños se mofarán de mí.


    —Fue lo único que pude conseguir, señor Harrelson. En todas las tiendas de disfraces de Hull se han agotado los uniformes rojos. Además, es la clínica quien está pagando el uniforme y no podía exigirle.


    —Claro, como no eres tú quien utilizará ese disfraz.


    —¿Podrías ser un poco comprensivo? —Decidió tutearlo para ver si lo hacía entender.


    —Recuerda que no soy ni empático ni sociable, y mucho menos comprensivo.


    Pippa apretó los dientes con fuerza. Le molestaba la actitud tan poco tolerante del hombre.


    —Cancela la actividad. No saldré vestido de bufón.


    Óscar caminó hacia la puerta con la clara intención de macharse.


    —No puedes ser tan cruel y dejar a los invitados plantados. Ya hay varias escuelas y un orfanato citados.


    —Y tú no puedes ser tan ilusa para pensar que me pondré esta ridiculez.


    Pippa resopló y se recordó a sí misma que no podía maldecir, aunque había situaciones que lo ameritaban y esa sin duda era una de ellas.


    —Me estás haciendo perder la paciencia —dijo ella entre dientes.


    —La consejera correcta perdiendo la paciencia. ¡Por Dios! —bufó Óscar a la vez que levantaba las manos con incredulidad.


    —¿Qué quiere a cambio?


    Aquella pregunta fue como música celestial para los oídos del hombre. Sonrió divertido y se le acercó, a la misma vez que Pippa retrocedía.


    —¿Qué estás dispuesta a darme? —preguntó él de manera insinuante.


    —No es lo que estás pensando. Me refiero a que podría cancelar tus otras presentaciones y buscar una actividad más afín con tu persona, pero el evento de hoy no puedo cancelarlo.


    —Pues yo tenía en mente algo más divertido. Una cena, por ejemplo.


    —No puedo cenar con los pacientes de la clínica. El reglamento…


    —Sería una cena clandestina —dijo él con picardía.


    —Ayer creo que fui clara, señor Harrelson. Mi rol es ser su consejera en…


    Óscar no dejó que Pippa finalizara pues en una movida rápida le tomó los labios con urgencia, atrapando su cabeza entre sus manos para no dejarla escapar. Fue un gesto exploratorio, de resistencia por parte de ella y de determinación por parte de él. Al final ella tuvo que rendirse.


    —Me moría por besarte —le dijo él al apartarse con su respiración entrecortada.


    Pippa cerró los ojos y trató de que su pulso se ralentizara poco a poco. Pensó que lo mejor era obviar lo que acababa de suceder, por eso se giró de inmediato hacia el escritorio y comenzó a sacar el uniforme de Santa del porta traje con sus manos temblorosas. ¿Cómo permitió que aquello sucediera? ¡Era una falta ética a su profesión! La podrían despedir si aquello trascendía.


    En ese momento no fue consciente de que Óscar se estaba quitando la ropa a sus espaldas hasta que le extendió la primera parte del disfraz. Fue en ese momento que se encontró con el torso masculino y moreno. Tuvo que desviar la mirada por temor a que el hombre percibiera lo mucho que la alteraba. Era tal y como se lo había imaginado la noche que disfrutó en la bañera. De nuevo las manos le sudaban, aunque ahora se había sumado también su frente.


    —Mejor esperaré en el pasillo —dijo ella con un hilillo de voz nervioso, y tomó su bolso para salir.


    Lo único que escuchó antes de dejar la oficina fue la risa maquiavélica del hombre. Afuera en el pasillo aspiró suficiente aire para calmarse. ¡Qué difícil se le estaba haciendo ser la consejera de Óscar Harrelson! De inmediato sacó su chal del bolso para cubrir sus pechos, pues sus pezones parecían gritar “alerta”.


    Óscar no estaba muy complacido con su uniforme de Santa de color azul. Imaginaba que los niños le cuestionarían por su facha. Jamás se había planteado la posibilidad de trabajar con niños, y excepto por su único sobrino, el hijo de Sir Edward, no recordaba alguna interacción con ningún chico. Tampoco estaba seguro de cuánto sería su nivel de tolerancia. Se miró en un pequeño espejo en la oficina de la señora Charlotte Bridgestone y se convenció de que tal vez con un poco de esfuerzo podría engañar a los pequeños. La barba abundante de color blanco comenzaba a picarle al igual que la peluca y el calor bajo aquel traje infernal ya comenzaba a sofocarlo.


    «Todo esto por unos malditos escoceses», pensó. Lo único que lo mantenía optimista y motivado era esa mujer morena con labios de fuego. Recordó el beso y los suspiros de Pippa ante sus caricias. Sabía que lo deseaba, aunque mostraba una resistencia que rayaba en lo pertinaz. Todavía le quedaban varias semanas para tenerla en su cama, esperaba que ella fuera su mejor regalo de Navidad.


    La imaginó desnuda al pie de su cama con tan solo un enorme lazo cubriendo su femineidad. «Serás mi mejor regalo, Pippa Jones. Me lo merezco. La vida ha sido muy dura en estos últimos meses, así que me lo debe», pensó y antes de que se endureciera por la excitación decidió salir de la oficina.


    La consejera no estaba en el pasillo según había prometido, así que Óscar se acomodó la panza falsa y caminó por el corredor hacia la recepción con cierta dificultad. Ahora entendía lo que sentían las personas que actuaban como Santa cada año. Era una tortura dominar el peso de la panza, el calor bajo la vestimenta y las botas de hule. Chascó la lengua para dejar escapar la frustración.


    En su recorrido varios empleados le pidieron que se retratara con ellos y eso retrasó su llegada. Entonces cuando llegó a la entrada de la oficina distinguió a Pippa con sus brazos en jaras y el rostro adusto. Se notaba muy ansiosa.


    —Sonríe o no te dejaré ningún regalo —le dijo Óscar cuando le pasó por el lado.


    —Hace tiempo que dejé de creer en Santa.


    —Puedo hacer que vuelvas a creer, solo si me lo permites —le sonrió de forma ladina y le agradó verla sonrojarse.


    La llegada de Santa al pasillo central del centro comercial fue todo un acontecimiento. Tal y como se lo había imaginado Pippa, Charlotte Bridgestone no había escatimado esfuerzos para hacer del evento todo un suceso memorable. El coro de campanas de la iglesia anglicana entonaba los villancicos propios de la época y las personas lo esperaban con gran expectativa en una larga fila alrededor de la rotonda al lado de la fuente principal. También habían dispuesto de un robusto árbol de navidad de casi quince metros y una villa navideña. El lugar que Óscar ocuparía era un trono construido en resina que simulaba un enchapado en oro.


    Pippa observó que el hombre se esforzaba por llevar a cabo su actividad con gran esmero. Tuvo también que reconocer que no debía ser fácil estar debajo de ese caluroso disfraz cargando una panza de unos cuantos kilos. Tan pronto Óscar alcanzó su asiento ella se le acercó.


    —¿Estás bien?


    —Estaría mucho mejor si te sentaras en mi regazo.


    Ese hombre parecía no tener límites ni vergüenza. Pippa se mantuvo en silencio y se acomodó cerca para observar la dinámica. La fila de niños le daba la vuelta a la rotonda varias veces. Estaba ansiosa porque no se sentía segura sobre si la actividad funcionaría. Rogaba en su mente para que Óscar Harrelson tuviera suficiente resistencia y demostrara empatía.


    Según la perspectiva de Óscar los niños resultaron un incordio de lo peor. Lo primero fue que cuestionaron el dichoso color y al final, después de tomarse variedad de fotos, casi terminaron por quitarle el disfraz. De ese modo casi pierde el gorro, la barba y la peluca. Antes de que la situación llegara al extremo y su presentación acabara en tragedia, los encargados hicieron salir a los niños, excepto a una pequeña de algunos seis años que lloraba con desconsuelo en un rincón cerca de la villa navideña.


    Óscar no pudo evitar acercarse y arrodillarse frente a ella para hablarle.


    —No llores, preciosa.


    La niña lo observó con sus ojos bañados en lágrimas.


    —Papá Noel no existe —le espetó la niña con furia.


    —Claro que existe.


    —Tú no eres Papá Noel.


    Óscar tragó saliva y trató de buscar la mejor forma de consolarla.


    —Tienes razón, yo no soy Papá Noel. ¿Sabes? Él no podía venir hoy porque hubo un atraso en la fábrica de juguetes del Polo Norte —fue lo mejor que se le ocurrió—, pero él no quería que ustedes se quedaran sin disfrutar. Entonces, me llamó por su súper teléfono mágico y me dijo: —imitó la gruesa voz de Santa—. “Óscar, debes ir a ver a mis pequeños”. Yo le dije que no tenía un uniforme como él y me dijo que lo importante era que viniera en su nombre para que ustedes disfrutaran, aunque viniera vestido de azul.


    La niña se secó las lágrimas.


    —¿Es verdad lo que dices?


    —Sí, te digo la verdad, pero el día de Navidad él traerá los juguetes en su trineo, en persona.


    —Yo no me he portado muy bien.


    —No importa. Dame tu nombre que hoy mismo hablo con él para que te incluya en su lista.


    —Meredith Benson.


    Óscar sabía que Meredith era una de las niñas del orfanato de New Hope.


    —Pues Meredith tranquila que hoy mismo me comunico al Polo Norte para asegurarle a Santa que has sido traviesa, pero que estás muy arrepentida.


    —Gracias —La niña le dirigió una hermosa sonrisa y Óscar sintió que se le estremecía el alma. Tuvo que contener la emoción cuando la niña lo abrazó con cariño y luego desapareció de la mano de una de las cuidadoras.


    El hombre se levantó del suelo con dificultad debido al peso del disfraz y cuando se volteó, se encontró con el rostro de Pippa. La mujer hacía pucheros, pero al ver la intención de Óscar de acercarse, se mostró de nuevo distante y fría.


    —Creo que hoy he cumplido con la terapia —dijo él cuando pasó por su lado.


    —Solo espero que lo haya hecho de forma sincera, señor Harrelson.


    Él sintió como si la mujer le hubiese propinado un puntillazo.


    —Tienes tan mal concepto de mí que no sé si al final todo esto valdrá la pena.


    El hombre se perdió por el pasillo.


    


    

  


  
    Capítulo Siete



    


    Era la cuarta vez que deshacía su pajarita frente al espejo de su cómoda, pero en esta ocasión dejó escapar un suspiro frustrado que alertó a su primo, Ralph. El vizconde observó a Óscar desde el otro extremo de la habitación, dejó de lado su tarea de colocarse los gemelos y acudió a salvar a su primo, puesto que sospechaba que estaba a punto de ahorcarse con la misma franja de tela que ahora miraba incrédulo.


    —Has perdido habilidad —dijo Ralph y se acomodó frente a Óscar. Tomó la franja, le rodeó el cuello y de inmediato el lazo quedó hecho de manera perfecta.


    —No sé porque no compro las que llevan solo el botón y me evito todo esto —se quejó Óscar.


    —Porque estas se ven mucho más elegante. —Ralph le sonrió—. Hoy tienes tus niveles de tolerancia en cero, hombre.


    —Solo pensar que tengo esa cena en Gillinghill Court y que debo soportar a mi familia, me mortifica.


    —Tal vez cuando veas a la duquesa te bajen los niveles de ansiedad.


    —Creo que me la estás vendiendo porque al final sabes que no es mi tipo.


    Óscar rectificó sus cejas y su cabello engominado. Se aplicó un poco más de colonia para después de afeitar y al ver su imagen se convenció de que estaba impecable. Su madre no podría reparar, al menos no en su apariencia física.


    —¿Y cómo va el asunto de las terapias? He notado que no has bebido tanto en nuestras últimas salidas.


    —Habrás notado que no bebo otra cosa que “Ginger Ale”. Temo que al final me hagan algún tipo de prueba y termine en la cárcel. Me va mal. Esa mujer es una tirana.


    —Sí, se nota que no está funcionando. Por eso te pregunto.


    —Ayer tuve que disfrazarme de Papá Noel con un uniforme azul.


    Ralph explotó en una risa que sacó de quicio a Óscar.


    —Eso quiere decir que no has tenido tu revolcón con la mujer


    Óscar hizo un mohín frustrado al comprobar que lo que imaginaba su primo estaba a años luz de ocurrir. Pippa Jones tenía tan mal concepto de su persona que, aunque lo encontrara irresistible, jamás permitiría que intimasen.


    —Creo que me olvidaré de esa locura —dijo Óscar mientras se acomodaba en la muñeca su Rolex.


    Recordó que aquel modelo Submarine se lo había regalado Rachel en su cumpleaños. Se daba cuenta de que ni Pippa había conseguido salvarlo del deseo que sentía por la pelirroja.


    Aunque pensaba que su malhumor se debía a que hacía dos días —desde que había besado a Pippa— que decidió romper con el alcohol, ahora sin ese parapeto se sentía ansioso y perdido.


    —Estoy seguro de que cuando conozcas a la duquesa, la terapista pasará a un segundo plano.


    Óscar casi suplicó en su mente porque las palabras de su primo guardaran verdad.


    Pippa se observó por enésima vez frente a su tocador. Tal y como le había pedido su amiga Sussie, llevaba ese vestido negro ajustado que no terminaba por convencerla, con el ruedo a mitad de muslo y un escote que, aunque era algo sexy al menos no mostraba demasiado, más bien sugería. Practicó con los tacones de seis pulgadas recorriendo la habitación, solo para convencerse de que eran un martirio.


    —Pippa, ya llegó Sussie. Dice que no se bajará del auto para no congelarse —le dijo Mary Ann desde el pasillo.


    Hacía una hora que había dejado a Lillith dormida después de leerle una de sus historias favoritas, así que por ese lado se quedaba tranquila. Repasó que el lápiz labial no se hubiese corrido y tomó su bolso de mano para salir.


    Mary Ann soltó un silbido.


    —Estás guapísima. Los hombres no se resistirán.


    —No creo que en ese lugar conozca al hombre de mi vida, tía. —Torció el gesto.


    —Quien sabe. Yo conocí a tu tío cuando salía de un burdel y se tropezó conmigo en la calle James de Liverpool. Toda la vida me juró que había salido del lugar porque era inspector de hacienda. —La mujer sonrió—. Yo fingí creerle y me casé con él.


    Pippa conocía al dedillo esa historia, pero le encantaba cómo la cara de su tía se transformaba cuando hablaba del difunto Arthur Lowell.


    —Tengo mi móvil. Si Lillith…


    —Ve tranquila —Mary Ann la empujó hacia la puerta, le ayudó a ponerse su abrigo y le besó la mejilla—. Espero que disfruten y que llegues con la salida del sol.


    —No olvides guardar a Sallie.


    —Esa gata callejera ya mismo llega. Ve tranquila.


    Sussie la esperaba en el interior de su auto compacto, por nada del mundo enfrentaría una temperatura de treinta y cinco grados Fahrenheit. Su amiga repasó el aspecto de Pippa cuando entró al coche.


    —Pasaste la prueba —dijo Sussie antes de besarle la mejilla—. No te ves tan mojigata.


    —Los invitados pensarán que…


    —Que eres la mujer más sensual de todo Hull. Además, allí estarán solo tus colegas y tus jefes.


    Pippa puso los ojos en blanco y se ajustó el cinturón de seguridad. Al llegar a la calle principal comenzó a arrepentirse.


    Gillinghill Court era un castillo de estructura mediana, con dieciocho habitaciones con sus baños y espaciosos salones para recepciones, ubicado al noreste de Hull y rodeado de una espesa vegetación, entre la que se destacaba los alcornoques y las encinas, de hojas perennes. Más allá de la casi impenetrable verja de rejas ornamentales se alzaba una estructura edificada en piedra con grandes ventanales a cuadro y una esplendorosa plazoleta que servía de garaje a los autos frente al portal. La enorme fuente, una escultura de una réplica de la Venus del Nilo, regalo de Ernest Harrelson a su esposa en su vigésimo aniversario de matrimonio, adornaba al pie del jardín.


    El auto se detuvo frente al porche y un hombre vestido de mayordomo se acercó para abrir la puerta.


    —Buenas noches, David —saludó Óscar.


    —Bienvenidos, jóvenes.


    Ralph también saludó al mayordomo a la vez que le entregaba la llave del vehículo para que lo estacionara.


    —Su madre lo está esperando —David los condujo por unos lujosos pasillos—. La condesa está un poco ansiosa.


    —Tengo que hablar primero con mi hermano —señaló Óscar—. Adelántate tú, Ralph.


    —Perfecto —Su primo caminó hacia el salón comedor junto al mayordomo.


    Óscar tomó una gran bocanada de aire antes de abrir la puerta de la biblioteca. Estaba seguro de que aquella reunión no escaparía de los reproches y recriminaciones de su hermano mayor. Encontró a Edward detrás de una espesa cortina de humo producto del cigarro que fumaba.


    —Llegas puntual. ¿Güisqui?


    —No, gracias.


    Edward le hizo un ademán para que se sentara.


    —Parece que las terapias están surtiendo efectos.


    —¿Para qué me pediste que viniera antes? Imagino que no será para hablar de mis avances con las terapias.


    Edward le extendió una hoja.


    —¿Y esto?


    —Nuestra situación económica.


    La hoja de cálculo mostraba demasiados números rojos. Obvio, él como economista sabía valorar la gravedad del asunto, pero prefería no mostrarse alarmista.


    —Solo quería que fueras consciente de que estamos a punto de la ruina. Los gastos de papá…


    —Sí, Edward, por lo general las amantes suelen gastar mucho más que las esposas.


    —No voy a permitirte que le faltes el respeto a la memoria de nuestro padre.


    —¿Y esto qué tiene que ver conmigo?


    —¿Cómo que qué tiene que ver contigo? —Edward se levantó crispado—. La ruina de esta familia también es tu ruina, Óscar. ¿No lo entiendes?


    —Tengo una profesión. Si el astillero no funciona, consigo un trabajo y listo.


    —¡Eres un miserable egoísta! ¿No te das cuenta del daño que supondría para mamá?


    —Algo se te ocurrirá. —Óscar se levantó para caminar a la puerta en una actitud despreocupada—. Siempre tienes extraordinarias ideas. Imagino que fuiste tú quien le pidió a papá que pusiera la cláusula de la herencia.


    —¿Cómo crees eso de mí?


    —Porque sé muy bien de lo que eres capaz.


    —Necesito tu ayuda para salir de esta situación —admitió Edward en un tono apenas audible.


    Óscar se detuvo a centímetros de la puerta y se giró para enfrentar la mirada taciturna de su hermano. De pronto Edward adoptó una actitud afable que le sorprendió mucho.


    —Creo que sabes que no poseo fortuna.


    —Óscar, por el amor de Dios, toma esta situación con la seriedad que amerita. —Edward se le acercó para ponerle la mano en el hombro—. Allá adentro —señaló en dirección del comedor—, está la solución a nuestros problemas.


    —Soy incapaz de entender a qué te refieres.


    —La duquesa de Conisburgh tiene tanto dinero que podríamos construir diez astilleros alrededor del mundo.


    —Apenas manejas uno que no has logrado sacar adelante. ¿Para qué quieres nueve adicionales?


    —¿Podrías dejar el sarcasmo por una vez en tu vida?


    —Pues no te andes con rodeo.


    —Necesitamos que te comprometas con la duquesa cuanto antes.


    Óscar soltó una risita que logró exasperar a su hermano. Entre sus planes inmediatos y futuros el matrimonio estaba como última prioridad en su vida. Ya una vez había cometido la imprudencia de comprometerse y resultó en desastre. Además, era incapaz de tan siquiera albergar la idea de un matrimonio por conveniencia, eso sería como vivir en el infierno.


    —¿Me estás pidiendo que me case con una mujer que no conozco?


    —Se criaron prácticamente juntos.


    —Hace veinte años que dejé de verla.


    —Mucho mejor. Imagina todo lo que tienen que contarse.


    Óscar soltó una sonrisa socarrona.


    —La quiebra la puedes ir firmando desde ya —le dijo Óscar y se volvió a la puerta. No quería escuchar una palabra más.


    —Hagamos una cosa, Óscar, conócela esta noche y luego hablaremos.


    —Pero eso no me compromete a nada.


    —De acuerdo.


    Abrió la puerta, pero antes se giró hacia su hermano de nuevo.


    —No quiero trampas, Edward.


    —Para nada. Puedes confiar en mí.


    La sonrisa idiota de su hermano lo convenció que de aquella cena no saldría nada bueno.


    —Pensé que no llegarías —le dijo Sophie Harrelson a Óscar antes de que atravesara la imponente puerta del salón comedor.


    Él hizo una mueca. Le enfermaba las exageraciones de su madre. Según la hora en su Rolex solo llevaba tres minutos de retraso, pero para esa mujer todo tenía que marchar como un reloj suizo.


    —¿Cómo estás, madre? —le besó ambas mejillas.


    —No es posible que hagas esperar a la duquesa.


    —Reclámale a tu hijo. Siempre he pensado que es muy malo hablar de negocios antes de cenar.


    Óscar le sonrió a Edward, que acababa de unirse en ese momento.


    —Espero que te sepas comportar a la altura —dijo Sophie—. Victoria es una niña estupenda y lo menos que merece es una de tus afrentas.


    —Tranquila —le sonrió sin mostrarle los dientes—, me he repasado el protocolo de la nobleza esta tarde.


    El comedor contenía una larga mesa construida con maderas nobles. El tapizado de color vino de las paredes contrastaba con las pinturas del siglo dieciocho de enmarcado de color oro. Dos enormes lámparas, tipo arañas, le daban la iluminación adecuada al lugar. Esa noche su madre había ordenado utilizar la mejor vajilla y los cubiertos de plata.


    —Por fin llegas —le dijo su primo en voz baja y con disimulo para no llamar la atención de los invitados—. Tu madre está a punto de un infarto.


    Óscar observó que allí se encontraba su cuñada y esposa de Edward, Sabina; su sobrino, Tim; y su abuela materna, Elizabeth. Más allá se encontró con una mujer de cabello rubio platinado de hermosos ojos grises.


    La joven se acercó del brazo de Edward.


    —Victoria, él es mi hermano, Sir Óscar. Deben recordar lo mucho que jugaban en los jardines de esta casa.


    Ralph no pudo evitar que se le escapara una risita burlona. ¿Desde cuándo Óscar, su primo, era Sir? El hombre logró recomponerse de inmediato ante la mirada airada de su tía.


    Por su parte, Óscar besó la mano extendida de la duquesa, oculta bajo unos guantes satinados de color blanco.


    —Es un placer, duquesa.


    —¡Tío! —Óscar se tensó al sentir el abrazo de oso de su sobrino Tim por la espalda—. ¡Llegaste!


    El rollizo niño se le enrolló en la cintura como si se tratara de una serpiente constrictora. Óscar le acarició el cabello y le sonrió a un rostro pecoso que lo observó con alegría. En ese momento también se acercó Sabina.


    —Vamos, Tim, deja a tu tío —dijo Sabina con una gran sonrisa.


    —Acabaré con un par de costillas rotas —bromeó Óscar.


    Sabina Harrelson era una mujer de treinta y cinco años, de rostro hermoso y personalidad chispeante. A diferencia de los Harrelson aristocráticos, la mujer no exhibía el glamur de la nobleza. Obvio, su origen burgués la delataba. Óscar sospechaba que Edward se había casado con ella porque la había embarazado y porque debería ser muy buena en la cama, tanto que su hermano jamás había considerado la idea de serle infiel. Siempre la contemplaba idiotizado, como si Sabina fuera una diosa.


    Recordó cuando Sabina llegó a la familia. Sophie se amotinó en su contra y la redujo a lo más bajo, pero con astucia la mujer consiguió emparentar con la aristocracia. Se casaron a los dos meses de conocerse y a los siete meses dio a luz un niño de casi cuatro kilos, demasiado grande para ser prematuro, por eso Óscar intuía que el casamiento de su hermano fue un revolcón no planificado.


    —Cuñado, qué bueno verte —dijo Sabina y le plantó un beso en la mejilla.


    En cenas formales estaba muy mal visto que los parientes se saludaran con tanta efusividad, pero Sabina rompía todos los protocolos haciendo que su suegra se sulfurara. Para Óscar, ella era lo más divertido de Gillinghill Court.


    —Ralph, hacía tiempo que no te veía —Sabina también saludó a Ralph con un beso.


    Óscar se acercó a su abuela. Apreciaba mucho a Elizabeth Arthurson. La sabiduría de la anciana de ochenta y cinco años le fascinaba.


    —Abuela —Óscar se le acercó al oído—, esta noche estás tan hermosa que opacas a todas las damas en este salón.


    —Eres un adulador, Óscar. Aún espero porque vayas a tomar el té conmigo en Tedile Court.


    —Tienes razón. Te debo una cita —le besó la mejilla a la anciana.


    —Bueno… —intervino la condesa con finos ademanes. Parecía que le urgía detener ese circo de mal gusto frente a la cara consternada de la duquesa—. Ya que han llegado procedamos a cenar. David, da la orden —se dirigió al mayordomo.


    A Óscar le tocó ocupar la silla contigua a Victoria. Su madre buscaba que confraternizaran de forma inmediata. Ralph le guiñó un ojo desde el otro extremo de la mesa para dejarle saber que él pensaba lo mismo. Como siempre, la velada se tornó en un ambiente tedioso y aburrido que solo impulsaba a Óscar a salir corriendo. Salvo porque la hermosa mujer a su lado rozaba de vez en cuando su pierna con supuesto descuido, todo lo demás le pareció fastidioso y frívolo.


    Entonces se dedicó a observar a Victoria. Era realmente una mujer guapa como pocas. Estaba seguro de que la fila de pretendientes debía extenderse desde Inglaterra hasta África.


    Tan pronto culminaron de cenar, pasaron al salón del té. Allí, Sophie insistió en que su nieto, Tim, tocara el piano y todos se acomodaron alrededor del niño para entonar varios villancicos navideños. Victoria no dejaba de coquetearle a Óscar y este a medida que pasaban las horas se convencía de que la chica le gustaba. Suponía que no sería difícil quedar flechado por su belleza y encanto. No supo cómo la imagen de una mujer morena de hermosa figura se coló en su mente.


    —¿Te sientes bien? —le preguntó Victoria.


    —Sí, solo un poco cansado. —Óscar parpadeó con nerviosismo. Necesitaba concentrarse en la mujer que tenía ante él y no en una quimera que cada vez se presentaba más lejana.


    Se apartaron del grupo que continuó entonando canciones.


    —Se nota que estás como distraído.


    Óscar sonrió.


    —Creo que necesito dormir. Ha sido una semana pesada. —El hombre se acarició la nuca en un gesto nervioso.


    Ella volvió a sonreírle coqueta.


    —¿Y hasta cuándo te quedas en Hull? —preguntó él. Buscaba ser amable.


    —Creo que hasta dos días después de Navidad. Sería bueno que planificáramos alguna salida.


    —Por supuesto.


    —Podemos ir a la fiesta del castillo Arrington. Darán una fiesta de Navidad estupenda. También la familia Bristow tiene varias actividades. Estarán invitadas solo las familias más selectas de Yorkshire.


    Óscar comprendió que la mujer vivía del sueño de la realeza. Buscó ayuda en su primo, pero Ralph estaba disfrutando de los villancicos y el güisqui, y no le prestaba la más mínima atención.


    —Tu madre me dijo que estás soltero y que regresaste de Londres para establecerte en Hull y tener familia.


    —¿Te dijo eso? —Óscar miró a Sophie y su madre le contestó con una sonrisa fingida levantando su copa de champán—. La verdad es que estoy concentrado en el astillero de mi abuelo. Apenas me da tiempo para pensar en nada más.


    Comprendió que la chica buscaba marido, no una aventura de una buena noche de sexo.


    —Yo acabo de terminar con mi novio.


    —Lo lamento mucho, pero no te faltarán pretendientes.


    —No creas —Ella sonrió como si fuera idiota, gesto que desanimó un poco a Óscar. Consideraba que la mujer no lo retaba mentalmente—. No todos los chicos están dispuestos a casarse con una mujer en la línea de sucesión al trono. Creo que eso los asusta.


    Óscar sonrió.


    —Es una gran responsabilidad.


    —Sí, pero estoy cuarta en esa línea. Jamás llegaré a ser la reina de este país. —Volvió a sonreír de aquel modo que a Óscar le parecía tan pueril.


    —Uno nunca sabe, Victoria.


    La joven lo observó con una mirada coqueta.


    —¿Tú también te sumarás a la lista de los cobardes?


    —Por nada del mundo. Te llamaré esta semana para ponernos de acuerdo.


    En el fondo sabía que no lo haría. No se imaginaba una velada con aquella mujer que no paraba de hablar de frivolidades.


    —Pensé que podríamos salir esta misma noche.


    —No, hoy no puedo. Ando con Ralph, pero te prometo que te llamo.


    —Espero que cumplas tu palabra.


    —Claro.


    Observó a la joven atravesar el salón para unirse al grupo que rodeaba el piano. No tenía duda que la duquesa era bella y encantadora, pero tenía un único defecto, era de la realeza, por lo que destilaba frivolidad sin proponérselo, y Óscar sabía que no congeniaría nunca con la aristocracia. Lo sabía desde que descubrió por un descuido de su padre su origen, pero era un asunto que no quería recordar. Al menos no esa Navidad y con tanta presión sobre sus hombros.


    —Gracias, Óscar —le dijo Edward cuando se acercó—. Es hermosa, ¿verdad?


    —Sí, muy hermosa, pero yo no soy un caballero. Tú mejor que nadie lo sabes. No tengo sangre azul.


    —Eres el hijo de mi padre.


    —Sí, con una de sus amantes.


    —Óscar, sabes que mamá no le gusta que…


    —Buenas noches. —Miró su reloj—. Creo que es hora de macharme. Después de las diez sale la verdadera bestia en mí y eso podría disgustar a nuestra madre.


    Se encontró con el rostro regordete de su primo y por medio de señas se comunicaron. Era hora de abandonar el castillo y salir al bosque en busca de aventuras.


    


    

  



  

    Capítulo Ocho



     


    Después que lograron salir de Gillinghill Court, a pesar de la insistencia de Sophie de que se quedaran un tiempo más, se dirigieron a Old Town para encontrarse con el par de alemanas amigas de Ralph. A Óscar le hubiese gustado desviarse a su apartamento y contar con un tiempo de reflexión sobre el asunto de su familia. Si bien se había proyectado con indiferencia ante el desastre financiero de los Harrelson frente a su hermano, la verdad era que le preocupaba que un legado de doscientos años se fuera a pique. De lo que sí estaba seguro era que no sucumbiría a un matrimonio por conveniencia.


    —La duquesa es un bomboncito —dijo Ralph con entusiasmo cuando estacionó el auto en la calle—. Está buenísima, Óscar.


    Los hombres luchaban para colocarse sus abrigos.


    —Es guapa.


    —¿Guapa? ¿Y lo dices así sin más? Es un sueño de mujer.


    —Si tan entusiasmado estás deberías invitarla a salir, Ralph.


    —Los problemas de dinero los tiene tu familia, no yo.


    —Veo que estás muy bien informado.


    —Es un secreto a voces en los círculos de Yorkshire.


    Óscar hizo una mueca. Le disgustaba que su familia fuera el centro de las conversaciones de la despiadada aristocracia del condado.


    —Diantre, Óscar, cambia ese semblante. Espantarás a las alemanas.


    —Creo que tomaré un taxi para irme a mi apartamento. Esta noche no seré una buena compañía.


    —¿Y me dejarás solo?


    —Te revuelcas con las dos.


    —Eso fue lo que debiste hacer con el asunto de Rachel.


    De inmediato Óscar tensó la mandíbula y se quedó con la mirada perdida y distante.


    —Lo siento, hombre —dijo Ralph a la vez que le palmeaba el hombro. Iban por la acera a pocos pasos de la entrada del lugar—. Yo y mi gran boca. Vamos, Óscar, necesitas distraerte.


    Y era cierto, encerrarse en su apartamento solo lo llevaría a desenterrar los recuerdos amargos de Rachel, a analizar las finanzas familiares y a sentirse realmente miserable por negarse a ayudar. Sin dejar de lado que con seguridad sucumbiría ante el güisqui. Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se detuvo en la puerta del pub Elvira.


    —Fuera de broma, primo, deberías pensarlo. Victoria Conisburgh es la mejor candidata que puedas tener para esposa y madre de tus hijos.


    Sentía que aquella puerta de madera, abierta de par en par, era la entrada a un nuevo infierno. Recordó las recomendaciones de Pippa en medio de una de las terapias: “Intente mantenerse alejado de lugares que lo inviten a consumir alcohol”. Y allí estaba en medio de un bullicio alocado de gente que llevaba en su mano una copa o, en todo caso, un vaso de cerveza.


    Al atravesar el salón inundado de música estridente y de parejas que disfrutaban al ritmo del R&B lograron llegar hasta la barra.


    —¿Qué quieres tomar? —le preguntó Ralph.


    —Un “Ginger Ale”.


    Ralph lo miró boquiabierto.


    —¿A quién demonios se le ocurre venir a un lugar como este y pedir la bebida de su abuelita?


    —A tu primo.


    —Para eso pide un Gomi-Chela.


    —¿Qué diablos es eso?


    Ralph optó por ignorarlo y pedir las bebidas. Ambos se sentaron en sendos taburetes frente a la barra. Su primo se notaba inquieto.


    —Parece que te han dejado plantado —bufó Óscar y le dio su primer sorbo a la bebida—. Muy parecida al escocés.


    —Eso no te lo crees ni tú mismo, Óscar. Es como decir que la muñeca inflable que guardo en mi closet es igual a una mujer.


    Óscar estalló en una carcajada.


    —No sabía eso de ti, primito.


    —¡Cállate, Óscar! No siempre tengo suerte con las mujeres y en algunas noches…


    —No quiero los detalles. —Ambos permanecieron callados un rato—. ¿Le tienes nombre?


    En ese momento ambos soltaron sendas carcajadas.


    —¿Crees que pueda dejarme puesto el abrigo? —le decía Pippa a su amiga mientras caminaban por la acera en dirección al pub Elvira.


    —Solo a ti se te ocurre. Estás estupenda. Dejarás el abrigo con el dependiente y entrarás a ese lugar con una gran sonrisa.


    —Ahí van a estar todos nuestros compañeros.


    —¿Y qué tiene? A ver si de una vez dejas esa soltería.


    Pippa hizo un mohín. No le agradaba cuando Sussie la acosaba con el tema de que tuviera pareja. Con la experiencia de Jake le habían quedado pocas ganas de tener una pareja, aunque había situaciones en que añoraba un compañero. Entonces su mente traicionera le jugó una cruel jugarreta, le recordó el beso con Óscar Harrelson. Sí, sabía que se había besado con otros hombres en sus esporádicas citas, pero nada memorable, pero ahora el beso de su paciente le parecía algo épico. «Estás loca. No debes recordar eso», pensó.


    —Mira a quien tenemos aquí —la inconfundible voz de Frank Salvatore la tensó—. Si otro me lo dice no lo creo.


    El hombre, un tipo espigado, de algunos cuarenta años y de actitud un tanto lasciva se le acercó para plantarle un beso en la mejilla y asirla de la cintura. Pippa evitó el abrazó, pero solo consiguió que el hombre se aferrara más. Salvatore era el contable de la clínica.


    —Hoy no te me escapas —le dijo el tipo al oído—. Esta vez no estamos en la oficina.


    Precisamente por tipos como ese era que Pippa prefería no compartir con sus compañeros fuera de horas laborales. Sussie le sonrió traviesa a Frank.


    —Eres demasiado rápido, Frank —comentó Sussie a la vez que le entregaba su abrigo al dependiente—. Por eso las espantas a todas.


    —¿Estás celosa? Me basto para las dos.


    —Bueno… Si tu resistencia es tan grande como tu ego, no tengo dudas —dijo Sussie.


    Pippa se quitó su abrigo mientras Frank la observaba con una descarada mirada de lujuria. De pronto sintió urgencia de cubrir sus partes esenciales, pero descartó esa posibilidad pues pasaría como una mujer un poco infantil e insegura.


    El hombre volvió a atraparla por la cintura, pero esta vez Pippa retiró su posesiva mano.


    —Lo siento, solo quise ser un caballero —le dijo él cerca del oído con un pesado aliento a tabaco.


    —Un caballero jamás le pondría la mano encima a una dama sin su consentimiento y yo no te he autorizado.


    —Quiero asegurarme de que llegues bien a la mesa.


    —Gracias, pero odio la sobreprotección.


    Óscar y Ralph todavía estaban en sus respectivos taburetes.


    —Esas mujeres no van a llegar, Ralph —dijo Óscar a la vez que observaba su reloj. Soltó un bostezo—. Me voy a casa.


    —Eres tan aguafiestas. Si no llegan las alemanas, llegarán otras.


    —Esto es Hull, no Londres.


    Óscar se levantó, sacó su billetera del bolsillo trasero de su pantalón y dejo unos cuantos billetes sobre la superficie.


    —No te preocupes por mí. Tomaré un taxi.


    Cuando se giró para marcharse se quedó petrificado con su mirada fija en la entrada. Le resultaba increíble la imagen que tenía ante él. Pippa Jones, con un sexy vestido negro, unos tacones muy sugerentes, su cabellera suelta y sus labios rojos como la sangre. Tuvo que volver al taburete.


    —¿Qué pasa hombre? —Ralph miró en dirección de la puerta—. ¡Oh, madre mía! Está buenísima esa morena. Pena que esté con ese esperpento que la acompaña.


    Era cierto, el aguilucho que la acompañaba le hacía sombra. Aquel imbécil debería besar por donde esa diosa pisara, pensaba Óscar. De pronto un frío extraño le recorrió el pecho, signo de la fuerte atracción que sentía por aquella mujer.


    —Te has quedado idiota, Óscar. Déjame buscar el pañuelo para que te limpies las babas.


    —Ella es… Es mi terapista


    —¿Qué dices? —Ralph lo atrapó del brazo para llevarlo arrastra por un pasillo oscuro que llevaba a la salida de emergencia.


    —¿Qué diablos haces?


    —¿No entiendes? Si esa mujer te descubre aquí, el lunes estarás de patitas en la cárcel, Óscar. Tenemos que salir de aquí.


    En parte Ralph tenía razón. Pippa podría pensar que las terapias no estaban funcionando y llamar al juez. No dudaba que Newton al tener una cintila de evidencia diera la orden ingresarlo a la cárcel del condado.


    —¡No te atrevas a abrir esa puerta! —gritó Óscar al ver la intención de su primo de abrir la salida de emergencia—. Se activarán las alarmas.


    —¿Y qué haremos? No podemos regresar ahí adentro.


    Su primo daba vueltas de un lado a otro, se desató la pajarita para guardarla en su bolsillo y se pasó su pañuelo en su enorme calva para retirar el sudor.


    —Dudo que me distinga entre tanta gente.


    —Que ingenuo eres, Óscar. Las mujeres tienen mejor vista que un águila. Además, sobrepasas en estatura a la mayoría de los hombres en este lugar. Sin descartar que tu cabezota no pasaría desapercibida en ninguna circunstancia.


    Óscar hizo una mueca de disgusto. Comenzaba a desesperarse.


    —Te dije que me quería a ir a mi apartamento.


    —¿Y ahora yo soy el culpable?


    —Pero mira a quien tenemos aquí. —La voz chillona de una diminuta mujer rubia les llamó la atención—. La realeza mezclada con la plebe.


    Ralph se volteó despacio. Por la cara de su primo, Óscar sospechó que la mujer era la reportera de alguna revista de farándulas dedicada a los chismes más idiotas de la realeza.


    —¡Sussie! —El abrazo de su primo con la rubia lo tranquilizó. Eso significaba que la mujer era su amiga y que al menos no saldrían en la primera plana de ningún periódico amarillista.


    —Cariño, si no es de esta manera no nos vemos —dijo ella.


    —Te presento a mi primo, Óscar Harrelson.


    La chica le estrechó la mano a Óscar en una expresión genuina.


    —Mucho gusto. ¡Qué alivio! Por unos segundos pensé que era tu pareja, Ralph —dijo ella.


    —¿Y por qué pensaste eso?


    —Ambos están en este pasillo oscuro que no conduce a nada. A veces aquí se esconden las almas solitarias para encontrarse. —La mujer soltó una risa divertida.


    —Hemos confundido la salida —dijo Ralph, y Óscar pensó que su primo era idiota.


    —Pues deben haber bebido mucho güisqui. ¿Y se van tan temprano?


    —Es que… Tenemos otra fiesta —dijo Ralph.


    Sussie hizo una mueca de incredulidad.


    —Pues lo siento. —La mujer se aferró al brazo de Ralph—. No te he encontrado después de tantos meses para perderte tan rápido.


    —Yo me voy —dijo Óscar.


    —No, caballero. Antes los presentaré con mis compañeros de trabajo y nos beberemos unos tragos. Esta fiesta apenas empieza.


    ¿Qué diablos hacía Óscar Harrelson allí del brazo de su amiga con cara de tonto? Observó al tipo bajito aferrado al otro brazo de Sussie. ¿De qué se trataba todo eso?


    —Pippa, te quería presentar a mi gran amigo, Ralph Harrelson —dijo Sussie—. Ralph pertenece a la nobleza, pero no le gusta decirlo —continuó en voz baja—. Y este otro caballero es su primo. Guapo, ¿cómo me dijiste que te llamabas?


    —Óscar Harrelson.


    Pippa sintió un escalofrío recorrer su espalda.


    —Mucho gusto —Óscar le estrechó la mano con una caricia sensual fingiendo que no se conocían.


    Los ojos desorbitados de Frank, quien no había dejado de abrazar a Pippa ni un minuto, la convencieron de que todo aquello no acabaría bien.


    —Vienen a tomarse unos tragos con nosotros —anunció Sussie.


    El rostro tenso de Óscar le mostraba que el hombre no estaba de acuerdo con esa locura.


    —No, Sussie. Óscar y yo nos tenemos que ir ya —intervino Ralph—. Mañana tenemos trabajo y hay que descansar.


    —¿Trabajo un sábado? —bufó Sussie—. Camarero tres wiskis.


    —No, no, no, en serio. Tenemos que irnos —Ralph intentaba convencerla.


    —Un trago y les prometo que los dejaré ir.


    Pippa sabía que su amiga era muy persuasiva. Vio que a Óscar se le tensaba la mandíbula y que miraba hacia la puerta como queriendo escapar.


    —Pippa, ya sé —le dijo su amiga tomándole la mano para que se levantara—, puedes bailar.


    —¿Bailar?


    —Sí, amiga, con Óscar. Escucha tu canción. Ve.


    —Oye, ¿y qué pinto yo aquí? —se quejó Salvatore.


    Óscar no perdió el tiempo y la tomó de la mano para llevarla a la pista. Necesitaba alejarla de las garras de aquel alcornoque. Cuando se acomodaron entre el gentío Óscar le dijo al oído:


    —Quién iba a decir que a la estirada consejera le gustara visitar los pubs de Old Town.


    —Es preferible que guardes silencio. Ruega porque Betty y Dennise no lleguen ahora. Te reconocerían como mi paciente.


    —Tu cuerpo junto al mío merece el riesgo.


    —Necio.


    —Me gustan tus insultos.


    El hombre la pegó a su cuerpo para disfrutar de una balada. 


    —¿Será el destino?


    —No, es la mala suerte —dijo Pippa.


    —Tu amigo nos está mirando. Se ve furioso.


    —Es solo un compañero de trabajo.


    —Gracias por dejármelo claro porque no apartaba las manos de ti.


    Óscar la atrajo aún más, esta vez dejó que sus manos descansaran un poco más debajo de la estrecha cintura de Pippa.


    —Si bajas un centímetro más juro que no saldrás bien de este lugar —le advirtió ella.


    —Me conformo con estrecharte en mis brazos, aunque un buen beso…


    —¡Cállate, Óscar!


    El resto de la canción la bailaron en silencio, pero cuando finalizó ninguno de los dos se separó de inmediato.


    —Ha sido un placer, señorita consejera.


    —Y para mí una gran tortura.


    Regresaron a la mesa. Sin embargo, quince minutos después Salvatore salió a la pista con Pippa. Una tortura china para Óscar. Buscaba evitar mirarlos, pero era como si su voluntad estuviera resquebrajada. El tal Salvatore se aprovechó de la ocasión y se pegó al cuerpo de la mujer sin dejar espacio.


    Óscar logró acceder a su apartamento después de varios intentos por introducir la llave en la cerradura. Sentía que cuando estaba a punto de lograrlo algo o alguien movía el orificio. Intentó enfocar, pero tenía la vista un poco aturdida por el mareo, así que hizo lo que siempre le aconsejaba Ralph, cerró uno de sus ojos. Cuando logró ingresar al interior, se apoyó en las paredes hasta alcanzar el cómodo sofá tapizado de cuero importado de Brasil. Poco le importó, así que se dejó caer sin ningún cuidado. Después de un par de minutos para acoplarse a la oscuridad, consiguió sacar su móvil de la chaqueta de su esmoquin y, tras varios intentos, marcó un número.


    Después del cuarto timbre se escuchó la voz de una mujer.


    —Óscar, ¿para qué me llamas a esta hora?


    —Rachel, te extraño mucho. Te necesito.


    —Estás ebrio. Deberías evitar llamarme a estas horas y en ese estado.


    —¿Estás con alguien?


    —No tengo por qué contestarte eso.


    Hubo un silencio, tiempo suficiente para que Óscar se convenciera de que estaba con alguien.


    —Nos íbamos a casar, Rachel. ¿Por qué me hiciste eso?


    —¿Hacerte qué? Eres muy melodramático, Óscar. Soy una mujer moderna. Casi todas las mujeres experimentan.


    —Pensé que…


    —Tengo mucho sueño y mañana tengo que madrugar para una sesión de fotos. Lo siento.


    —No cuelgues. ¡Maldita sea! Te necesito.


    —¡Por Dios, Óscar! Eres tan patético. ¿Por qué no buscas a una mujer que satisfaga tus necesidades? Olvídate de mí. Acepta que jamás volveremos a estar juntos.


    “Rachel, ¿qué sucede? Vuelve a la cama, cariño”, la voz ronca de un hombre se escuchó al fondo, así que Óscar colgó de inmediato. De esa forma acababa todo. Era el último puntillazo que necesitaba su orgullo para convencerse de que entre ellos todo había terminado. Era preferible hacerse a la idea de que jamás volvería a tener a Rachel. Se limpió las lágrimas con el dorso de su mano y poco a poco el adormecimiento por la borrachera lo obligó a cerrar los ojos. Dejó caer el móvil sobre la alfombra y se quedó dormido.


    Le estaba costando mucho completar su rutina de ejercicios diaria. Por más que se esforzaba por no perder el ritmo, el frío mañanero le comprimía los pulmones. Durante esa media hora, en la cual buscaba agotar su mente y energizar su cuerpo, no pudo dejar de pensar en que esa madrugada Rachel había despertado en los brazos de otro tipo, Dios sabe en qué ciudad. Había decidido que no se compadecería más de sí mismo y aunque le costara se arrancaría a aquella mujer de su cuerpo y de su mente. Fue doloroso evocar sus maravillosas noches de sexo. Rachel era la diosa del placer que lo había embrujado. Por ella se había dejado arrastrar hasta los más profundo de la lujuria.


    También recordó el día que, durante un desayuno en el Bistró Saint Dominique en Paris, Rachel le había propuesto una aventura que para él resultó un poco descabellada, aunque para la mayoría de los hombres hubiese sido su fantasía anhelada. Ese fue el primer día que escuchó el nombre de Bettina Leblanc, quien resultó ser una de las modelos mejor cotizadas en las pasarelas europeas. Incluso, Rachel le mostró una foto en su móvil y la apreciación de Óscar fue que la chica en cuestión era hermosa. Su cabellera rubia, en combinación con sus ojos azul celeste y su cuerpo estilizado, la hacían muy deseable. Después de disfrutar de un delicioso café y un par de cruasanes, Rachel hizo su propuesta. Deseaba disfrutar de una noche de pasión junto al río Sena en la cual Bettina estuviera incluida. En un principio a Óscar le pareció una broma de su prometida, pero ante su insistencia y seriedad, supo que hablaba en serio. Él pidió tiempo para pensarlo, estaba casi seguro de que después de un par de días Rachel se olvidaría de esa locura.


    Sin embargo, un mes más tarde la vida le mostró que no fue así. En esa ocasión estaban en Londres, Rachel había ido a atender una sesión de fotos en el Castillo Windsor y aprovechó para pasar esos días en el apartamento de Óscar. Esa noche él llevaba la cena con la ilusión de pasar una velada romántica con la modelo. Cuando abrió la puerta de su apartamento le extrañó que sobre el sofá hubiese un abrigo de piel de color gris. Lo acarició confundido. Rachel jamás utilizaría una prenda de esas, no porque amara los animales, sino porque ya había sido boicoteada hacía un par de años. El silencio del apartamento fue opacado por un jadeo placentero proveniente de su habitación. Dejó el maletín sobre el sofá y se aventuró por el pasillo. La puerta estaba entreabierta y por ese reducido espacio observó la imagen más dolorosa de su vida. Un instante que pasaría a ser parte de sus recuerdos más devastadores.


    Allí estaba Rachel sumergida en la entrepierna de una mujer desnuda de cabellera rubia. La escena en vez de propinarle placer, le provocó repugnancia. Aquella mujer estaba destinada para ser la madre de sus hijos, su esposa, la mujer que lo acompañaría por el resto de su vida. ¿Desde cuándo practicaba ese estilo de vida? ¿Por qué lo había ocultado? Quiso reclamarle. Quizás sacar a la rubia de su apartamento arrastrándola hasta el pasillo del edificio, insultar a Rachel, desquitarse la frustración del momento, pero en cambio sintió cómo su hombría se iba resquebrajando.


    Entonces salió del apartamento corriendo. Necesitaba que el aire fresco de esa noche de primavera le golpeara la cara. Anduvo hasta alcanzar el puente de Londres con el poco aliento que le quedaba, se apoyó de la baranda y gritó unas cuantas palabrotas. Se sentó en un banco cercano y pensó que todo se debía a un asunto con su masculinidad. Tras ese suceso, Óscar no le dio la oportunidad a Rachel a dar explicaciones y tan pronto la modelo se fue de Londres, se inició en múltiples relaciones esporádicas e intensas porque necesitaba probarse a sí mismo que era un buen amante y que esa no fue la razón para que la mujer con quien iba a casarse tuviera una relación lésbica en su propia cama. Ese asunto le acarreó otros problemas, pues las mujeres se obsesionaban con su manera de amarlas. Un lunes, al culminar el verano, la llamada de Sir Edward con la propuesta de que le entregaría la herencia de su padre si regresaba a ayudar con el astillero del abuelo, fue la salvación para dejar Londres atrás y a aquel terrible trabajo de estadístico en Quántico. De esa manera regresó a Hull para olvidar a Rachel, revivir el legado de su abuelo y enterrar su enorme despecho en el Mar del Norte. Lástima que hasta ese momento no había logrado nada de lo que se había propuesto.


    Se dejó caer en la arena en la orilla de la playa, hundió la cara en sus rodillas flexionadas y derramó las últimas lágrimas por Rachel. En la orilla de aquel inmenso y frío mar lo dejaría todo.


    


    


  



  
    Capítulo Nueve



    


    Jake Barnes no dejaba de mover la pierna izquierda bajo su viejo overol de color azul cielo. Frente al escritorio del trabajador social de la penitenciaría de York, a punto de lograr su boleta de salida, con una pena reducida y su libertad condicionada, sentía que la euforia lo delataría. Lo primero que tenía previsto era ir a buscar a su mujer y a su hija. Pretendía convencer a Pippa para que volvieran. Con suerte en cinco años podrían regresar a Liverpool en donde todo había empezado hacía ocho años.


    Recordó que se conocieron en unas vacaciones de ella. La joven había venido desde un soso pueblito del noreste, y Jake estuvo más que dispuesto a mostrarle las bondades de Liverpool. Después de una semana la convenció de que estaba tan enamorado de ella que no podía esperar a que estuvieran casados para que intimasen. Tal vez la necesidad de afecto de la huérfana y sus ganas de ser aceptada por un hombre tan apuesto como él, la llevaron a entregarse.


    Después se quedó viviendo a su lado como su mujer. Allí la inexperta joven se inició en el negocio, en un principio solo empacaba la droga, luego sucumbió y comenzó a utilizarla en cantidades limitadas, hasta que se envició, al punto de llegar a deambular por las calles.


    Jake no tuvo otra opción que comprarle un billete de autobús para que regresara a Hull y viviera a su suerte. No estaba dispuesto a verla de aquella forma. Luego supo que, a su regreso a Hull, Pippa ingresó a un programa de rehabilitación. Viviendo como interna en Hope House, se enteró de que estaba embarazada de cuatro meses y se lo hizo saber por medio de una corta llamada telefónica. La noticia lo tomó desprevenido, pero se comprometió a que tan pronto la niña naciera la inscribiría como su hija.


    Un año más tarde Jake pretendió regresar a su vida, pero esta vez Pippa se negó convivir con él, aludiendo a que ahora tenía un propósito para luchar, su hija. Fue en esa época que Jake se volvió un prominente distribuidor de estupefacientes en el noreste de Inglaterra hasta que fue capturado e ingresado en prisión.


    No obstante, Jake Barnes pensaba que esta vez sería diferente, las recuperaría a ambas, después dejaría el negocio. Con treinta y seis años a cuestas era hora de sentar cabeza.


    —En unas semanas estarás en la libre comunidad —le dijo el trabajador social—. Espero que utilices esta oportunidad para tu provecho, Jake.


    —Por supuesto —dijo el hombre con su semblante relajado.


    —Aquí tienes el informe del tribunal y la recomendación para tu libertad condicionada.


    Jake le estrechó la mano al funcionario y salió de la pequeña oficina. Ahora el asunto era designar un sucesor en la prisión que se encargara de la droga que se introducía al penal. Obvio, su guardaespaldas y fiel amigo, el ruso, no cualificaba para tamaña misión, pero si le negaba esa oportunidad a un hombre tan ambicioso eso podía desatar una guerra un tanto peligrosa.


    Los pasos que estaba por dar los tenía que tener bien pensados. De todo, lo más que le preocupaba era ese proceso de sucesión, pues un error podría echar al traste su salida.


    El martes de esa semana, muy temprano en la mañana, Pippa dejó a Lillith en la casa de Mary Ann, pues ese día ambas irían a una excursión por los museos de Hull y en la tarde su tía llevaría a la niña a la clínica para asistir a su cita con la psicóloga. Lamentaba que por sus responsabilidades laborales no pudiera disfrutar de su hija, pero a finales de diciembre pediría varios días para realizar una ruta turística hacia el norte, específicamente hasta Carlisle, pero no le diría nada Lillith para sorprenderla.


    De seguro ese día el trabajo se iba a complicar ya que en la clínica se celebraría un simposio de recuperación al cual habían invitado a todos los pacientes para que un grupo de recuperados hablara sobre sus experiencias. Cuando entró a su oficina le extrañó encontrar un hermoso arreglo floral confeccionado con gerberas de colores vistosos y rosas amarillas. Se acercó con un poco de aprensión. ¿Acaso Óscar Harrelson era un hombre tan detallista? Olió las rosas con un gesto de ilusión. Sin embargo, la realidad la golpeó cuando leyó el nombre de Frank Salvatore. Hizo un mohín de fastidio. En el interior del sobre se encontró una tarjeta con motivos vintage de lo más cursi:


    


    “Creo que anoche me enamoré de una estrella de hermosos ojos


    y sedosa melena. ¿Aceptarías cenar conmigo este viernes?


    Te dejo mi número 44 1482 346612.


    Con mi total admiración, Frank Salvatore”.


    Pippa soltó un suspiro hastiado y dejó caer sus brazos en un gesto de impotencia. Esperaba que el tal Frank no se convirtiera en un nuevo dolor de cabeza, como la vez que un compañero de universidad se obsesionó con ella. Al final tuvo que pedir una orden de protección y con el tiempo el tipo terminó abandonando Hull para su tranquilidad.


    Tomó varios expedientes en sus manos después de colocar de nuevo la tarjeta en el arreglo, cargó su agenda y su móvil, y se trasladó hasta el pequeño anfiteatro de la clínica. Después de saludar a varios de sus compañeros y algunos pacientes que ya habían llegado, se sentó en la tercera fila. A medida que llegaban los invitados y se iban acomodando, Pippa se llenaba de gran ansiedad. Ese día había citado a Óscar para que estuviera presente porque entendía que los testimonios de personas que habían logrado superar el alcoholismo lo ayudarían, pero el hombre no daba señales de aparecer.


    —Denisse, ¿no sabes si el señor Harrelson llegó? —le preguntó Pippa a la recepcionista a través de su móvil.


    —¿El adonis de la clínica? No, créeme que si lo hubiera visto jamás lo hubiera olvidado.


    —Gracias, Denisse. —Pippa optó por colgar de inmediato, no necesitaba que la recepcionista le dejara saber lo irresistible que encontraba al hombre.


    Observó de nuevo su reloj y se percató de que la actividad comenzaría en cinco minutos y conociendo la obsesión de su jefe por la puntualidad, no se dilataría ni un segundo más. Óscar Harrelson ya debería estar en el lugar. Esas horas eran parte del tiempo comunitario que debía acumular.


    El primero en tomar la palabra fue el doctor Douglas Flemming con un mensaje de bienvenida. Pippa volvió a revisar su reloj con la diferencia de que ahora era difícil saber si Óscar había llegado pues habían bajado las luces del salón. Tan pronto vio que su jefe le entregó el micrófono al moderador, decidió enviarle un mensaje de texto a Óscar. Buscó el número del hombre en el expediente y, pese a que las reglas éticas de la profesión decían que no podía compartir su número personal, se saltó ese estatuto.


    


    Pippa:


    “Buenos días. Ya comenzó el simposio. Espero que estés por llegar. Pippa Jones”


    


    El hombre no contestó de inmediato y eso la angustió más. ¿Acaso le había ocurrido algo al salir del Elvira el sábado? No se veía muy bien. Rogaba porque su traicionera mente estuviera equivocada.


    


    Óscar:


    “¿Tanto me necesitas?”


    


    Le contestó a los tres minutos exactos. Quiso mandarlo al diablo por imprudente y por alterarla de aquella forma.


    


    Pippa:


    “Señor Harrelson, le recuerdo que esto es parte de su tratamiento y de sus horas comunitarias. No quisiera tener que llamar al juez Newton”.


    


    Óscar:


    “¿Amenaza?”


    


    Pippa:


    “Advertencia”


    


    Pippa se irguió en el asiento y se acarició la nuca para ver si de esa manera disminuía un poco la tensión.


    


    Óscar:


    “Deja de acariciarte la nuca. Eso me excita mucho”.


    


    Pippa se quedó petrificada en su asiento. Eso solo significaba que el hombre la observaba desde algún punto del salón. Intentó no voltearse, pero la tentación de ver dónde estaba, la empujó a buscarlo entre la penumbra del teatro, sin éxito.


    


    Óscar:


    “Me fascina el olor de tu perfume”.


    


    De pronto se le alteraron los nervios. ¿A qué jugaba el impertinente hombre?


    


    Óscar:


    “Estoy justo detrás de ti”.


    


    Pippa se acomodó en su asiento e intentó poner toda su atención en el escenario.


    A media mañana anunciaron un descanso, tiempo que ella aprovecharía para enviar un correo electrónico que tenía pendiente. Tan pronto encendieron las luces y sus ojos se acostumbraron a la claridad, se levantó y, aunque no quiso dirigirle la mirada a Óscar, le resultó imposible porque el hombre se plantó frente a ella para extenderle la mano.


    —¿Pensaste que no vendría?


    Pippa le contestó el saludo.


    —Llegaste tarde.


    —Estoy aquí desde que comenzó. Incluso vi cuando te sentaste y por eso decidí sentarme detrás de ti.


    El hombre le guiñó un ojo.


    —Discúlpame —dijo ella con un tono de ansiedad que la sacaba de quicio—, tengo que atender un asunto en la oficina.


    Necesitaba escapar de la presencia de Óscar Harrelson cuanto antes.


    Cuando alcanzó la soledad y la protección de su oficina respiró tranquila recostada de la puerta. Luego, frente a su ordenador le envío al juez Newton el informe de los avances de Óscar respecto a las terapias, aunque evitó los detalles de algunas actitudes del paciente que la tenían desconcertada. La verdad era que deseaba que Óscar lograra recuperar su carné y que durante las actividades comunitarias pudiera mejorar su empatía.


    Se sobresaltó al escuchar a su espalda que golpearon la puerta. Revisó el reloj, pero por la hora supo que no deberían ser Mary Ann y Lillith. Su cita era después del mediodía.


    —Pase.


    El rostro risueño de Óscar apareció.


    —Solo vine para preguntarte algo.


    No tuvo más remedio que atenderlo. Las ansias de ella eran tantas que no se percató que tamborileaba sobre su escritorio con sus dedos inquietos.


    —¿Puedo sentarme?


    —En cinco minutos debemos regresar —le recordó Pippa con la intención de que no se extendiera.


    Algo se tramaba el hombre y Pippa lo intuía por su actitud. Entonces vio que Óscar se quedó mirando el arreglo floral fijamente y, sin solicitar su permiso, tomó la tarjeta.


    —¿Qué haces? —reclamó ella—. Devuelve eso a su sitio.


    El hombre leyó el contenido antes de que Pippa pudiera arrebatarle la tarjeta de las manos, un movimiento que la hizo vulnerable porque él le atrapó la muñeca.


    —Muy cursi tu admirador —dijo él con sarcasmo—. ¿Ese es el aguilucho de la otra noche?


    —¿Qué te importa?


    —¿Vas a ir a cenar con él? —En ese momento Óscar se levantó para acercarla a su cuerpo—. ¿Te gusta?


    Midieron fuerzas por varios segundos. Pippa odiaba el temblor de sus labios. Debía aprender a controlarse ante los ataques imprevistos de Óscar.


    —No es de tu incumbencia con quién salga o no.


    —Venía a preguntarte eso mismo, si deseas cenar conmigo el viernes.


    Esta vez su tono fue conciliador, asunto que agradó mucho a la consejera. Si era sincera le encantaban todas las maneras de ese hombre. Su intrepidez para lograr lo que quería y su determinación para salirse siempre con la suya la volvían loca, aunque también había otras partes de su anatomía que la idiotizaban, pero sabía que Óscar Harrelson no era una posibilidad real. Existía un mar de imposibles tan grande y profundo como el Mar del Norte, empezando por sus clases sociales. De lo poco que había averiguado de la familia Harrelson sabía que era un grupo de aristócratas con casi doscientos años de historia y que, excepto Sir Edward Harrelson, todos se habían casado con mujeres procedentes de familias nobles del norte de Inglaterra. Eso significaba que no había oportunidad ninguna para una plebeya.


    —Ya sabes que no podemos cenar —dijo ella—. Soy tu consejera y sería una falta ética que podría costarme mi trabajo.


    —No se lo estoy pidiendo a mi consejera, sino a la mujer.


    —El viernes no puedo. —Pippa destinó su mirada al arreglo floral, aunque ni por un segundo albergó la idea de salir con Salvatore.


    Óscar sonrió con malicia sin dejar de acariciar la delicada muñeca de Pippa con movimientos insinuantes que la tenían hipnotizada.


    —¿Me vas a decir que le vas a conceder a ese mequetrefe la oportunidad de cenar contigo cuando me lo debes a mí?


    —¡No te debo nada! —le dijo, exasperada.


    —Claro que sí. Hacer el ridículo frente a una multitud tiene un costo. Dame tu dirección. Pasaré por ti a las siete y treinta de la noche.


    —No he aceptado.


    —Sabes que tengo un remedio infalible para convencerte —le dijo él con voz aterciopelada, pero amenazante—. No me tientes


    Pippa lo desafió con la mirada. A esas alturas ansiaba con todo su cuerpo y su mente que no hubiese reglas laborales y que Óscar fuera un ciudadano común. Anhelaba ese beso. Era lo que había deseado desde que lo vio entrar por aquella puerta de forma inesperada, y como si el hombre adivinara sus pensamientos, la besó. Esta vez ella no se resistió, por el contrario, le rodeó el cuello con sus brazos para enredar sus dedos en el cabello masculino perdiendo todo el control y olvidando lo que estaba en juego. Su aroma la embriagaba y sus besos parecían un pedazo de cielo.


    Él, por su parte, se aferraba con fuerza a su menuda cintura con el deseo ahogado en su pecho. Anhelaba acariciar su trasero, recorrer sus piernas y finalizar en su entrepierna, pero eso hubiese roto el momento, por eso mantuvo sus manos firmes en la cintura y mantuvo total control de sus impulsos para aplacar un poco su excitación. Si Pippa había dejado caer las barreras era mejor que no se aventurara a cosas más osadas. Eso llegaría en su momento.


    —Cena conmigo, por favor —le pidió él cuando se apartó.


    Ella lo observó con sus ojos oscuros, llenos de deseo contenido. Titubeó respecto a la petición de Óscar, pero los ojos embrujadores de ese hombre, en combinación con los cortos besos que iba dejando en su mandíbula y en el nacimiento de sus pechos terminaron por convencerla.


    —Está bien —dijo ella con voz ahogada. En ese momento no podía ni tan siquiera pensar en su propia existencia—. Pero necesito que sea un lugar discreto. Como te dije, no deseo tener problemas en el trabajo.


    —Te lo prometo.


    Se besaron de nuevo como dos locos desesperados. Si de algo había servido ese encuentro era para patentizar el gran deseo que sentía el uno por el otro.


    “A todos los invitados del simposio de recuperación les informamos que ya daremos comienzo a la segunda parte de la actividad”, se escuchó la voz de Betty por el altavoz.


    —Tenemos que regresar —dijo Pippa al apartarse para arreglarse el uniforme.


    —Tienes una cita conmigo el viernes. —Le dio un corto beso tras agarrarle el mentón—. Espero que no te arrepientas.


    El hombre le sonrió antes de dejar la oficina. El riesgo de aquel encuentro debió apercibirla, pero le gustaban demasiado las sensaciones que ese hombre le provocaba.


    Sophie Harrelson acababa de entrar a la biblioteca de Gillinghill Court en donde la esperaban su hijo, Sir Edward, y el contable de la familia, su querido amigo Norman. Por la cara de ambos hombres imaginó que algo muy malo estaba por suceder.


    —Mamá, gracias por venir —le dijo Edward a la vez que la ayudaba a tomar asiento en una de las butacas frente al imponente escritorio de nogal.


    —Buenos días, condesa —la saludó Norman.


    —Buenos días a ambos —dijo Sophie mientras cruzaba sus piernas bajo un exclusivo vestido del diseñador turco, Aysel Murat—. Por sus caras debo intuir que es algo grave lo que desean decirme.


    —No estás del todo equivocada —admitió Edward—. Hace unos días Norman y yo tuvimos una reunión sobre los asuntos financieros de la familia. Para ti no debe ser un secreto que estamos en una situación precaria.


    Sophie bateó las pestañas que rodeaban sus ojos azul oscuro y observó a los hombres con gran confusión.


    —¿Tan grave es el problema? —preguntó la condesa.


    —Los números reflejan un déficit serio en las arcas de la familia, mi lady —indicó Norman.


    —Quiero que no me oculten nada.


    —Nadie pretende ocultarte nada, mamá. —Edward lucía exasperado—. Si te hemos citado es porque necesitamos tu ayuda. ¿Recuerdas lo que habíamos hablado sobre una posible unión de Óscar con la duquesa?


    —Claro, yo misma lo sugerí.


    —Pues ahora debe ser un hecho. Solo el acceso a la fortuna de esa joven nos podrá sacar de esta desgracia sin tener que disponer del negocio familiar y de esta casa.


    —¿Esta casa? —Sophie se levantó angustiada—. No podemos perder el legado de la familia Harrelson. Es lo que nos distingue dentro de las demás familias nobles de York.


    —Mi lady —intervino el contable—, es urgente que el joven Óscar se case con la duquesa y usted es la única persona dentro de la familia que puede ayudar en esa tarea.


    —Victoria me comentó que le agradaba mucho Óscar y que estuvo dispuesto a salir con ella.


    —Debemos actuar rápido, madre —dijo Edward con tono ansioso—. Planificaremos una cena para este sábado.


    —Me parece fantástico —dijo Sophie, entusiasmada—. Hablaré con la condesa.


    —Yo se lo informaré a Óscar —dijo Edward.


    El simposio finalizó al mediodía, pero antes de dejar la clínica Óscar regresó a la oficina de Pippa.


    —Harás que me despidan —le dijo ella en voz baja y con una media sonrisa en los labios.


    —Es más excitante saber que hacemos algo incorrecto —le dijo él al oído—. Si te despiden te contrato como consejera en mi astillero.


    —No sé nada de barcos.


    —Pero si sabes muy bien cómo excitarme. —El tono sensual de Óscar le erizó la piel. Volvió acercarla a su cuerpo para que ella sintiera la gran excitación que le provocaban sus besos—. Espero que no cambies de opinión de aquí al viernes o tendré que raptarte —le dijo él al oído—. Un trato es un trato.


    —Yo siempre cumplo mi palabra.


    —Eso es muy bueno saberlo —dijo él con una sonrisa pícara.


    En esos momentos el intercomunicador del teléfono sobre su escritorio sonó.


    —Pippa, tienes a tu lindísima hija en recepción.


    Con todo el cúmulo de acontecimientos había olvidado la cita de Lillith con la sicóloga, le dio pánico que su hija, como siempre sucedía, abriera la puerta de su oficina sin permiso.


    —Gracias por informarme, Denise. Dame dos minutos.


    —Copiado.


    Pippa buscó su bolso de maquillaje para mirarse al espejo. Tenía el lápiz labial corrido y su moño hecho un desastre.


    —Mira lo que me provocas —se quejó ella.


    —Da gracias que todavía tienes puesto el sostén —le dijo Óscar mientras se arreglaba la corbata.


    Pippa se arregló un poco el maquillaje y el pelo, pero justo cuando finalizaba, la puerta se abrió para darle paso a su amado torbellino. Ocultó el bolso de maquillaje en uno de los cajones del escritorio de inmediato y le sonrió a su hija como una tonta, intentando disimular frente a ella.


    —Mamá… —La niña se detuvo al ver a Óscar—. Perdón.


    —Hola. —El hombre le extendió la mano con galantería. Lillith lo observó desconfiada, pero después le contestó el saludo.


    Mary Ann observaba desde la puerta con su rostro lleno de conjeturas, pero le sonrió a Pippa para hacerle saber que entendía lo que acababa de suceder con aquel apuesto caballero.


    —Me llamo Óscar. Mucho gusto.


    —Y yo, Lillith.


    —Soy paciente de tu mamá.


    La niña sonrió y se refugió en la figura de su madre al abrazarla por la cintura para ocultarse con timidez.


    —Señor Harrelson —dijo Pippa con la mayor formalidad posible—, disculpe, pero tendré que dar por terminada nuestra reunión


    —Si, por supuesto. —Él se dirigió a la puerta, le hizo un gesto de saludo a Mary Ann con la cabeza y se volvió hacía Pippa para dirigirle un guiño de complicidad antes de desaparecer.


    Cuando Óscar se fue, Pippa recobró su respiración pausada. Mary Ann la observó ocultando una risita.


    —¿Qué te sucede? —le preguntó Pippa.


    —Ese caballero que acaba de salir te dejó muy alterada.


    Lillith miró a su madre, preocupada.


    —Vamos, Lillith. —Pippa optó por ignorar el comentario de su tía—. La doctora Smith nos espera.


    —Yo mejor esperaré en la recepción—dijo Mary Ann y caminó hacia la salida.


    Pippa tomó a su hija de la mano para caminar por el pasillo.


    —Fuimos otra vez al Museo de la Transportación —le dijo Lilith a su madre con mucho entusiasmo mientras se dirigían a la oficina de la sicóloga—. Mary Ann volvió a llorar cuando vio la foto de Lowell en la lista de los desaparecidos.


    —Me imagino.


    —No sé por qué insiste en que vayamos a ese sitio si se va a poner tan triste, mamá.


    —Creo que tienes razón, cariño.


    Pippa sabía que pese al tiempo que había transcurrido desde la tragedia del señor Lowell y su hijo, Mary Ann luchaba por recuperarse. Hizo un gesto triste y tocó la puerta de la doctora Smith.


    


    


    

  


  
    Capítulo Diez



    


    Después de culminar un almuerzo ligero en el centro de Hull, Óscar se dirigió al astillero para atender una reunión con el desarrollador del proyecto. En el interior del taxi que lo llevaría a su destino, reflexionó en lo que acababa de suceder con Pippa. Le fascinaba la cara de incredulidad de la mujer cuando la besó y aunque tenía miles de dudas en la cabeza, tenía algo muy claro, la deseaba como un demente y por nada renunciaría a la oportunidad de llevarla a la cama. Sonrió satisfecho y se recostó del asiento ante la mirada atónita del chofer que lo observaba a través del retrovisor.


    Cuando llegó al astillero la señora Seymour, su secretaria, le anunció que Sir Edward lo esperaba en su oficina. Se dirigió a su encuentro de inmediato. ¿Qué diablos hacía su hermano allí cuando nunca le había interesado el lugar? Lo encontró de espaldas mirando por la ventana. La cara de asco de su hermano le dejaba saber que le disgustaba aquella pocilga que utilizaba como oficina. Le divertía la actitud pulcra de Si Edward, por eso, pese a sus quejas, no le dijo que a finales de esa semana el edificio administrativo también sería demolido para darle paso a la construcción de las nuevas oficinas directivas.


    —No sé cómo puedes trabajar en este chiquero. Veo que están muy adelantados los trabajos. —Ese fue su saludo.


    Óscar dejó sus cosas sobre el destartalado escritorio buscando una estrategia para evitar la ofensiva de su hermano, encendió su computador y luego la cafetera. Necesitaba un poco de cafeína que mantuviera su ánimo arriba, pues se aprestaba a trabajar hasta tarde para recuperar el tiempo perdido en la mañana.


    —Al fin se ve que has movido el trasero, Óscar.


    —Si me sigues dando los fondos a cuenta gotas me tardaré un siglo —se quejó—. ¿A qué has venido, Edward? —Óscar se quitó el abrigo y luego la chaqueta—. ¿A restregarme en la cara una vez más mi incompetencia? —Se deshizo de la corbata y se arremangó la camisa.


    Edward se volteó, sacudió una paja que se había alojado en el hombro de su traje y le dirigió una sonrisa socarrona a su hermano.


    —Después de todo, no eres tan inútil como imaginaba.


    Óscar resopló. A veces se le antojaba pegarle un par de puñetazos para desfigurarle el rostro, pero pese a lo déspota que resultaba Edward, era su hermano mayor y le debía respeto. Era una de las reglas de la Casa Harrelson.


    —¿Cómo encontraste la cena? —le preguntó Edward después de explorar varias alternativas para sentarse, pero al final desistió—. Mamá está preocupada sobre tu impresión respecto a la duquesa.


    —Victoria es una niña muy dulce —dijo Óscar y se acomodó en la vieja silla ejecutiva con cuidado de que el mueble no lo hiciera quedar mal frente aquel tirano.


    —¿Te parece agradable, entonces?


    —Sí —Óscar lo dijo con un tono casual—. ¿Y este interrogatorio?


    Edward apoyó sus manos sobre el escritorio para mirar a su hermano fijamente. Tenía un aspecto que amedrentaría a cualquiera.


    —Ella está prendada de ti, Óscar.


    Ignoró el comentario de su hermano, se sirvió una taza de café sin leche ni azúcar y fingió que leía la correspondencia.


    —Es muy guapa —añadió Edward—. ¿No te gustaría salir con ella?


    A Óscar le pareció que su hermano le estaba ofreciendo a la duquesa en bandeja de plata como si de él dependiera el encuentro.


    —No creo que ella esté interesada en salir conmigo. Según me contó acaba de dejar a su prometido.


    —Mesa ocho en el Ocean Dinner en Old Town, este viernes, a las ocho de la noche.


    En un principio Óscar no entendió la retahíla de datos que Edward le compartió.


    —Te asignaré un chofer para evitar la vergüenza de que la lleves en taxi.


    —¿Llevar a quién? —preguntó Óscar haciéndose el desentendido, aunque acababa de captar las intenciones de su hermano.


    —A la duquesa, a cenar.


    —Este viernes no puedo.


    Obvio, jamás cambiaría una cita con Pippa Jones, la mujer que le calentaba la sangre, por atender los caprichos de una desabrida duquesa.


    —No puedes negarte, Óscar.


    —Lo siento, Edward. No puedo.


    —Entonces el sábado.


    Era mejor dejarle claro a Edward que no tenía ninguna intención de pretender a esa mujer ni hoy, ni mañana, ni nunca.


    —No voy a salir con ella.


    —¿Por qué?


    —Porque no me gusta… Además, ya estoy saliendo con alguien.


    —Hace unas semanas te quejabas de que no tenías con quien salir en Hull y ahora…


    —Ahora salgo con alguien que me gusta.


    —¿Quién es? ¿De la familia Redford? Son los más cercanos con hijas jóvenes.


    —¿Tengo cara de ser un hombre que sale con jovencitas de dieciocho años?


    —Entonces, ¿quién es?


    —No es de nuestro círculo.


    —¿Cómo que no es de nuestro círculo?


    —No es de la nobleza.


    Edward se incorporó para acariciarse el mentón. Su cara de preocupación le confirmó a Óscar que detrás de esa salida estaba el deseo de su madre de emparentar con una familia noble, con ascendencia directa al trono. Hizo un mohín de disgusto.


    —Sabes lo importante que es para nuestra madre que te cases con una mujer de la nobleza.


    —¡Oh sí! Casi olvido que tú hiciste todo lo contrario. ¿De qué parte de Hull es Sabina? Del otro lado del puente Humber. Todos sabemos lo que hay al otro lado del río.


    —No seas necio, Óscar —gritó Edward, exasperado. Siempre reaccionaba de esa forma cuando alguien aludía al origen plebeyo de su esposa—. A Sabina la amo.


    —¿Y quién quita que llegue a amar a la persona con quien estoy saliendo?


    —Le ocasionarás un nuevo disgusto a mamá.


    —Ya abriste la caja de pandora, Edward —canturreó Óscar—. Los Harrelson sentimos una especie de debilidad por la plebe.


    Edward dio unas cuantas vueltas en la oficina y se soltó un poco la corbata.


    —La familia tiene problemas muy serios, Óscar.


    —Siempre hemos tenido problemas, Edward.


    —Me refiero a lo económico. En los últimos años papá gastó demasiado.


    —Sí, impresionando a sus amantes. ¿Cómo se llamaba aquella última? ¿La escocesa? Roselind.


    —Estamos a punto de la bancarrota y lo único que nos puede salvar es tu matrimonio con la duquesa.


    Óscar soltó una carcajada. Por su mente no pasaba la idea del matrimonio, mucho menos después de su reciente desilusión con Rachel.


    —La respalda una fortuna muy cuantiosa —mencionó Edward, esta vez con su rostro compungido.


    —Si de mí depende que la familia no llegue a la quiebra, quiero dejarte saber desde ahora que no estoy dispuesto a esa treta tan bajuna. No cuenten conmigo. Jamás me casaría con una mujer por su dinero.


    Edward lo tomó por la camisa para que se levantara de su silla. Vio que los ojos desorbitados de su hermano mayor se habían transformados en un mar de odio.


    —No seas imbécil. Está en juego tu herencia.


    Óscar le apartó las manos con indignación sin dejar de enfrentarlo con la mirada. Le dejaría claro que ya no era el niñito que se escondía detrás de la cómoda de su habitación por temor a que el grandulón de su hermano lo golpeara. Ahora se podían mirar como iguales.


    —No cuentes conmigo. Vende las propiedades en el exterior y todo lo que tienes en el centro de Hull —le dijo Óscar con firmeza.


    —Norman ha hecho el cálculo, pero todo eso no da para saldar las deudas.


    —¿Y qué pasa con el astillero de Noruega?


    —Ya no produce lo mismo. Los chinos nos están haciendo la competencia con esos astilleros modernos. Ya las navieras no buscan la calidad Harrelson, sino la economía.


    —Son prácticos. Te lo dije a mi llegada, tenemos que buscar la manera de reinventarnos. No cabe duda de que la marca Harrelson es un nombre de prestigio que muchos quieren en sus embarcaciones. Debes cambiar el concepto.


    —Óscar un barco mercante vale más de treinta millones de euros y tú me estás ofreciendo que fabriquemos yates de lujos de tres millones. Tendría que fabricar diez yates para alcanzar lo que hago con una sola barcaza.


    —¿Cuántas barcazas vendes al año?


    —Una docena.


    —Te propongo una producción de una centena de yates de lujos, variados y tan espectaculares que los ricos no se puedan resistir.


    —Sería tan fácil si aceptas a la condesa. Le inyectaríamos mucho dinero a los dos astilleros y nadie podría sobrepasar a los hermanos Harrelson.


    —No voy a casarme con Victoria.


    —Nos condenas a todos a vivir como unos simples ciudadanos. Papá tiene que estarse revolcando en la tumba.


    —Lo siento, Edward.


    —Perfecto, pero atente a las consecuencias porque esto tendrá secuelas serias en la vida particular de todos.


    El hombre salió de la oficina dando un portazo que amenazó con arrancar las bisagras de la puerta. Óscar no tenía idea de lo qué haría su hermano, pero de algo estaba seguro, Edward nunca amenazaba en vano, así que era mejor prepararse para un golpe bajo.


    Pippa estaba en su cama después de cenar y ver una película infantil con Lillith. Al menos la niña había caído rendida y ahora ella podía recostarse. Reflexionaba sobre lo acontecido en la mañana y esa locura de Óscar Harrelson de cenar el viernes. Hacía mucho que no albergaba esperanzas con ningún hombre, pero pensaba que después de tantos años era saludable darse la oportunidad de conocer a alguien especial. Entonces la atormentó el asunto de la familia de Óscar, de su apellido y de su falta de abolengo.


    En ese momento sonó el móvil.


    —¿Cómo es eso de que saldrás a cenar con un paciente? El texto que me acabas de enviar por poco me provoca un ataque al corazón —dijo Sussie con excesivo dramatismo—. Lo que vayas a decirme hazlo con cuidado, voy conduciendo.


    Pippa sonrió.


    —Acepté una invitación de Óscar Harrelson.


    —Amiga, quisiera felicitarte, pero ya sabes las reglas.


    —Las sé, pero…


    —Te gusta mucho ese hombre. Debes estar loca por él como para poner en riesgo tu puesto en la clínica.


    —Me gusta mucho, no voy a negarlo.


    —Es apuesto.


    —No solo por eso. Me gusta su ingenio y su persistencia.


    —Me alegro de que al fin te hayas interesado por alguien.


    Hubo un silencio en la línea.


    —¿Cuántas terapias le faltan?


    —En cuatro semanas tengo que entregar el informe.


    —Pues procura que nadie en la clínica se entere hasta que lo des de alta.


    Pippa hizo un mohín de duda. Le aterraba que alguien descubriera que estaba saliendo con Óscar.


    —Escúchame, amiga —dijo Sussie—. No te niegues la posibilidad de ser feliz. Si ese hombre logró llamar tu atención pues es hora de darle una oportunidad. Cuentas conmigo.


    —Gracias, Su. Sabía que te alegraría.


    —Al que posiblemente no le agrade es al doctor Flemming, pero no tiene por qué enterarse. Cuídate de Glenda, sabes que es una cotilla de lo peor.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo Once



    


    —Pero ¿no lograste convencerlo, Edward? —le preguntó Sophie Harrelson a su hijo en medio de una angustia enloquecedora.


    La mujer daba vueltas en la biblioteca. Era imposible para su hijo detenerla, aunque casi media docena de veces le había pedido que se sentara.


    Sophie no entendía cómo Óscar, después de saber la trágica situación familiar, se negaba a cooperar. Le parecía que su sobrina, Victoria Conisburgh, era una criatura adorable con un futuro prometedor en la línea sucesoria al trono. Al menos, sino llegaba a Windsor, se codearía con las reinas y los príncipes de Reino Unido. Siempre había considerado a Óscar como un hombre muy desapegado. Tal vez se debía a su origen. Borró ese pensamiento de forma inmediata. Nadie jamás debería enterarse de ese secreto.


    —Tenemos que hacer algo urgente. La duquesa se va después de Navidad —aludió Sophie.


    —Invéntate otra cena familiar, mamá. El sábado. No nos queda mucho tiempo. Invítalo de inmediato a través de su mayordomo. No se va a atrever a faltar.


    —No estoy convencida.


    —¿Tienes una mejor idea?


    —No seas grosero, Edward. Para eso ya tenemos a Óscar.


    La mujer abandonó la biblioteca dando un portazo y Edward se dejó caer en su butaca de cuero, vencido.


    Debió negarse y a la vez hacerle saber que, pese a su pícara sonrisa y su sensual mirada, no se dejaría arrastrar a su voluntad, pero ahí estaba frente al espejo de la cómoda maquillando su rostro con cuidado, aunque con mil dudas en la cabeza. Como si fuera poco se sometía al interrogatorio de su hija, la detective Lillith Barnes.


    —¿Y vienes temprano, mamá?


    —Tan pronto culmine la cena.


    —¿Y es tu novio?


    —No, ya te dije que es un amigo. El que viste en mi oficina.


    Hubo un silencio que Pippa agradeció. Tal vez se le olvidaba el asunto de la cena. La contempló jugar con sus muñecas en el piso de la habitación frente a la mirada de su gata Sallie, que no perdía oportunidad de asearse.


    —¿Papá te llamó? Ya casi será Navidad.


    Pippa dejó el arete que intentaba colocarse en la oreja sobre la cómoda y se giró para hablarle.


    —Lillith, no sé si papá estará contigo en Navidad.


    La niña hizo un puchero y tal y como siempre sucedía lanzó su muñeca con violencia dejando ver su frustración.


    —Él no nos quiere. —La niña hizo un puchero y comenzó a sollozar.


    Pippa se sentó a su lado para abrazarla.


    —No es eso cariño. —Le dolía tener que mantener una mentira, pero la doctora Smith había dicho que era preferible que pasara la Navidad para revelarle la verdad sobre Jake—. Escucha, papá trabaja mucho.


    —Cuando sea grande no voy a trabajar.


    —Ya hemos hablado de esto, Lillith. ¡Te tengo una sorpresa!


    El rostro de la niña se iluminó y su madre le limpió las lágrimas.


    —Mañana iremos a ver a Santa al centro comercial y le podrás entregar tu carta.


    —¿De verdad?


    —Sí.


    La niña levantó los brazos con alegría. Era increíble cómo los niños tenían la capacidad de cambiar sus emociones en un instante.


    En ese momento se escucharon unos golpes suaves en la puerta.


    —Pasa Mary Ann —dijo Pippa.


    —Ya llegó el taxi.


    Pippa se levantó, tomó su bolso, se puso su abrigo y le dio un beso a su pequeña.


    —A dormir antes de las nueve. ¿Me lo prometes?


    —Sí, mamá —La niña dejó caer sus brazos con hastío.


    Mary Ann la acompañó hasta la puerta.


    —Que disfrutes tu cena.


    —Estaré de regreso antes de la medianoche.


    —Ve tranquila. Estaremos bien.


    —Cierra con seguro.


    —Sí, mi generala.


    Mary Ann le dirigió un saludo militar y le sonrió.


    El perfume de Pippa impregnó el auto al instante. Óscar la observó embelesado y aunque quiso entregarle un beso ardiente, se contuvo por la presencia del taxista, así que le dio un beso corto y tierno.


    —¿A dónde vamos?


    —A un rincón discreto. He reservado en Country Garden.


    Se trataba de un restaurante pequeño en el centro de Hull, con poca prominencia entre las personas de poder de la ciudad y con fama de que era un lugar para parejas mayores.


    —Me pediste algo discreto —dijo él sonriendo—. Creo que no coincidiremos con ninguno de tus colegas.


    —Te agradezco que hayas tomado en cuenta mi petición.


    Él le besó el lóbulo de la oreja con disimulo.


    —Por ti lo que sea.


    —Adulador.


    —Sincero. ¿Sabes? Estoy haciendo un diccionario que se llamará “Los adjetivos que mejor me describen”. No tenía incluido lo de adulador, pero me gusta.


    Cuando llegaron al restaurante fueron conducidos por un camarero hasta un rincón apartado. Después de estudiar el menú, el camarero le ofreció el vino de la casa, un exquisito merlot gran reserva.


    —Prefiero agua —dijo Pippa.


    Óscar la contempló intrigado.


    —Por ahora solo agua para los dos —dijo Óscar—. Muchas gracias.


    El camarero recogió el menú y se excusó para marcharse.


    —¿No bebes nada de alcohol?


    —No —dijo ella.


    Óscar hizo una mueca que a Pippa le resultó indescifrable.


    —¿Religión?


    —Decisión.


    —¿Jamás has tomado?


    —No quisiera hablar de eso ahora.


    —Secretos inconfesables.


    —Digamos que no deseo arruinar la velada.


    Al fin Óscar dejó de lado su interrogatorio y hablaron de otros temas. Fue así como Pipa se enteró de que había trabajado por varios años como estadístico en una multinacional de Londres conocida como Quántico, pero que ese trabajo lo aburría hasta la muerte. Mencionó además que su regreso a Hull le había impartido una nueva ilusión a su vida porque pensaba que el reto de levantar el viejo astillero sería un gran proyecto, pero que al ver el grado de deterioro del lugar pensó en abandonarlo al tercer día y regresar a la capital.


    —De verás que ha sido un poco torturante estos meses —dijo él.


    —¿Quisieras regresar a Londres?


    —Ya no tengo nada que me ate a Londres.


    Contempló la media sonrisa del hombre y la interpretó como un gesto de gran nostalgia.


    —Además, estoy a merced de lo que decida el juez.


    —Podría hablar con él.


    —¿Ya no piensas que soy un alcohólico de lo peor?


    —Nunca he pensado que tu problema sea el alcohol, Óscar.


    —¿No? ¿Esto no se puede contar como una sesión de consejería?


    —Sabes que no —Pippa sonrió.


    —Entonces, si no tengo un problema de alcohol, ¿qué tengo señorita consejera?


    —Aburrimiento.


    —¿Eso crees?


    Pippa asintió.


    —Creo que con el trabajo del astillero no tengo tiempo para aburrirme.


    —No tienes un propósito, Óscar.


    El hombre se mantuvo en silencio intentando procesar lo que acababa de decirle Pippa.


    —Tuviste un propósito en Londres, pero fracasaste.


    —¿Me estás leyendo el pasado? ¿Acaso eres una gitana?


    —Hay algo que no me has querido decir…


    —Yo…


    Ella levantó la mano para que desistiera en su confesión.


    —Tranquilo, Óscar. Esta noche somos dos amigos que salieron a cenar.


    Él suspiró aliviado. No quería estropear la velada develando recuerdos dolorosos.


    Entonces, se mantuvieron en silencio mientras el camarero le sirvió el primer plato que consistía en una ensalada rusa, hecha de papas, zanahorias, arvejas, guisantes y huevos hervidos, bañada con aceite de oliva.


    —Se ve deliciosa —dijo ella.


    —Demasiado saludable para mi gusto estrafalario. —Él se le acercó al oído para agregar—: Prefiero una pizza grasienta con mucho queso, pepperoni, chorizo y setas. Acompañado de una sexy morena como tú.


    —¿Te podrías comportar? —Pippa se alejó un poco y se colocó la servilleta en el regazo.


    —Entonces, ¿abogarías por mí ante el inclemente juez para que me perdone? Al menos podrías convencerlo de que no soy alcohólico.


    —Le diré la verdad, que entiendo que el asunto fue un asunto de negligencia, pero que no acostumbras a beber de forma desmedida y que no hace falta que tome otras medidas.


    Óscar dejó escapar de nuevo esa media sonrisa que tanto le atraía a Pippa.


    —¿Estarías dispuesta a abogar a mi favor?


    —A lo que me refiero es que si tan tedioso te resulta Hull… Siempre puedes retomar tu propósito en Londres y si te puedo ayudar, lo haré.


    —Hasta hace unas semanas vivir aquí era lo más parecido al infierno, pero el cielo se apiado de mí y me permitió conocerte. No, no tengo ningún interés de regresar a Londres. —Óscar se echó a la boca un enorme bocado de ensalada, tan pronto lo devoró dijo—: Al menos no en este momento.


    Durante el resto de la cena cada cual develó detalles de su vida según le convenía. Pippa evitó lo mejor que pudo revelar partes de ese pasado doloroso, el cual se había empeñado olvidar, pero con la certidumbre de que Óscar había hecho lo mismo. Había datos importantes que el hombre había omitido, como su última relación sentimental. Cuando ella intentó escarbar, él se retrajo, por eso no lo volvió a intentar.


    Tan pronto culminaron Óscar sacó su tarjeta de crédito para pagar, pero un par de minutos más tarde el camarero regresó con su rostro aprensivo.


    —Señor, no aceptaron la transacción.


    Óscar hizo un gesto incrédulo y procedió a entregarle otra tarjeta que también fue declinada. La vergüenza del hombre fue tanta que evitó mirar a Pippa.


    —Tranquilo, Óscar. —Pippa le entregó al camarero su tarjeta de débito.


    —Disculpa, debe haber un error.


    —Sé que estas cosas pasan. —Pippa le extendió una sonrisa conciliatoria.


    —Te juro que sabré compensarte.


    Ella quiso decirle que no tenía ninguna duda al respecto, pero se contuvo. Era preferible no estimular la osadía del hombre.


    Luego de salir del restaurante, intentaron dar un paseo por la ciudad, pero fue imposible porque el frío despiadado apenas les permitía conversar, por eso decidieron regresar a casa de Pippa. Cuando llegaron Óscar le pidió al taxista que lo esperara unos minutos.


    Pippa colocó la llave en la cerradura, pero antes de entrar Óscar la sorprendió abrazándola por la espalda.


    —Quiero comenzar a ser empático —le dijo al oído.


    Ella sonrió y se giró para abrazarlo. Se besaron ansiosos, como si hubiesen deseado ese momento durante toda la noche. Óscar se aventuró a besar su cuello, pero cuando iba en ruta a sus pechos Pippa se apartó un poco.


    —Le estamos dando un espectáculo al taxista.


    —Tienes razón —dijo él al alejarse—. Que pases buenas noches y que descanses. Gracias por cenar conmigo.


    —Estuvo delicioso.


    —¿La cena o mis besos?


    —Ambos.


    Volvieron a besarse, pero esta vez en un gesto corto.


    —Te veo mañana en el centro comercial


    —Hasta mañana —dijo ella, introdujo la llave en la cerradura y ganó acceso al interior de la casa.


    Ya en el calor de la sala, se quitó el abrigo, lo colocó en el viejo perchero y se dejó caer en el sofá con una enorme sonrisa.


    —Parece que hay alguien que la pasó muy bien —dijo Mary Ann.


    —Fue maravilloso.


    —El amor está en el aire. No me importa si es una frase trillada. ¿Quieres “Mulled Wine”?


    Pippa sonrió.


    —Sabes que jamás me negaría a disfrutar de un “Mulled Wine” hecho por ti.


    Se quitó los tacones, los dejó en un rincón y acompañó a su tía a la cocina.


    Antes de ducharse y meterse a la cama, un enfurecido Óscar no perdió oportunidad de llamar a su hermano. Estaba más que cabreado por el papelón que acababa de hacer frente a Pippa. Una vergüenza que jamás le perdonaría a Edward. Se había sobre confiado, aun sabiendo que los Harrelson eran una familia muy vengativa.


    —Espero que tu llamada a esta hora se trate de una verdadera emergencia —dijo Edward con un tono de soñolencia que complació mucho a Óscar.


    —¿Por qué cancelaste mis tarjetas?


    —Porque quería enviarte un mensaje. Negarte a cooperar con la familia te quita ciertos privilegios, hermanito.


    —Tengo derecho a ese dinero. Soy tan hijo de Ernest Harrelson como tú.


    —No tienes herencia hasta que no logres algo con el astillero. Fueron las condiciones de nuestro difunto padre.


    —Estoy harto de tus chantajes.


    —Cásate con la duquesa y todos tus problemas serán resueltos.


    —Quieres que a costa de mis sacrificios se resuelvan tus problemas, pero ¿sabes algo, Edward? Cuando estudié en Londres no tuve los privilegios de vivir como noble. Me hospedé en pensiones de dudosa reputación y comí en cualquier restaurante de tercera cuando podía. Supe sacrificarme y sobreviví. Nunca he vivido como un consentido bajo las faldas de mi madre y como sé vivir con poco no me importará la ruina de la familia. Suerte con eso.


    —¡No te atrevas a colgar!


    Óscar no estaba dispuesto a seguir el chantaje bochornoso de su hermano, así que finalizó la llamada. Trabajaría duro por sacar el astillero de su abuelo adelante, mientras tanto buscaría una fuente de ingreso alterna. Tal vez era hora de aceptar el trabajo a medio tiempo que le había propuesto su primo, Ralph, en la firma de bienes raíces, así cumplía con dos cosas fundamentales: ganar dinero y adquirir experiencia en los negocios.


    


    

  


  
    Capítulo Doce



    


    Después de una hora en el interior de aquel caluroso y pesado disfraz, Óscar pensó que tal vez la pena de cumplir tres meses en la cárcel del condado no sería tan fastidiosa como aquella tortura. Después de todo, había visto reportajes en los cuales establecían que la cárcel de Hull era casi tan confortable como un hotel. Obvio, no lo pensaba de forma literal. De lo que sí estaba convencido era que su detención no merecía un castigo tan brutal como actuar de bufón navideño. Se corrigió de inmediato, fue Pippa quien lo involucro en aquella actividad, sería a ella a quien le reclamaría y le pediría una indemnización de besos y caricias.


    Por cierto, ya iba a ser mediodía y Pippa no daba señales de aparecer. Obvio, era su día libre y no tenía por qué actuar como su guardaespaldas, pero le hubiese gustado interactuar con ella. Esperaba que el asunto desagradable de la noche anterior cuando fue a pagar la cena no la hubiese desanimado.


    En ese momento una niña como de algunos cinco años y de cabello marrón se subió en su regazo. Sin pensarlo le acarició la barba con sus manos repletas de dulce.


    —No, cariño. —Él intentó parecer amable, pero después de dos horas de permitir que todos aquellos chiquillos se instalaran en su regazo y dejar que le babearan la ropa o se limpiaran sus manos con residuos de dulces en su abundante barba postiza, era casi imposible sonreír con sinceridad.


    Lo peor era cuando las madres se empeñaban en mentirle a sus hijos. Ese asunto de que Santa los vigilaba todo el año a través de un mega telescopio y que si no se portaban bien no les llevaría su juguete favorito era lo más cruel que un padre podría hacer contra su hijo, por lo menos eso pensaba él. ¿Qué tenía de edificante torturar a un niño por meses con ese asunto? Recordó los chantajes de su propia madre y esbozó una sonrisa triste.


    —Yo sé que tú no eres Santa —le dijo otro niño tomándolo por sorpresa. Óscar calculó que el chiquillo debería rondar los siete años. Pese a que se mostraba incrédulo se subió a su regazo sin pensarlo—. Son nuestros papás, porque tú no existes, viejo barrigón.


    Óscar entrecerró los ojos y frunció el ceño. Aquel pequeño duende diabólico había que acallarlo por el bien del resto de la grey infantil que esperaba y de paso convencerlo de que estaba en un error. Algo tendría que ocurrírsele. Observó que la madre del chiquillo estaba entretenida sacando fotos con su móvil y no se daba por enterada de la batalla sicológica que imponía su pequeño demonio en la siquis de Santa.


    —¿Qué quieres para Navidad? —le preguntó Óscar con astucia.


    —Ya le dije a mis padres que quiero una bicicleta.


    —Pues te voy a probar que ya tus padres se comunicaron conmigo por mi teléfono mágico al Polo Norte.


    El niño torció el gesto como reflejo de su enorme incredulidad.


    —¿Un teléfono mágico? —bufó el pequeño.


    —Aparte de la bicicleta pediste un juego de video… Sí, ese que no pienso regalarte porque está lleno de mucha violencia. —Ver la cara del niño transformada en un mohín de tristeza divirtió mucho a Óscar—. Además, quieres un móvil de última generación.


    Los ojos del pequeño se engrandecieron, pero luego se le humedecieron hasta que hizo un puchero.


    —Solo para que veas que sí existo —le dijo Óscar.


    —¿Por qué estás vestido de azul? El uniforme de Santa es rojo —reprochó el niño con voz entrecortada.


    —Es el color de moda.


    Al niño no le complació la respuesta, por eso guardó silencio sin perder la oportunidad de examinarlo con gran escepticismo.


    —Es mejor que hagas tu carta porque te aseguro que no pasaré a dejarte nada y ni se te ocurra decirles a otros niños que no existo. Tengo mi súper telescopio vigilándote. —Óscar señaló sus propios ojos con dos de sus dedos como queriendo decir: “Te tengo en la mira”.


    El niño se bajó de su regazo algo aterrorizado y corrió a los brazos de su madre para buscar refugio. Óscar le sonrió por última vez. Ya era hora de dar a respetar la existencia de un personaje tan noble como Papá Noel.


    Óscar sonrió orgulloso ante los expectantes visitantes del CB Retail Park. Después de todo, comenzaba a gustarle la labor comunitaria que le había sido asignada. Tenía una encomiable misión esa Navidad, defender la existencia de Santa.


    Pippa batallaba con Lillith que para ese momento estaba atrincherada en una tienda de artículos navideños pues demandaba que le comprara una muñeca bailarina. La violenta reacción de la niña llamó la atención de las personas alrededor.


    —¿Puedes dejar de gritar, Lillith? —le preguntó Pippa al oído.


    —¡Quiero la muñeca!


    —Ya te dije que no.


    —¿Para qué mi papá trabaja tanto si no me puedes comprar esa muñeca?


    Pippa tuvo que hacer acopio de toda la paciencia que poseía. Era en aquellos momentos en que agradecía que hubiese estudiado consejería y que además contara con la ayuda de la doctora Smith. Tal como la sicóloga le había recomendado, se acuclilló al lado de Lillith para quedar a su altura.


    —Tú no eres así, Lillith. ¿Qué te sucede?


    —Quiero esa muñeca.


    —Ya habíamos hablado antes de salir y quedamos en que hoy nos dedicaríamos a comprar los arreglos para el árbol de Navidad y luego iríamos a llevarle la carta a Santa. Y por la noche iremos a ver el concierto de pantomima en la iglesia.


    La niña hizo un puchero y cruzó los brazos a la altura del pecho para dejar ver su ira. Su madre se incorporó y le extendió su mano. Lillith se aferró a ella y salieron de la tienda. Pippa sabía que esa técnica no siempre funcionaba tan efectivamente, pero de todos los recursos ese era el primero que utilizaba.


    Recorrieron el pasillo de CB Retail Park y se acomodaron en la fila para ver a Santa. Después de veinte minutos le tocó el turno.


    —Mamá, Santa Claus no es azul —se quejó Lillith.


    —Cariño, creo que Santa está a la moda y por eso cambió el color.


    La niña no estaba muy convencida de su explicación. Pippa le sonrió a Óscar y lo que pudo ver a través del disfraz de Santa fue que el hombre se alegró mucho al verlas. Lillith se acomodó en el regazo de Santa y le entregó su carta.


    —¿Te has portado bien? —preguntó Óscar.


    —Sí —La niña le hizo señas de que se acercara para hablarle al oído—. Acabo de hacer un berrinche en una tienda porque quería una muñeca bailarina. ¿Eso cuenta?


    Óscar soltó la carcajada típica de Santa.


    —Debes pedirle perdón a tu mamá.


    —Santa, ¿crees que puedas hacer que mi mamá trabaje menos?


    Él observó a Pippa que para ese momento estaba tomando fotos con su móvil. Si de él dependiera y de las terapias que tenían pendiente la haría trabajar todo el día. Esa mujer era adorable.


    —Intentaré.


    Pippa se acercó.


    —Vamos Lilltih que hay que darles oportunidad a otros niños.


    —¿Y tú no trajiste tu cartita para mí? —preguntó Santa con picardía.


    Pippa lo observó boquiabierta, pero prefirió ignorar su comentario. Entonces Óscar hizo algo realmente osado. Se dio un par de golpecitos en su rodilla para invitarla a sentarse en su regazo. Lillith tomó a su madre de la mano.


    —Sí, mamá. Un retrato con Santa vestido de azul.


    No se explicaba cómo había terminado en el regazo de Óscar sonriendo hacia el fotógrafo y él sujetándola de la cintura con la clara intención de no dejarla escapar.


    —Tú, serás mi mejor regalo, Pippa Jones. No lo dudes —le dijo él al oído, gesto que bastó para que la mujer se sonrojara y casi saltara para escapar de sus garras.


    El rostro expectante de su hija la conmovía. Esa tarde habían adornado el árbol de Navidad y colocaron sobre la chimenea los calcetines rellenos de dulces, pues la tradición establecía que, en la madrugada de Navidad, Santa entraba por la chimenea, dejaba los regalos bajo el árbol y se llevaba los dulces.


    —Mamá, ¿y si Santa es tan gordito cómo cabe por la chimenea?


    Esas no eran preguntas fáciles para un adulto. Era preferible que los niños indagaran sobre física cuántica o la desintegración de los átomos, pero no sobre temas que se hicieran casi imposible a los papás contestar.


    —Usa sus poderes mágicos.


    —¿Y es cierto que Rodolfo lo guía con su nariz roja?


    —Sí, cariño.


    —Este año no voy a dormirme. Quiero hablar con él.


    «Sí, claro, como todos los años», pensó Pippa a la vez que colocaba el último adorno en el árbol y se alejaba para mirar a distancia lo hermoso que se veía. Sallie lanzó un maullido sonoro como si también aprobara su obra maestra.


    —Escúchame —Pippa se dirigió a la gata—, este año no voy a permitir que juegues con los adornos y ni se te ocurra subirte al árbol.


    La felina no se dio por aludida, se pasó un lengüetazo por la panza e ignoró por completo los reclamos de su ama.


    —Eres incorregible —le dijo Pippa sonriendo.


    Esa noche cuando regresaron a casa, después de disfrutar del concierto de pantomima en la iglesia, Pippa mantuvo comunicación vía textos con Óscar. Le había pedido que no la llamara, pues llevaba una batalla para que Lillith se durmiera.


    


    Óscar:


    “Me gustaría que me acompañes a una cena en casa de mi familia el próximo sábado”.


    


    Ella se tornó aprensiva, por eso no contestó de inmediato. Una cosa era aceptar el coqueteo de ese hombre y otra era conocer a su familia, mucho más si tomaba en consideración su condición de nobles y, sobre todo, que él era su paciente.


    


    Óscar:


    “No me gusta tu silencio. ¿Qué me dices?”.


    


    Pippa:


    “Es muy precipitado. Una cosa es que seamos amigos y otra es que conozca a tu familia”.


    


    Óscar:


    “Yo no beso a mis amigas. Tú, ¿sí?”.


    


    Pippa


    “Por supuesto que no”.


    


    Óscar:


    “No quiero presionarte, pero para mí sería importante que me acompañaras”.


    


    En ese momento Lillith se antojó de una ensalada de frutas que había preparado Mary Ann en la tarde. En realidad, reclamaba la atención de su madre. Entonces, Pippa se despidió de Óscar para atender a su hija. Mientras se dirigía a la cocina no dejaba de pensar en que sería una locura presentarse ante los Harrelson sin tener una pizca de abolengo.


    


    

  


  
    Capítulo trece



    


    Óscar esperaba a Ralph en el lujoso despacho del vizconde, ubicado en el distrito financiero de Hull. Habían pasado treinta minutos desde su llegada y ya comenzaba a desesperarse. Agradeció que la señora Collins, la asistente de su primo, le preparara un café y le brindara unas galletas.


    —No debe tardar —le había dicho la mujer cuando lo dejó en el interior de la oficina—. Puede leer el diario mientras espera.


    —Gracias, es usted muy amable.


    La mujer desapareció y Óscar se dedicó a ojear las noticias. Los más que le llamaron la atención fueron los artículos dedicados a la economía inglesa. Últimamente las noticias del Brexit lo tenían un poco preocupado.


    En eso vio a su primo irrumpir en la oficina con prisa.


    —Llegas tarde.


    —Una noche intensa —sonrió Ralph después de estrechar la mano de su primo—. Debe ser grave el asunto para que estés aquí, Óscar. Cuando me llamaste en la mañana con la noticia de que querías verme pensé lo peor.


    —Tomaré la oferta de trabajo que me ofreciste.


    El vizconde dejó sus cosas sobre el escritorio para mirar a su primo con gran asombro.


    —¿Y eso?


    —Edward se niega a darme dinero para mis gastos. Hace unos días salí con la consejera a cenar y todas mis tarjetas fueron declinadas.


    —¿Saliste con la morena y no me habías dicho nada?


    Óscar asintió.


    —Eres un miserable egoísta, Óscar. ¿Por qué no me lo dijiste?


    —No lo creí importante.


    —¿Y qué tal lo hace?


    —Cena muy bien —le contestó Óscar para desviar el tema.


    —No me refiero a eso, mentecato. En la cama.


    —No lo hicimos. Fue una cena introductoria.


    —Me preocupas. —Ralph se pasó una mano por su cara, angustiado. Cuando un hombre invierte en una mujer mucho tiempo fuera de la cama existe el gran riesgo de que se enamore.


    —Eres idiota.


    —Y tu hermano, Sir Edward el tirano, te dejo sin dinero ¿entonces?


    —Busca chantajearme con el asunto de que me case con Victoria.


    Ralph sacó su chequera.


    —¿Qué haces, nomo? —preguntó Óscar.


    —Invertir en tu grandioso futuro como fabricante de yates de lujos.


    —Ralph, no quiero que me regales dinero. Quiero trabajar.


    El vizconde hizo un mohín de escepticismo.


    —Escúchame bien, Óscar, ya tienes bastantes cosas. Las terapias con la morena, las horas comunitarias y el astillero. ¿A qué hora piensas trabajar? Además, con esto me aseguro de no tener otro cabezota en mi equipo de trabajo.


    Le extendió el cheque con un monto de seis cifras.


    —Esto es demasiado Ralph.


    —Sabes que siempre he querido un yate de lujo —le palmeó el rostro con cariño—. Tómalo como un adelanto.


    —Te los voy a devolver —le dijo Óscar un poco avergonzado.


    —Quiero que la embarcación se llame El Vizconde.


    —Cuenta con ello, Ralph. Muchas gracias.


    —Ve y muéstrale a tu hermano que no sabe nada del negocio de astilleros. Ten éxito para que le cierres la boca.


    —Eso haré.


    —Y, por favor, tírate a la consejera de una buena vez para que liberes las hormonas.


    Óscar bufó, le extendió la mano a manera de saludo y dejó la oficina.


    Cuando se contempló frente al espejo de su cómoda Pippa evocó el cuento de La Cenicienta. Entre Sussie y Mary Ann lograron transformarla en una bella dama de alta sociedad. Se habían empeñado en que utilizara un traje de diseñador que le prestó su amiga y que llevara el pelo largo recogido en un moño muy elaborado. Asunto que le tomó a su amiga un par de horas. Al menos los conocimientos de Sussie sobre estilismo sirvieron para algo.


    —Esta no soy yo —se quejó Pippa frente a su imagen en el espejo y dejó caer los brazos en señal de inconformidad.


    —Mamá, estás muy bonita —intervino Lillith con entusiasmo mientras le ayudaba a atar sus tacones tipo sandalias.


    —Hasta tu hija lo reconoce. —Mary Ann intentaba ponerle una pulsera.


    —Te ves fabulosa — dijo Sussie a la vez que se esmeraba en darle los toques finales a su maquillaje—. Creo que ya estás lista. Recuerda lo que practicamos.


    —Seré yo misma.


    —Eso es lo mejor, Pippa, pero como te advertí, sino quieres que los Harrelson te prohíban la entrada a la familia será mejor que te guíes por el estricto protocolo de la nobleza.


    Pippa chascó la lengua. Si cada vez que tenía que interactuar con los Harrelson debía someterse a toda esa presión era preferible olvidarse de una verdadera posibilidad con Óscar.


    —No sé por qué me dejé guiar por sus consejos —dijo Pippa—. Era preferible decir que no y todo resuelto.


    —Pero tu amigo se hubiera puesto muy triste, mamá.


    Pippa resopló ante el comentario de su astuta hija. Aquel era un inmenso sacrificio. Se puso los aretes y dejó que Sussie la escrutara por última vez.


    —Listo —dijo la mujer—. Sino consigues la aceptación de la aristocracia, al menos el tal Óscar no podrá negarte sus favores.


    Mary Ann le dio un manotazo a Sussie en el hombro para que se callara. Con la detective Lillith Barnes de frente era mejor cuidar el vocabulario. Unos minutos más tarde se escuchó el timbre de la puerta.


    —Creo que el caballero inglés acaba de llegar —comentó Mary Ann.


    —Sonríe, Pippa —le dijo Sussie—. Pareces como si te fueran a llevar al patíbulo.


    —¿Al pati… qué? —preguntó la niña.


    —Bueno, sino es al patíbulo —dijo Pippa—, me siento como Ana Bolena cuando iba a ser encerrada en la Torre de Londres.


    —Con los nobles nunca se sabe. —Sussie le guiñó un ojo y se dispuso a recoger la habitación.


    —Gracias, Sussie —dijo Pippa con cinismo.


    —Al menos acuérdate de mí cuando llegues a Buckingham —añadió su amiga—. Con gusto le llevo la agenda, su Majestad.


    —Sabemos que no llegaré tan lejos. A las doce de la noche la carroza se convertirá en calabaza…


    —Y los caballos en ratones —añadió Lillith—. Mamá, pero no eres la Cenicienta.


    Rogaba para que su hija tuviera razón. Le sonrió a la niña y salió al encuentro con la nobleza.


    Óscar no dejó de contemplar a Pippa de reojo hasta que llegaron a los portones de Gillinghill Court. Le parecía la mujer más fascinante del mundo. No necesitaba esforzarse porque tenía un porte natural impresionante sin rayar en la arrogancia. Esa noche se había arreglado con esmero. Llevaba un vestido oscuro hasta los tobillos y unas sandalias de tacón alto de color plata, un atuendo que sin ser pretencioso le pareció al hombre muy elegante. Su cabello recogido en un elegante moño hacía un contraste perfecto a su rostro ovalado. En fin, para él se había convertido en la mujer más bella y se convenció de que sería un orgullo llevarla del brazo, aunque si era sincero su verdadera intención era fastidiar a su familia y dejarle claro que no se casaría con la duquesa.


    —Si me sigues mirando de esa forma terminaré por creer que tengo algo raro en la cara.


    —No puedo dejar de mirarte —dijo él con un tono aterciopelado—. Te ves hermosa.


    —Gracias —Ella contestó el cumplido con un gesto tímido, pero Óscar aprovechó para levantarle el mentón y depositar un corto beso en sus labios—. Lo harás bien.


    —Estoy muy nerviosa.


    —No importa lo que pase, no permitiré que te sientas incómoda.


    En ese momento el taxi se detuvo frente al portal del castillo victoriano y David, el mayordomo, los ayudó a descender del auto. El hombre impecablemente uniformado no pudo evitar su sorpresa al ver a Pippa.


    —Joven, no sabía que traería una invitada.


    A Óscar le pareció un comentario imprudente, pero decidió ignorarlo. El mayordomo pareció intuir la molestia que había causado, por eso se mantuvo callado y los condujo al interior.


    Los dirigió hasta el salón del té.


    —Pueden esperar aquí. Primero debo que avisarle a la condesa sobre la invitada inesperada.


    Óscar apretó los puños. Sabía que David era el lame ojo incondicional de su madre. El mayordomo se retiró luego de realizar una corta reverencia.


    —Óscar, si hay algún problema, puedo regresar a casa —dijo Pippa con tono aprensivo.


    El hombre aprovechó para tomarla por la cintura, le dio un beso corto y le sonrió.


    —Es el protocolo de los aristócratas —le guiñó un ojo—. Tranquila.


    Unos minutos más tarde apareció Sophie con su rostro adusto, dejando ver su gran disgusto. Lo primero que hizo fue escrutar a Pippa con gran desprecio.


    —Debemos hablar, Óscar —dijo Sophie sin un mínimo gesto de agrado hacia la invitada de su hijo.


    —Mamá, ella es Pippa Jones, una amiga —las presentó Óscar—. Pippa, ella es mi madre, lady Sophie Harrelson.


    Óscar contempló a Pippa extender su mano. Debió advertirle sobre el estricto protocolo. La mujer retiró su mano al no recibir saludo alguno por parte de la condesa.


    —¿Puede esperar en el pasillo, señorita? —le preguntó Sophie con soberbia—. Necesito dialogar con mi hijo.


    —Por supuesto —Pippa salió al pasillo.


    Entonces, Sophie le dirigió una mirada reprobatoria a Óscar.


    Pippa aguardaba junto al viejo mayordomo en el exterior de la sala. Le dirigió una sonrisa cálida al hombre, pero al ver su rostro helado intentó mantenerse seria. A pesar de que estaban a una distancia prudente de la puerta se podía escuchar la conversación de la duquesa con su hijo. Comenzaba a arrepentirse de haber aceptado la invitación de Óscar. Se acariciaba las manos para mantenerse serena.


    —¿Cómo se te ocurre traer a esa mujer a esta casa? —escuchaba que decía la condesa.


    —Esa mujer se llama Pippa Jones.


    —Hasta el nombre destila vulgaridad. ¿Qué pretendes? ¿Qué mañana seamos el hazmerreír de los medios de comunicación de Hull?


    —No sería la primera vez. Te recuerdo que hace diez años tu hijo se casó con una plebeya.


    Pippa no quería escuchar, pero era imposible puesto que los gritos de Óscar y su madre traspasaban las gruesas paredes.


    —Fue un error haber venido.


    —No se te ocurra marcharte, Óscar.


    —Si ella no entra conmigo a la cena, no tengo nada que hacer en este lugar.


    —¡Óscar!


    Pippa lo vio abrir la puerta con su rostro embravecido. La tomó del brazo y caminaron por la misma ruta de llegada.


    —Creo que fue un error que viniéramos —le dijo a Pippa sin aminorar el paso. Parecía desesperado por alcanzar la salida—. Perdona por el desplante de mi madre.


    Ella se mantenía callada, era muy poco lo que podía añadir al agrio momento.


    —David, ¿podrías llamar a un taxi?


    —Por supuesto, joven.


    —¡Óscar! —Se escuchó la voz chillona de su madre—. Regresa. Todos te esperan para que cenemos.


    —Si mi acompañante no va a ser bienvenida no tengo nada que hacer en esa cena. ¡Ya te lo dije, madre!


    Pippa se le acercó a Óscar para hablarle al oído:


    —Tomaré ese taxi. Ve con tu familia.


    —Sabes que no haré eso, ¿verdad?


    —Óscar, no lo hagas más difícil.


    —David, ¿qué haces que no llamas al maldito taxi? —gritó Óscar y el mayordomo se espabiló.


    —Entra a esa cena o jamás te perdonaré esta afrenta, Óscar —amenazó Sophie a sus espaldas.


    Pippa estaba tan incómoda que rogaba porque algo o alguien la tomara del pelo y la sacara de esa situación, solo el brazo firme de Óscar alrededor de su cintura le impartía alguna seguridad.


    —Y tú debes estar complacida con lo que has ocasionado —Sophie escupía todo su veneno contra Pippa.


    —No tienes derecho a tratarla así, madre —le recriminó Óscar—. No provoques que saque lo peor de mí.


    —Óscar, por favor —suplicó Pippa—. Esperemos el taxi afuera.


    —No voy a congelarme para complacer los caprichos de mi madre. Lo esperaremos aquí.


    Sophie rezongó, se dio por vencida y se giró para perderse por el pasillo.


    


    


    

  


  
    Capítulo Catorce



    


    Ambos contemplaban la misteriosa calma del Mar del Norte desde los amplios ventanales de cristal del apartamento de Óscar gracias a los rayos de la luna. Él la abrazaba por la espalda mientras apoyaba su mentón en el hombro desnudo de Pippa. Los cabellos de su barba parecían pequeños alfileres sobre su delicada piel, pero en vez de producirle dolor, le producían una sensación muy placentera que, combinada con la colonia masculina, comenzaba a inducirle un inmenso goce.


    —¿Te gustó la cena? —le preguntó él en referencia a la comida ligera que acababan de degustar.


    Un emparedado de atún, espinaca y ensalada no era la cena romántica que Óscar hubiese querido, pero a Pippa le pareció simpático su gesto. Habían cenado en la cocina de su apartamento en medio de un suceso bastante informal que culminó con un brindis con ginseng.


    —Gracias por aceptar mi invitación. Reconozco que soy la peor compañía cuando me cabreo —admitió él—. Siento que te hayas tenido que enfrentar a los desplantes de mi madre.


    —No importa, pero hubiese preferido que te quedaras a cenar con tu familia, Óscar.


    —¿Y perderme tu compañía y ese delicioso emparedado?


    Los dos soltaron sendas carcajadas. Luego Óscar le besó el hombro en un gesto tan íntimo que Pippa se estremeció. Era delicioso sentir el calor del pecho de aquel hombre en su espalda y sus manos sujetas a su cintura.


    —Te gusta mucho el mar ¿verdad? —le preguntó ella.


    —Crecí en un astillero.


    —¿En Hull?


    —En Escocia.


    —¿Eres escocés?


    —No, en realidad crecí en un internado y en las vacaciones me llevaban a trabajar al astillero. Mi padre quería asegurarse de que fuéramos constructores de barcos, según como ha sido la tradición familiar, mientras mi madre hubiese preferido que fuera médico.


    —¡Qué dilema!


    —Los ayudé a resolverlo y cuando tuve la mayoría de edad le pedí a mi abuelo que me pagara la carrera en economía.


    —El abuelo consentidor.


    —Siempre sospeché que me quiso con pena.


    Pippa se giró para mirar al hombre a la cara. Esa conversación había revelado tantas cosas de Óscar que ni la media docena de terapias que llevaban había logrado. Le acarició el rostro con cariño. Él respondió a sus caricias besándole las manos.


    —Cuéntame de tu vida en Londres.


    Óscar sonrió con malicia.


    —Esta noche no quiero a mi consejera.


    —Pero quiero conocerte.


    De pronto él se tornó distante. Era como si algo muy doloroso hubiese sucedido en Londres.


    —¿Bailamos? —preguntó Óscar cuando le extendió la mano.


    —No sé bailar. —Pippa soltó una sonrisa divertida cuando Óscar la arrastró al medio de la sala.


    —Mentirosa. En el Elvira bailaste muy bien con el aguilucho ese.


    —¿Algún día podrás superarlo?


    La tomó de la cintura para pegarla a su cuerpo. Pippa se aferró a su cuello y dejó que el hombre la besara. Bailaron despacio, permitiendo que la música los guiara.


    —Eres perfecta —dijo él cuando sus frentes se juntaron.


    —No creo.


    —Irradias mucha paz. Excepto cuando te vuelves obstinada.


    —Es que no eres muy fácil, Óscar.


    —Me siento muy cómodo contigo.


    «Sí, hasta que te menciono Londres», pensó ella. Quería que Óscar se abriera con ella, que confiara. Hasta que no se terminara de caer aquel muro jamás sentiría que existía una verdadera conexión entre ellos.


    Óscar la besó, primero despacio, pero luego se tornó en un amante exigente, apasionado, un hombre que no podía prescindir de ella. Por su parte Pippa buscaba la forma de no perderle el ritmo, aunque se sentía abrumada. De pronto estaban recostados en el sofá acariciándose.


    —Te deseo.


    —Óscar… —Pippa soltó un gemido ahogado cuando sintió que el hombre recorría sus pechos.


    —Quiero que lo hagamos —le dijo él con voz ronca—. Di que sí.


    Pippa asintió borracha de pasión.


    Después de esas caricias iniciales, Óscar retornó para besar su hombro y retirarle el delgado manguillo de su traje. Primero quedó al descubierto su pecho izquierdo. Al ver la mirada fascinada del hombre, Pippa sintió un corrientazo de deseo que la recorrió desde la nuca hasta el último rincón de su cuerpo.


    Consumida por el deseo dejó que Óscar disfrutara de sus pechos. Sus caricias eran una delicia, pero también un suplicio lento y cruel que la empujó a implorarle, pero el hombre pareció no importarle pues continuó disfrutando de su cuerpo como si el tiempo no importara. Ella enredó sus dedos ansiosos en el cabello masculino.


    —Si sigues haciendo eso, me veré obligado a darte más placer.


    ¿Sería posible morir de placer? No lo dudaba porque ella sentía que con cada caricia y con cada beso iba perdiendo el sentido de su existencia terrenal para entrar de lleno en un goce total. Cuando Óscar le levantó el vestido para acariciarla en su centro de placer dejó escapar otro grito placentero.


    —Despertaremos al mayordomo. —Óscar se incorporó sonriendo. Oportunidad que le permitió a Pippa contemplar la excitación del hombre. Sin pensarlo, Óscar la cargó en sus brazos para llevarla a su habitación.


    Era un recinto espacioso y masculino que le pareció a Pippa perfecto, muy de acuerdo con la personalidad intrépida de Óscar. Ella se entretuvo mirando las fotos en las repisas, pero él volvió a abrazarla por la espalda.


    —Después te enseñó todas las fotos familiares. Ahora en lo único que puedo pensar es en estar dentro de ti.


    Fue hermosa la delicadeza con que Óscar la fue desnudando después de esa confesión. Con dedos temblorosos Pippa le ayudó con su camisa. Recordó que la mayoría de las veces cuando tuvo sexo con Jake, el hombre estaba drogado y ella ebria, así que pocas veces supo lo que era un orgasmo. Sintió que las lágrimas brotarían de sus ojos.


    —Quiero que estés cómoda, cariño —le dijo Óscar.


    Cuando el torso firme y bronceado del hombre apareció ante sus ojos no pudo evitar recorrerlo con las uñas. Gesto que provocó que Óscar cerrara los ojos y soltara un gemido agudo que a ella le pareció erótico y delicioso. Se sintió poderosa al saberlo vulnerable.


    —Si continúas haciendo eso no sé si podré…


    No conforme con eso, ella desabrochó su pantalón para jugar con su creciente excitación.


    —Así, cariño. Te quiero desinhibida para mí. Me vuelves loco. Te prometo que la próxima vez que lo hagamos no me saltaré todo el protocolo, pero ahora necesito estar dentro de ti. Hace mucho que lo deseo.


    La tomó de las muñecas y la empujó hasta la cama, pero no le hizo el amor hasta que ella disfrutó de esa primera oleada de energía producto de sus caricias. Tan pronto Óscar vio que la mujer se retorcía sobre el colchón víctima de sus inclementes caricias en el punto central de su placer, se escurrió dentro de ella con suavidad, dejándose llevar por su bienvenida.


    Y entonces se olvidaron de que las paredes de la habitación no podían contener sus gemidos, ni las palabrotas de Óscar con cada embestida, ni los gritos de Pippa cuando iba a alcanzar de nuevo el placer. Se sintieron victoriosos cuando entrelazaron sus manos mientras se ralentizaban las pulsaciones de su corazón.


    Algo muy poderoso, que Pippa no logró comprender, ocurrió cuando Óscar Harrelson la miro fijamente a los ojos al culminar. Allí estaba ante sí el hombre con su alma desnuda.


    —Perdón por las palabrotas —le dijo Óscar cuando se acomodó en la cama para que ella se recostará en su pecho—, pero cuando estoy excitado no puedo evitarlo.


    Pippa le dirigió una mirada muy pícara.


    —Me encantaron —dijo ella—. Me hicieron sentir muy sexy.


    —Actué como un adolescente.


    —Y yo jamás me había comportado tan…


    —Estuviste deliciosa y perfecta. Con cada grito me sentía como Tarzán.


    —Estás loco.


    Los dos rieron, pero luego hubo un silencio muy revelador. Óscar decidió que tal vez era la oportunidad de abrir su corazón, aunque no quería dañar aquel mágico momento con los pensamientos dolorosos de Rachel. En todo el tiempo en que estuvo haciendo el amor con Pippa no tuvo ni un solo pensamiento respecto a su pasado. Era como si las caricias de ella, en combinación con su innegable deseo de poseerla, hubieran borrado a Rachel de la faz de la tierra.


    —Gracias.


    —¿Gracias? —preguntó Pippa con un gesto incomprensible.


    Sí, era el momento de sincerarse. Tal vez resultaba liberador.


    —Me hiciste olvidar un asunto muy doloroso.


    Pippa le acarició el pecho con un gesto cálido.


    —¿Lo que vas a contarme será en calidad de paciente?


    —Para esta fecha debería estar de luna de miel en el Caribe.


    —¿Y eso? —preguntó ella, sorprendida.


    —Se supone que estuviera casado con una mujer a la que quise mucho, pero todo se estropeó.


    —Lo siento.


    —Sé que has intentado durante las consejerías que te cuente sobre esto, pero lo que sucedió fue muy doloroso. —Óscar hizo una pausa con su mirada fija en el techo de la habitación—. Justo cuando iba a pedirle que se casara conmigo la encontré con otra mujer en mi cama.


    Pippa no supo reaccionar de primera intención. Imaginaba que la traición que sintió Óscar debió devastarlo.


    —Quizás exageré un poco —dijo él con una sonrisa triste—. Para algunos es una estupidez porque hay una creencia de que una relación entre dos mujeres es algo muy erótico para un hombre, y coincido, pero siempre y cuando no se trate de la mujer que pretendes sea tu esposa y la madre de tus hijos. Fue muy doloroso.


    —Te entiendo.


    —Por eso salí corriendo de Londres.


    —Lo vas a superar, Óscar.


    —Ya lo estoy superando. Créeme. —La miró con una medio sonrisa en sus labios—. Tú me has ayudado muchísimo a superarlo.


    —Será por las consejerías.


    —Difiero, son tus besos, tu cuerpo, tus caricias, la forma de mirarme, y ahora estoy perdido porque eres muy buena en la cama.


    —Exagerado.


    —Pienso más de lo debido en ti.


    Ella soltó una risa nerviosa.


    —Te lo juro, Pippa. A veces te imagino de mil formas. Y ahora que hemos hecho el amor esto se convertirá en tortura.


    Pippa le dirigió una sonrisa cálida y Óscar volvió a besarla. Sus cuerpos se entrelazaron al instante.


    —Debo regresar a casa —dijo ella.


    —No, cariño, todavía falta la parte en que no nos saltamos ningún paso del protocolo. Luego, tal vez, te devuelva a tu casa.


    Esta vez se amaron despacio, disfrutando de sus cuerpos, repartiendo el placer en partes iguales, sin reserva, hasta que la luz del alba les indicó que el momento de salir de ese instante mágico había llegado.


    


    


    

  


  
    Capítulo Quince



    


    Tres días después Pippa vivía en una burbuja de felicidad, pero aterrada ante la posibilidad de estar equivocada. Óscar había sido consistente con su trato hacia ella. Cada mañana llegaban decenas de mensajes de textos para dejarle saber lo loco que estaba por ella. Incluso, la noche anterior habían ido al cine con Lillith a ver una comedia navideña. Le encantaba que su hija se llevara bien con el hombre y que Óscar a su vez y de forma sincera buscara agradarle.


    


    Óscar:


    “Me muero por hacerte mía de nuevo. Esta espera es mi peor tortura”.


    


    Ese fue el más reciente mensaje que recibió. Lo borró de inmediato por temor a que Lillith lo viera cuando se apoderara del móvil.


    Durante el resto de la mañana intentó concentrarse en las situaciones que le planteaban sus pacientes. En esa ocasión se trataba de una fémina de cuarenta y cinco años, profesional del mundo de la banca, madre de dos hijos y casada hacía veinte años. La mujer se había iniciado en el alcohol de manera social, sin embargo, la situación se salió de control y hacía un año había perdido a su familia y su trabajo. Incluso había estado internada en un hospital psiquiátrico ante los múltiples intentos de suicidio.


    —Ya no estoy consumiendo alcohol, señorita Jones. Gracias a los servicios de la clínica y a sus consejos me siento mucho mejor. Asisto a mi grupo de apoyo cuatro veces por semana —dijo la mujer, sonriente—. Me acaban de reclutar como gerente en un restaurante. Mis hijos vendrán a pasarla conmigo en esta Navidad.


    —Matty te felicito.


    —Gracias a usted por confiar en mí.


    Le producía una enorme satisfacción palpar la transformación de los pacientes. Era la mejor recompensa a un trabajo duro y que a veces no rendía frutos. Recordó a un hombre que hacía un año había tratado, pero en medio de una crisis se quitó la vida. No siempre se ganaba y ella lo sabía, pero se entregaba en pro del bienestar del paciente.


    La mujer se levantó y le entregó un pequeño sobre de color rojo.


    —Que tenga una feliz Navidad junto a sus seres queridos, señorita Jones.


    —Muchas gracias, Matty. —Pippa la abrazó con cariño—. Igual para ti.


    La paciente se acercó a la puerta, le sonrió y salió. La consejera abrió la tarjeta. Un hermoso pájaro Robin apareció mostrando una estampa de un jardín inglés. El personaje característico de la Navidad inglesa, que se caracterizaba por su pecho rojo y su uniforme de cartero, le trajo grandes recuerdos de su niñez. Su madre siempre le regalaba tarjetas que mostraban a este emblemático personaje.


    


    “Gracias por impulsarme a salir de la oscuridad. Eres un ángel.


    Att: Matty”.


    


    Pippa no pudo evitar emocionarse. Esa era la gran satisfacción de su trabajo. Guardó el sobre en uno de los cajones de su escritorio junto a otras tarjetas que había recibido.


    En eso sonó el teléfono sobre su escritorio.


    —Hay una mujer procurando por ti —le dijo la recepcionista en voz baja—. Es muy encopetada, Pippa. Creo que anda con un guardaespaldas.


    Pensó que se trataba de Charlotte Bridgestone. Era la única mujer encopetada que podría visitarla en su trabajo, pero le extrañó porque en las pocas veces que la mujer había acudido a la clínica la recibieron como si se tratara de la propia reina Isabel II.


    —Firmó en el libro de visitas después de quejas y amenazas —añadió la recepcionista—. Aquí dice que su nombre es Sophie Harrelson.


    Pippa sintió una leve contracción en las tripas. Ese miedo corto que tiende a recorrer desde la panza hasta la garganta. ¿Qué hacía la condesa allí?


    —Hazla pasar —dijo Pippa al final. Cabía una gran posibilidad de que tras recapacitar por su mal comportamiento hubiese acudido a la clínica para disculparse.


    La asaltaron las dudas de cómo la mujer había dado con su lugar de trabajo. Tal vez fue el propio Óscar quien le facilitó la información. Como Pippa temía que la condesa la juzgaría hasta por el más mínimo detalle, abrió el cajón más grande de su escritorio y con su brazo barrió la superficie para depositar todo allí. De esa manera se libraba de algún agrio comentario de lady Harrelson.


    Se acomodó el cabello, se aseguró de que cada uno de los botones de su uniforme estuviera en su lugar, revisó sus zapatos y se paró erguida al lado del escritorio. Lamentó que en un descuido hubiese olvidado sus anteojos esa mañana.


    Un golpe en la puerta anunció la llegada de la condesa.


    —Aquí tienes a lady Harrelson —dijo Glenda Becher cuando escoltó a la condesa mientras sonreía con burla.


    La condesa no dejó de mirar a la asistente con cara sorprendida. Era evidente que le desagradaba la vulgaridad con la que Glenda se manejaba.


    Al ver el rostro adusto de la condesa, Pippa supo que no venía para declarar la paz. Llevaba un conjunto de falda de color rosa pálido y unos guantes blancos de encaje que llamaron mucho la atención de la consejera.


    —Buenos días, lady Harrelson —saludó Pippa cuando estuvieron a solas.


    —Saludos, señorita Jones.


    —Si desea puede sentarse.


    —No creo que sea necesario. Lo que vengo a decirle no me tomará mucho tiempo. —La mujer mantuvo una mirada altiva. Acción que llenó de inseguridad a la consejera—. No vengo a disculparme por lo de la otra noche porque lo que hice fue lo correcto. Vengo a decirle que se aleje de Óscar, señorita Jones. Estoy segura de que cuando le diga mis razones usted entenderá.


    La condesa hizo una pausa para impartirle mayor dramatismo a su arenga.


    —Tengo mucha información sobre su bochornoso pasado. Pasado que me imagino que no quisiera fuera divulgado. Me pregunto cuánto de esa historia sabe Óscar. Mi investigador me dio un expediente muy detallado de su miserable vida.


    En ese punto Pippa sintió terror. ¿Qué sabía aquella mujer?


    —Por mucho que se quiera ocultar tras un uniforme barato y la apariencia de consejera —la duquesa la miró de arriba abajo con desdén—, no logrará engañarme. Sé que deambuló por las calles de Hull pidiendo dinero para drogarse cuando estaba embarazada. Y sé además que el padre de su hija fue un notorio narcotraficante, ahora confinado. No pretenderá emparentar con una familia como la nuestra, con tan buen abolengo y una historia intachable.


    A esas alturas Pippa era incapaz de emitir palabra alguna. Si de algo se había asegurado era de cubrir muy bien todas las bases para evitar el cruel prejuicio de la gente. Ella mejor que nadie sabía el estigma que provocaban las drogas y la miseria.


    —Y obvio, imagino que su pequeña hija tampoco sabe de esa nefasta historia y también supongo que usted no querrá que por nada del mundo se entere. Sepa que la odiaría por engañarla y sepa también que puedo lograr acceso a la pequeña Lillith si me lo propusiera.


    —¡Váyase! —gritó Pippa con ira y desespero.


    Sophie se movió por la reducida oficina.


    —Le pido que se mantenga al margen de la vida de mi hijo y que no lo busque más. Él merece llevar del brazo a una mujer que no lo avergüence. Usted sabrá cómo lograr que él se desencante. ¿Entiende?


    Pippa tuvo que cerrar los puños para contenerse. Su pasado siempre fue un temor latente, que ahora se le develaba como un cruel fantasma.


    —Buenos días, señorita Jones. —Sophie se acercó a la puerta—. Espero no verla nunca más.


    Tan pronto la mujer salió Pippa se dejó caer en su butaca con actitud derrotada. El temor de que esa ola de fango la arrastrara y con toda esa basura dañara a Lillith la llevó a decidir que nunca más le daría la oportunidad a Óscar. Esto ponía punto final a una historia que quedaría en algo que alguna vez pudo ser.


    Esa tarde pidió salir un poco más temprano de la clínica para encontrarse con Óscar en su apartamento. La ansiedad por el pasado episodio con la condesa la estaba matando. ¿Hasta dónde era capaz de llegar esa mujer?


    Si había algo que caracterizaba a Pippa era su impulsividad en resolver los problemas de forma inmediata. Sabía que si no tomaba acción su existencia sería miserable. Prefería no darle oportunidad a Sophie Harrelson para implementar su ofensiva.


    Durante todo el trayecto estuvo maquinando sobre qué excusa le daría a Óscar para finalizar la relación, puesto que se sentía incapaz de decirle la verdad. Mientras el dolor de la pérdida le taladraba la mente, la ira por la mezquindad de la condesa la consumía.


    En eso entró una llamada de Sussie a su móvil.


    —¿Cómo es eso que lo vas a dejar?


    —Su madre fue hoy a la clínica. Sabe todo.


    —¿Qué es todo?


    —Mi problema con las drogas… Lo de Jake…


    —Pippa, eso es historia antigua y medieval. Lo que tienes que hacer es decirle a Óscar la verdad.


    —Se ve que no fuiste tú quien habló con esa mujer. Me amenazó con contarle todo a Lillith.


    —Dile la verdad a Óscar.


    —Tengo que pensar en mi hija. Lo mejor es que me aleje de él.


    —¿Y qué vas hacer para concluir las últimas terapias que faltan?


    —Hablaré con Douglas mañana.


    —Eres demasiado terca.


    —Estoy aterrada.


    —Justo lo que la vieja bruja de Sophie Harrelson quería lograr.


    —No puedes entenderme.


    —Amiga, espero que no estés cometiendo el peor error de tu vida. Aunque no me has pedido un consejo te lo daré, dile la verdad a Óscar. Él tiene el derecho a saberlo y te ayudará a buscar una solución.


    Sussie colgó el teléfono y Pippa rogó en su mente que Dios le diera las fuerzas para no resquebrajarse frente al hombre.


    Óscar le había dado la tarde libre a su mayordomo y a la cocinera. Necesitaba asegurarse de que aquella velada vespertina fuera memorable. Si Pippa lo había llamado al mediodía desesperada por verlo lo más obvio era que también estuviera ansiosa por hacerlo de nuevo. Tan ansiosa como él, que no dejaba de rememorar su primer encuentro.


    Rectificó su aliento frente al lavabo de su habitación, acomodó las sábanas, se aseguró de que la calefacción fuera la adecuada y salió a la sala cuando escuchó el timbre de la entrada. Antes de abrir soltó todo el aire de sus pulmones para no parecer necesitado, aunque en realidad lo estaba, y la recibió con una enorme sonrisa.


    De primera intención no le gustó el semblante de la morena. Esperaba que su rostro destilara felicidad y ansias, pero por el contrario se veía angustiada.


    —¿Te sientes bien?


    Pippa negó con la cabeza y buscó abrigo en su pecho.


    —¿Qué sucede, cariño?


    —Te necesito.


    La confesión de la mujer lo llenó de júbilo, pero su comportamiento lo desconcertó cuando lo abrazó con urgencia, como si de eso dependiera su existencia. Óscar se dejó llevar porque le fascinaba lo apurada que se mostraba. Con pasmo la vio desabrocharle la camisa para dejar una estela de dulces besos en su pecho y tomar la iniciativa para darle placer con su boca cuando le ayudó con su pantalón.


    Aunque era la segunda vez que estarían juntos se sentía confundido ante la actitud tan desatada de Pippa.


    —No sé qué hicieron contigo, mujer, o si vienes a torturarme, pero espero que acabes conmigo.


    Por su parte, Pippa buscaba saciarse del cuerpo de Óscar. Aquello significaba una despedida dolorosa a su despertar sexual. Ahora que conocía a un hombre que la llevaba a la cima del placer tendría que renunciar a él, pero antes grabaría en su mente aquel último encuentro como lo más preciado.


    —Óscar…


    —Dime, preciosa. Seré tu esclavo si me lo ordenas. —El hombre la tomaba del cabello para dirigirla en su misión de darle placer.


    Cuando él estuvo a punto de estallar en el interior de su boca, se retrajo. Sería demasiado osado.


    —Eres increíble, Pippa.


    La tomó de la mano para llevarla a la habitación. La desnudó con prisa, con ansias de devorarla. Antes la colocó de bruces sobre el colchón y la poseyó. Con cada embestida Óscar se sentía pleno, poderoso. Los gemidos de la mujer guiaban su ritmo. Si Pippa pedía más, él se esmeraba. La mantenía sujeta de la melena mientras con una de sus manos jugueteaba con sus pechos.


    —¿Te gusta, cariño? —le preguntó Óscar para asegurarse de que ella disfrutaba tanto como él.


    —Sí —logró decir ella en medio de un jadeo ahogado.


    Óscar no quería despertar de ese sueño erótico. Quiso retardar el placer, pero al verla tan excitada fue imposible.


    —Quiero que lleguemos juntos, cariño —dijo él con el aliento que le quedaba.


    —No puedo esperar —dijo ella.


    La vio aferrarse a la sábana y sintió cómo la fuerza de la mujer iba mermando a medida que entraba al mundo de lo sublime. Le besó la espalda cuando finalizó en su interior. Le mordisqueó uno de los hombros y le dijo al oído:


    —Quiero que te quedes en mi vida para siempre, Pippa.


    Escuchó los sollozos de la mujer y la ayudó a girarse. La acomodó en la cama con cuidado y la recostó de su pecho.


    —No llores, por favor.


    Un silencio demasiado largo lo apercibió de que algo estaba pasando en el interior de la consejera. Ya no la veía tan ansiosa y decidida como cuando llegó.


    —Esto fue una despedida, Óscar —dijo ella al rato en medio de sus sollozos.


    El hombre se alejó un poco para observarla.


    —¿De qué hablas?


    —Hablaré en la clínica para que te atienda otro consejero.


    Óscar se sentó en la cama con su semblante angustiado.


    —¿Qué diablos te pasa?


    —Me he dado cuenta de que esto es un error —dijo ella.


    —¿Cómo que un error?


    —No voy a arriesgar mi trabajo. Prefiero dejarlo hasta aquí.


    —No sabes lo que estás diciendo, cariño —le dijo él con un tono dulce—. Sé que el asunto de mi familia te tiene presionada, pero a mí no me importa. Te quiero a ti.


    Intentó acariciarle el rostro, pero ella repelió su toque.


    —Por favor, no me busques más.


    —Quiero una explicación, Pippa.


    —No podemos continuar —dijo ella mientras se cubría con la sábana para ir al baño a asearse.


    El hombre no entendía su errática reacción después de hacer el amor. Más aún cuando la había sentido tan suya, tan entregada a sus caricias. Óscar se pasó las manos por la cara y se sentó a la orilla de la cama para esperarla. Necesitaba aclarar aquella pesadilla.


    Ella apareció minutos más tarde, intentó tomar su bolso para irse, pero Óscar la retuvo cuando la asió del brazo.


    —Exijo una explicación —demandó él—. Todo estaba bien entre nosotros. ¿Qué demonios pasó?


    Pippa soltó un sollozo, escondió su rostro e intentó zafarse, pero Óscar la retuvo. Le tomó la barbilla para enfrentarla.


    —Lo que sea lo sobrepasaremos juntos, cariño —dijo el hombre con voz dulce—. Y no me digas que es el asunto de la nobleza porque a mí me importa un pito si mi familia aprueba o no nuestra relación.


    Ella cerró los ojos buscando una salida. No le podía decir la verdad, aunque la tuviera atorada en su garganta.


    —Pippa, yo te quiero. Tú me haces muy feliz. Desde que te conocí tengo un nuevo motivo. Y espero que tú sientas, aunque sea la mitad de lo que siento.


    —Yo también te quiero, Óscar.


    El hombre la estrechó en sus brazos.


    —Pero hay cosas que nos separan.


    —¿Cómo cuáles?


    —No he sido sincera contigo —dijo ella al rato.


    Óscar la observó extrañado.


    —Fui drogadicta cuando estaba embarazada de Lillith —soltó Pippa sin pensarlo demasiado.


    La mujer sintió que se había quitado de sus hombros un increíble peso que ya no estaba dispuesta a cargar, aunque temía la reacción adversa de Óscar. Sin embargo, fue sorprendida con el semblante sereno del hombre cuando le tomó ambas manos y se las besó con amor.


    —¿Eso es lo más terrible que tenías que contarme? —preguntó él.


    —¿Piensas que no es terrible?


    —Claro que lo es, pero no por lo que imaginas, sino porque debió ser muy doloroso para ti.


    —Vergonzoso —dijo ella y ocultó su mirada.


    —Lo superaste —dijo él cuando le alzó el mentón para mirarla a la cara—. En la terapia número cuatro dijiste algo muy poderoso que se me grabó en la mente.


    —¿Qué te dije?


    —Que uno es lo que supera. Te admiro ahora más que nunca.


    Las palabras del hombre eran como un bálsamo para su alma. Lo más parecido a una barca que rescata al náufrago en medio de la tempestad. Sintió que los brazos de Óscar ahora la acogían con mayor fuerza. Él le besó la frente y le dijo al oído:


    —No voy a dejar de quererte, no importa lo que hayas hecho.


    —Óscar…


    —Escúchame, Pippa, si no quieres compartir detalles lo entiendo. Para mí no son necesarios.


    Sin embargo, ella sabía que si había abierto esa parte oscura que la llenaba de vergüenza y tristeza necesitaba confesarse por completo. Ambos se acomodaron a la orilla de la cama, abrazados, allí en medio de la oscuridad que comenzaba a acoger la habitación, Pippa le contó todo, incluyendo la condena en prisión del padre de su hija.


    —No voy a dejarte —le dijo Óscar.


    —Tu madre fue a verme hoy a la clínica.


    Óscar se alejó un poco para mirarla a la cara.


    —¿Y eso?


    —Sabe todo lo que acabo de contarte. Me dijo que había contratado a alguien para que me investigara. Me exigió que te dejara porque de lo contrario le diría toda la verdad a Lillith.


    El hombre se levantó para caminar por el espacio. Eso le ayudaba a poner las ideas en perspectiva.


    —Mi madre no sería capaz de algo así. Jamás atentaría contra tu hija.


    —La vi muy decidida, Óscar. Tengo miedo. —Pippa se abrazó a sí misma.


    —Hablaré con ella.


    —Óscar…


    El hombre no le prestó atención. Se dirigió al cuarto de baño con una sola idea en la cabeza, reclamarle a su madre por su última hazaña. Qué se proponía con todo aquel entramado ¿alejarlo de la mujer que lo había vuelto a la vida? Sophie Harrelson estaba a años luz de lograr lo que se proponía. Por nada del mundo dejaría a Pippa. Ahora que había descubierto cuanto la quería y la admiraba no iba a dejar que se apartara de su vida.


    


    

  


  
    Capítulo Dieciséis



    


    Esa noche el camino a Gillinghill Court se le hizo más largo y pesado. Podía deberse a que el taxista, un hombre mayor, iba a paso de tortuga. Mientras a Óscar le apremiaba el tiempo, al chofer parecía no importarle. También era posible que fuera su modo operandi para cobrar una tarifa mayor.


    David lo recibió como siempre, en el portal del castillo, erguido como una viga de acero y con expresión seria, invariable.


    —No lo esperábamos, joven.


    —Pensé que no necesitaba permiso para venir a mi casa.


    —Creo que no me expresé bien —dijo el mayordomo a la vez que seguía a Óscar por el pasillo del castillo—. Su madre está atendiendo a un grupo de amigas.


    Óscar se detuvo en seco.


    —Dile a mi madre que me urge hablarle y que la espero en la biblioteca.


    El mayordomo hizo una pequeña reverencia antes de ir a ejecutar las órdenes de Óscar.


    Cuando comprobó que David había desaparecido por el pasillo se encaminó a la biblioteca. De todas las habitaciones del castillo aquella era la menos que le gustaba. Era allí donde se impartía disciplina, se daban las malas noticias y se descubrían los oscuros secretos de la familia. Recordó el día que se enteró de que Sophie Harrelson no era su verdadera madre. Estaba escondido en uno de los armarios. Tenía apenas nueve años cuando escuchó a su padre reprocharle a la mujer por un asunto. Fue la condesa quien metió el dedo en la llaga cuando dijo: “Deberías agradecerme. He cuidado de tu hijo bastardo como si fuera mi hijo. Esa cualquiera tuvo su merecido por zorra. Lo mejor para Óscar es que esa mujer muriera en el parto”. Óscar también vio cómo su padre le propinó una cachetada a la condesa, quien terminó estrellándose contra el escritorio con un hilillo de sangre que fluía de sus labios. El terror ante la posibilidad de ser descubierto hizo que Óscar se orinara en los pantalones. Solo cuando su padre y su madre salieron de la biblioteca fue capaz de soltar un sollozo por el doloroso descubrimiento.


    Sonrió con tristeza al recordar el miedo que le infundía su padre, mientras acariciaba una de sus fotos sobre la repisa de la chimenea. Ernest Harrelson era maquiavélico y ligero con el cinturón. Si Óscar o su hermano infringían las estrictas reglas impuestas en casa podían acabar con unos cuantos azotes. Sophie también sufría su furia ligera, por eso pocas veces lo enfrentaba.


    Óscar siempre sospechó que la muerte de su padre fue un gran alivio para todos.


    —Espero que lo que vengas a decirme sea lo suficientemente importante como para interrumpir mi reunión —dijo la condesa cuando atravesó la puerta.


    Óscar la observó con detenimiento. Ya no era la mujer guapa y dulce que recordaba cuando niño. Los años habían dejado un surco de arrugas sobre su frente y ese brillo que una vez tuvo había languidecido por la edad. De ella recordaba su cariño y sus exigencias de que fuera un admirable caballero. Siempre tuvo la certeza de que la condesa prefería a su hermano mayor. Desde sus nueve años supo a qué se debía.


    —¿Por qué fuiste a ver a Pippa? —preguntó Óscar.


    —Alguien tiene que desvanecer sus ilusiones.


    —No son ilusiones, madre. Nos queremos de verdad.


    —Sí, como también querías a la modelo, Óscar.


    —Quiero que llames a Pippa y te disculpes.


    —Jamás haría eso.


    El golpe contundente de Óscar contra la superficie del escritorio hizo patente su furia.


    —¡No voy a dejarla! —gritó él, irascible.


    —Tienes que responder por la familia que una vez respondió por ti.


    —Siempre he sabido que soy un recogido, mi lady.


    —¡No me llames así! Soy tu madre.


    —Mi padre nunca estuvo seguro de que fuese su hijo y tú…


    —No digas cosas que después te puedas arrepentir, Óscar.


    —¿Qué quieres? ¿Qué renuncie a mi apellido?


    —Quiero que te cases con Victoria y salves a la familia. Se lo debes al apellido Harrelson.


    —¡No les debo nada! ¿Por qué no le dijiste a mi padre que me llevara a un orfanato?


    —Eras su hijo. Tan Harrelson como Edward. Tu abuelo hubiera desheredado a Ernest.


    Óscar soltó una risa triste.


    —Entonces, fue por eso por lo que Sir Ernest Harrelson me reconoció.


    —Tu abuelo insistía.


    —¿Y tú?


    Sophie se giró para no enfrentarlo.


    —Tenía pánico al escándalo —entrelazó las manos con nerviosismo.


    —Como siempre.


    —Una infidelidad con hijo incluido nos hubiera excluido de los círculos más selectos. —Sophie se volvió hacia Óscar—. Con el tiempo fue muy fácil encariñarme contigo.


    —Te agradezco tu afecto, pero ahora en nombre de ese gran sacrificio que hiciste te pido que no te acerques a Pippa nunca más. No voy a casarme con la duquesa.


    El hombre caminó hasta la puerta.


    —¿Esa es tu última decisión?


    —Sí, mi lady.


    —¿Realmente conoces todo sobre esa mujer?


    —Lo suficiente para saber que quiero vivir con ella el resto de mi existencia.


    —Fue drogadicta.


    Óscar se detuvo justo antes de tomar el picaporte para observar a su madre.


    —Lo sé, mi lady. Pero lo mejor de esa historia es que lo superó.


    —Si sales por esa puerta buscaré la forma de decirle la verdad a la niña. Sé que no sabe nada.


    Óscar le sonrió con ironía.


    —No eres capaz de eso.


    —Por salvar a mi familia soy capaz de eso y mucho más, Óscar. No voy a echar doscientos años de una historia por la borda por culpa de una mujer morena que se ha convertido en tu más reciente capricho.


    Al hombre se le desfiguró el rostro.


    —¿Sabes lo que encierran las paredes de este castillo? —preguntó la condesa—. Luchas, pasiones, abolengo, un apellido centenario. Una larga carrera por permanecer.


    —La carrera ha llegado al final, madre. Nunca hemos sido de la realeza de Yorkshire y lo sabes.


    —¡Mentira!


    —Solo piensa quién fue el verdadero tatarabuelo del abuelo y te darás cuenta de que este apellido que llevas con orgullo es una farsa. Un hombre que usurpó el lugar de otro.


    Óscar se refería al hecho de que su ancestro logró usurpar el lugar del verdadero George Harrelson cuando el hombre murió. Su parecido con el difunto era increíble, la llave que le permitió vivir una vida que no le pertenecía. De ser un simple cultivador de papas pasó a ocupar una enorme mansión, un astillero y un lugar en la nobleza de Yorkshire.


    —¡No sabes lo que dices, Óscar!


    —Lo digo con conocimiento de causa. El abuelo me lo contó con gran vergüenza. Creo que es hora de que vivamos de la realidad, madre. Tuvimos dinero por los astilleros. Ya no hay astilleros, pues se fueron las riquezas.


    —Tienes que casarte con Victoria —suplicó Sophie con desespero.


    —No, mi lady.


    —Llegaré hasta el final Óscar. Haré lo que sea por destruir a esa mujer. La sacaré de tu vida.


    El hombre miró a su madre por última vez y dejó el lugar dando un portazo que estremeció las paredes de la biblioteca.


    Esa noche Óscar se refugió en la casa de su primo, el vizconde, cuando salió de Gillinghill Court. Ambos estaban en la amplia sala del ático que ubicaba a escasos pasos del puerto de Hull. Ralph se había recostado del sofá mientras Óscar estaba observando a través del amplio ventanal de cristales.


    —Tengo que dejarla —le decía Óscar a su primo.


    —La tía Sophie no sería capaz de ensañarse con una niña. —Ralph chascó la lengua al restarle crédito a lo que su primo acababa de decir—. Busca asustarte para que aceptes el compromiso con Victoria.


    —Lo hará, Ralph —dijo Óscar con amargura a la vez que ocultaba sus manos en los bolsillos de su pantalón—. Está ciega de codicia. De ese afán de mantener el estatus a como dé lugar. Parece que no la conoces.


    —¿Y te sacrificarás?


    —¿Qué me queda? Le hará daño a Pippa y a Lillith. Y si eso ocurre no voy a perdonarme.


    Ralph fue a servirse un trago.


    —¿Y tú crees que Victoria tenga algún interés en ti, Óscar?


    —Por supuesto que no. Solo nos hemos visto una vez, durante la cena. Son inventos de mi madre.


    —Lo peor es que sino aceptas, la familia tendrá que enfrentar la ruina.


    —Eso para mí es lo de menos, Ralph. Me preocupa Pippa y su hija.


    El vizconde emitió un silbido de júbilo.


    —Estás loquito por esa mujer.


    Óscar se giró para ocultar su rostro.


    —Creo que me he enamorado.


    —Esperemos que no sea una infatuación como la que tuviste por Rachel Donovan. —Ralph se dejó caer de nuevo en el sofá en una posición relajada.


    —Lo de Pippa es diferente. No es solo algo físico. Con ella quiero todo.


    —Ibas a casarte con Rachel porque según tú era la mujer de tu vida.


    —Estaba ofuscado con su belleza y con el sexo.


    —¿He oído bien? Quiere decir que con la consejera solo haces el amor.


    —No seas imbécil, Ralph. Si no fuera excelente en ese aspecto ¿crees que me tendría tan loco?


    —Entonces, debo entender que la mujer es fuego.


    —No voy a entrar en detalles.


    —La amas. Cuando los hombres no comentan sus intimidades es porque se han enamorado de verdad.


    Óscar se giró para observarlo.


    —¿Por eso es por lo que no me has contado que tanto hacen Sussie y tú cenando juntos casi todas las noches? —comentó Óscar.


    Ralph se mantuvo callado.


    —Sussie es una buena chica —dijo el vizconde.


    —Nadie ha dicho que no lo sea, pero has obviado que te trae de cabeza.


    —Ni tanto. Estamos conociéndonos.


    A Óscar se le escapó una risita burlona.


    —Has mirado el móvil cada treinta segundos desde que llegué —dijo Óscar.


    —Quedó en llamarme para vernos esta noche, pero aún no lo ha hecho.


    —Y estás desesperado.


    —¡Muérete, Óscar! Ocúpate de tu rollo con la consejera y déjame en paz.


    —Bienvenido al club de los enamorados desesperados.


    Ralph le lanzó con un cojín, pero luego se arrepintió al recordar que cada pieza de aquellas le había costado una fortuna durante su último viaje a Paris.


    Pippa arrastró su carrito por el pasillo de la clínica para acceder a su oficina. Esa mañana las emociones afloraban en su rostro, tanto que cada persona con la que se encontró durante el recorrido se lo mencionó. Lo más conveniente era encerrarse en su oficina y evitar el contacto. Agradecía al menos que ese día no tenía que atender pacientes. Eso le daría oportunidad de poner el trabajo administrativo al día y ocultarse para no tener que dar explicaciones falsas como, por ejemplo, que estaba por comenzar una gripe.


    —El adonis ha venido a verte sin cita —la voz de Glenda Becher a sus espaldas, antes de entrar a su oficina, hizo que se tensara.


    Se giró para enfrentarse a la mujer.


    —¿De qué hablas?


    —Tu paciente, Óscar Harrelson —dijo la asistente—. El pobre tiene esa misma cara tuya de angustia. —Soltó una risita de burla—. ¿Asuntos del corazón?


    —Gracias por avisarme, Glenda.


    La mujer le dirigió una última sonrisa cargada de sorna y se perdió por el pasillo. Pippa dejó sus cosas en la oficina y fue al salón de reuniones para encontrarse con Óscar.


    Cuando logró acceso lo encontró ojeando una revista. El hombre se levantó de inmediato. Ambos se observaron sin hablarse, pero diciéndose miles de cosas.


    —Hablé con mi madre —comenzó Óscar de forma directa—. No la creía capaz, pero está decidida. Tal como me dijiste, está dispuesta a decirle la verdad a Lillith.


    Pippa sintió que el llanto escaparía de sus ojos sin remedio. Trató de ser fuerte, pero la situación la superaba.


    —No quiero que les pase nada. —Óscar extendió su mano para limpiarle con su pañuelo una lágrima que le surcaba el rostro—. No me lo perdonaría.


    Ese era el adiós definitivo. Todo por culpa de la obsesión de la condesa.


    —Hablaré con mi jefe para que te asigne un nuevo consejero.


    Óscar bajó la cabeza mientras chascaba la lengua.


    —Me odio porque me siento cobarde.


    —No, Óscar, ambos lo hacemos por el bien de Lillith.


    —Deberíamos luchar —dijo él con desespero.


    —No está en nuestras manos. Fue muy bonito lo que pasó.


    —Pienso que una alternativa es que busques la forma de decirle la verdad a la niña.


    —Su sicóloga ha insistido en que solo le revele que su padre está en la cárcel. Dice que todavía no está en edad de entender unos hechos tan crudos como mi problema con las drogas. —Pippa dejó caer sus brazos con frustración—. Solo tiene siete años, Óscar. ¡Es una niñita! Le destrozaría el corazón saber que yo me drogaba cuando ella aún no nacía. —Hubo un silencio—. Todavía recuerdo cuando nació. Era tan pequeñita que podía cargarla en una mano. Estaba en la incubadora y lloraba mucho. El médico me explicó que era debido al síndrome de abstinencia. Me sentí tan miserable.


    —Cariño, te entiendo. Es comprensible que te hubieses sentido así, pero debemos buscar una solución a esto, Pippa. Yo te quiero y no deseo perderte.


    —Óscar, yo también te quiero y mucho, pero no voy a exponer a Lillith.


    Pippa retrocedió hacia la puerta.


    —No te despidas todavía —suplicó él con sus ojos humedecidos.


    —Es lo más conveniente.


    Óscar extendió su mano para atraerla, pero no lo logró.


    —Adiós, Óscar. Te deseo lo mejor.


    La consejera abrió la puerta con prisa y corrió por el pasillo para buscar refugio en el interior de su oficina. De inmediato marcó la extensión de Sussie y se dejó caer en el piso al lado de su escritorio, vencida.


    Tan pronto su amiga apareció se abrazó a ella y derramó su alma.


    —Tranquila, Pippa, todo da y pasa. Eres fuerte y sobrellevarás esto. Ya verás.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo Diecisiete



    


    El camino se hacía muy pesado más allá de Carlisle, al norte de Inglaterra. Después de varias horas de conducir, Pippa sentía urgencia por llegar a casa de la familia Madison puesto que quería descansar del viaje. La ruta panorámica era increíblemente hermosa, pero después de tres horas conduciendo la posición le comenzaba a pasar factura en su espalda baja.


    Hacía un día que le había solicitado vacaciones a su jefe, justo al día siguiente de su despedida de Óscar.


    —No te ves bien, Pippa —le había dicho Douglas en esa ocasión.


    Lo peor fue cuando le dijo al siquiatra que necesitaba que le reasignara el caso a otro consejero.


    —Espero que los rumores no sean ciertos.


    —¿Qué rumores? —le había preguntado ella.


    —Dicen que te enamoraste del paciente.


    La consejera tuvo que valerse de su mejor actuación para no delatarse.


    —No se trata de eso —le dijo a su jefe—. Necesito un tiempo con mi hija. Alejarme un poco del ritmo de trabajo. Me siento agobiada.


    —Conoces las reglas, Pippa. Una falla como esa puede representar que te despidan.


    ¿Ahora era Douglas quien le iba a dar lecciones de moral? Hizo un mohín de disgusto, dejó el expediente de Óscar sobre el escritorio de su jefe y dejó la oficina.


    Salió de sus pensamientos cuando observó a través del retrovisor que Lillith se había quedado dormida en la parte posterior del auto. La niña había rabiado las primeras dos horas de viaje, ya que se había negado a dejar a su gata al cuidado de Mary Ann, pero Pippa sabía que Sallie no duraría cuatro horas de viaje encerrada en su jaula de acero. Ahora contemplaba a la niña tan inocente, que se le derretía el corazón. En parte por su bienestar había emprendido ese viaje. No estaba segura de que Sophie Harrelson no le lanzara una ofensiva.


    Pasarían la Navidad junto a Peter y Sara, los cuñados de la reverenda Tina, una pareja muy dulce que había sido clave durante el ingreso de Pippa en el refugio de Hope House.


    Un letrero con la palabra Castle Rock le indicó que habían llegado a su destino. Pippa aligeró un poco y dos minutos después se encontró con la villa. Un enorme portón ornamental le daba la bienvenida. Tan pronto atravesó la entrada sintió como si traspasara a otra dimensión. El estrecho camino la guio hasta una casa de dos plantas con techo abovedado. Se estacionó frente a la residencia y se giró para despertar a Lillith.


    —Llegamos, cariño, despierta.


    Tal y como se imaginaba, la familia Madison las recibió con su característica calidez al pie del portal y de inmediato, después de una ligera merienda, las alojaron en una espaciosa habitación muy acogedora en la segunda planta de la casa.


    Allí, en el norte de Inglaterra, Pippa se sintió segura. Un refugio que le serviría a ambas para descansar y para olvidar, aunque el pensamiento de Óscar persistiera así hubiese cientos de millas de distancia.


    Jake Barnes acababa de ducharse cuando un par de confinados, liderados por el ruso Pavel, lo interceptó en el pasillo en ruta a su celda. Hacía dos días que había anunciado que saldría de la cárcel, por ello nombró a Robert Mendell como su sustituto. Un asunto que tenía al ruso muy molesto.


    Por eso, esa mañana habían acordado ajusticiar a Jake.


    —Eres un maldito traidor —dijo el ruso y le propinó el primer puño en la boca del estómago en pleno pasillo cuando aprovechó la distracción de los guardias custodios.


    A Jake le costó responder el golpe, pero cuando pensó que lograría reincorporarse el par de hombres que acompañaba a Pavel le propinó una golpiza. La peor parte fue cuando se mantuvo semi inconsciente en el piso. Allí Pavel le asentó unas cuantas heridas con una cuchilla confeccionada con una cuchara y lo dieron por muerto.


    En eso un custodio se percató de lo que sucedía y activó el botón rojo que servía al llamado de emergencia de la institución. Para ese momento el alborozo y el caos en la cárcel de York fue total.


    Pippa acompañaba a Sara en el invernadero de la villa. Aunque era tarde en la noche las mujeres se entretenían atendiendo la siembra de orquídeas y lirios. Una tarea que le servía a la consejera para mantener su mente ocupada en algo que no fuera Óscar Harrelson. ¡Qué difícil se le estaba haciendo olvidarlo!


    —Por eso amo tanto a Peter —dijo Sara con un dejo de nostalgia—. Un invernadero con calefacción adecuada. Es el mejor marido.


    La mujer sonrió con picardía.


    —Peter es tu héroe.


    —Sabe que amo las flores. Son como mis hijas. Si no les hablo se ponen mustias y tristes como tú.


    —¿Cómo yo? —preguntó Pippa, sorprendida por la astucia de Sara—. No estoy triste.


    Se había propuesto disimular frente a los Madison y frente a su hija para no preocuparlos, pero había olvidado que ante Sara era como un libro abierto.


    —¿Sabes algo? Te conozco demasiado. No lo olvides. Esa tristeza tuya viene del corazón. Imagínate que ni el “mulled wine” te la logró disipar. O finges muy mal o yo te conozco de sobra.


    Pippa nunca podría olvidar que fue en esa casa que regresó a la vida. El matrimonio Madison había sido el único que apostó en ayudar a una joven deambulante, drogadicta y embarazada para acogerla en su casa. La recogieron en las calles de Hull en un estado tan deteriorado que tuvieron que llegar a un acuerdo con un médico local de Carlisle para que le atendiera las llagas de las piernas y las manos y le curara la dermatitis. Allí, bajo el cuidado de los Madison recibió amor, respeto, tolerancia y mucha paciencia.


    Recordó las veces que los maldijo y le gritó improperios por no poder drogarse. También evocó las veces que Sara tuvo que limpiar sus vómitos y que Peter tuvo que acogerla en sus brazos para que no escapara. Tres meses en que primó el amor al prójimo demostrado por la pareja. Tal vez se debía a que el matrimonio de veinticinco años de unión nunca había podido tener hijos, así que vieron a Pippa como una posibilidad.


    Luego la reverenda Tina y la tía Mary Ann procuraron el ingreso de Pippa al refugio de Hope House. Recluida en ese lugar fue que conoció a Sussie, quien trabajaba como voluntaria en el refugio. Bastó una temporada para convertirse en amigas inseparables.


    Evocó que cuando Lillith por poco no lo logra, pero al final como buena guerrera sobrevivió.


    —Estoy feliz de que estén aquí. Sabes cuánto Peter y yo las amamos.


    —Tu casa siempre ha sido una de mis fortalezas, Sara.


    —Me alegra saber eso, pero me entristece verte así.


    Hubo un silencio durante el cual ambas se dedicaron al cuido de las flores.


    —Me enamoré de un paciente. —La confesión de Pippa interrumpió la armonía—. Rompí las reglas del trabajo.


    Sara le sonrió con cariño. Fue en ese momento que Pippa se percató que ya las arrugas se habían apoderado de los labios de la mujer.


    —No debe ser tan grave, Pippa. Peter y yo nos conocimos en la escuela. Él era mi profesor en secundaria. Se rompieron todas las reglas y era otra época. Mis padres querían acusarlo porque me llevaba diez años. No permitirían que su pequeña tuviera amores con un hombre mayor y de experiencia. Al final, cuando culminé la secundaria, me fugué con él. Peter ha sido el amor de mi vida. A veces en el amor hay que tomarse ciertos riesgos.


    —El hombre en cuestión es de la nobleza.


    —No me digas que te gusta un príncipe —Sara soltó una carcajada—. Los de la casa Windsor están comprometidos.


    Pippa sonrió ante las ocurrencias de la mujer.


    —No es un príncipe, Sara. Creo que está muy lejos de eso, pero pertenece a una familia noble de Yorkshire.


    —¿Y eso te aterra?


    —Su madre es una prejuiciosa.


    —Espero que eso no te haya refrenado.


    —Descubrió mi pasado y amenazó con decírselo a Lillith.


    Sara la miró con pasmo.


    —¡Qué desvergonzada! Chantajearte con la niña. Aunque tal vez ya es hora de que le cuentes la verdad.


    —Es muy pequeña para entender una realidad tan cruda. Además, no quiero que mi hija se avergüence. Le hice mucho daño. —A Pippa se le escapó un sollozo.


    —Cuando sea el tiempo tu hija entenderá y se sentirá muy orgullosa de la gran mujer que eres.


    —Tengo miedo.


    Sara la abrazó.


    —Te diré algo, Pippa Jones, vales mucho. Mucho. No dejes que nadie te diga o te haga creer lo contrario, cariño.


    Óscar se levantó con mejor actitud en la mañana de Navidad, pero con el mismo dolor de la pérdida. Ese día tendría que participar de un desayuno con la duquesa, pues el tiempo apremiaba le había dicho su hermano la noche anterior. Victoria Conisburgh dejaría Hull al día siguiente, así que tendrían que hacer algo radical. Según los planes de la condesa habían separado una mesa en un exclusivo restaurante muy frecuentado por la nobleza y por los paparazzi. La idea era que Óscar y la duquesa fueran fotografiados, luego Sophie se encargaría de filtrar la información de la relación.


    Recordó que escuchó los planes con rabia e impotencia, sentado en una de las butacas de la biblioteca de Gillinghill Court. Su hermano y su madre habían decidido su destino siempre recordándole que en caso de un vestigio de arrepentimiento de su parte tendrían que aplicar su plan de delatar a Pippa con su pequeña hija.


    Charles, el mayordomo de Óscar, lo observaba mientras se preparaba. Era de los pocos que gozaba de su confianza y que sabía detalles de lo que estaba pasando.


    —Siento mucho que su madre se haya prestado para un chantaje como ese, joven.


    —Jamás la creí capaz.


    —No hay excusa para sus planes, pero entiendo que debe estar muy angustiada ante la ruina de la familia.


    —De la ruina no nos salvará nadie, Charles —dijo Óscar cuando terminó de afeitarse—. Si esto trasciende a la prensa, el padre de Victoria acabará con nosotros.


    Jeff Conisbourgh era tan rico como despiadado. Muy celoso con su cuna noble y con las posesiones materiales.


    —Esperemos que lady Sophie no se equivoque —dijo el mayordomo antes de dejar la habitación


    Óscar revisó el móvil con la esperanza de tener un mensaje de texto de Pippa, pero con desilusión lo volvió a dejar sobre la cómoda. Hacía varios días que no sabía nada de ella. Ni tan siquiera en la clínica fueron capaces de decirle su paradero. Aparentaba que todos estaban en contubernio para no delatar a dónde se había ido.


    También hacía tres días que recibía la consejería con un sicólogo que le gustaba torturarlo. Tuvo que alinearse a sus demandas cuando el hombre lo amenazó con hablar con el juez. A dos sesiones para culminar la terapia sería muy idiota de su parte jugar con su libertad. Así que había decidido hacer las cosas como las exigiera el tal Alexander Williams.


    En eso sonó su móvil. Una llamada de Sir Edward le recordó que el tiempo de enfrentar su destino había llegado.


    La mañana de Navidad tuvo un sabor agridulce para Pippa. Por un lado, le ilusionaba la cara de su hija al buscar los regalos debajo del árbol de los Madison y, por otro, extrañaba a Óscar. Tuvo que ser fuerte porque antes de que amaneciera y, en medio de un pesado insomnio, se vio tentada a llamarlo. No debía provocar a Sophie Harrelson por el bien de Lillith.


    Después de dar un paseo por las veredas repletas de abedules y coníferas de Castle Rock disfrutaron de un almuerzo a media tarde y en la noche, en medio de la merienda, compartieron los “crackers”, unos obsequios muy típicos de los ingleses en la época navideña. A insistencia de Peter todos se habían puesto un gorro de Santa y se habían acomodado en la amplia sala de la villa cerca de la chimenea.


    Lillith fue la primer en abrir la caja de cartón, que consistía en un tubo largo envuelto con papel brillante. La niña tiró de los laterales y la caja se abrió. Resultó que en su interior había una pulsera tejida con su nombre. Un detalle que Pippa supo de inmediato que lo confeccionó Sara.


    —Mira, mamá, que bonita —dijo la niña, entusiasmada mientras Sara le ayudaba a ponérsela.


    Pippa, a su vez, abrió su caja de cartón. Unas galletas de jengibre, confeccionadas por Sara, aparecieron ante sus ojos.


    —Gracias, Sara. Con lo mucho que me gustan.


    En la noche brindaron con champán, excepto Lillith, quien se tuvo que conformar con un ginger, y luego se sentaron frente al televisor para disfrutar del discurso navideño de la reina Isabel II.


    —Está anciana la pobre —comentó Peter—. Pronto reinará Carlos.


    —Tiene más de noventa años —dijo Lillith ante la cara atónita del matrimonio Madison.


    —¿Y cómo sabes eso? —preguntó Sara.


    —Porque me he leído su biografía. ¿Verdad, mamá?


    Pippa asintió con una sonrisa. Lillith era de las que buscaba en el internet las biografías de todas las personalidades. De esa forma conocía desde el presidente de Estados Unidos actual hasta el de Rusia.


    —Espero que le den la oportunidad a William —agregó Sara—. Carlos ya es un anciano. Además, no me imagino a la tal Camila Parker Bowl como reina consorte. Sería el deterioro definitivo de la monarquía.


    A la mayoría de los ingleses les fascinaba el tema de la monarquía, por eso todos emitieron sus vaticinios respecto al futuro soberano.


    —Será William —afirmó Lillith y Sara la miró complacida.


    Más tarde Pippa y Sara se retiraron a la cocina para poner un poco de orden.


    —¿No lo vas a llamar? —le preguntó Sara.


    —¿A quién?


    —A tu príncipe azul.


    Pippa negó con la cabeza mientras se dedicaba a secar y acomodar los platos en el gabinete.


    —Eres terca.


    —Solo pienso en el bienestar de Lillith.


    —Ya la tal condesa Sophie me está cayendo tan mal como me cae la Camila Parker Bowl. Dos brujas.


    Pippa soltó una carcajada ante las ocurrencias de Sara.


    A la mañana siguiente y, según la tradición inglesa, se dirigieron a una égida cercana para celebrar “El Día de las Cajas”. Era una actividad muy loable que consistía en llevar cajas de regalos a los más necesitados. Durante su estancia en el centro de ancianos, Pippa, Lillith y los Madison compartieron dulces y un almuerzo con los participantes. Fue un acto muy significativo para todos, pues ver la felicidad de los abuelitos al recibir sus regalos y cantar villancicos junto a ellos le dio mayor significancia a la actividad.


    En la tarde, a su regreso a Castle Rock, Lillith y Pippa caminaron hasta el amarradero del muelle junto al lago de la villa.


    —¿Estás triste porque Óscar no pudo venir con nosotras a Carlisle? —la pregunta de su hija la tomó por sorpresa.


    Aunque hacía frío, no había nevado, pero el vaho que provocaban las bajas temperaturas arropaba el cuerpo de agua. Era un paisaje hermoso, aunque predominaban los colores grisáceos.


    —No es eso, Lillith. —Pippa fijó la vista en el horizonte mientras se abrazaba a sí misma para entrar el calor—. Estoy un poco cansada. Por eso tomé unos días en el trabajo.


    En eso la niña tiró un guijarro al agua que rompió con la armonía natural. Un grupo de pájaros levantó vuelo desde las copas de los árboles cercanos.


    —¿Lo has llamado? —preguntó la pequeña.


    —No.


    —¿Estás enojada con él?


    Pippa soltó un suspiro. La curiosidad de su hija servía muchas veces para atormentarla.


    —No estoy enojada.


    —¿Y por qué no lo llamas?


    —Porque es Navidad y debe estar con su familia.


    —Esta mañana me dijiste que llamara a mi amiga Alicia para felicitarla en Navidad y estaba con su familia cuando la llamé.


    Pippa ocultó su rostro y agradeció el espacio de silencio que le regaló Lillith después de ese último comentario. La niña se entretuvo observando una bandada de patos que nadaba en el lago.


    —Papá tampoco vino —dijo la niña con tristeza—. Carlisle es muy lejos. Quizás se arrepintió.


    —Cariño… —dijo Pippa. Algo le decía que era el momento de decirle la verdad sobre su padre, pero no quería arruinarle la estadía en Castle Rock.


    Ese asunto no esperaba demora. En algún momento Lillith tendría que enfrentar parte de la verdad por recomendación de la propia doctora Smith.


    —Lillith, tu papá… No regresará por un largo tiempo.


    La niña la miró con cara de incomprensión.


    —¿Está en el hospital?


    —No, papá hizo cosas que no debía.


    —¿Qué cosas?


    —Papá vendía cosas prohibidas, Lillith, y la policía lo tiene detenido.


    Ver el rostro de su hija desfigurarse la estremeció.


    —¿No trabaja en un barco pesquero en Noruega como me dijiste? ¿No es un marino que ha recorrido los siete mares?


    —Cariño…


    —¡Me mentiste, mamá! —gritó la niña—. ¡Me mentiste!


    La niña corrió hacia la casa Madison, aunque Pippa intentó retenerla. Al final la dejó. Era necesario que digiriera la información y liberara su dolor.


    


    


    

  


  
    Capítulo Dieciocho



    


    Regresaron a Hull antes de lo previsto debido a la racha de mal comportamiento de Lilltih tras recibir la noticia del paradero de su padre. Pese a que los Madison se habían mostrado muy comprensivos con los desplantes de la niña, a Pippa se le caía la cara de vergüenza ante el comportamiento impertinente que exhibía Lillith.


    Entendía el dolor de su hija, pero no por eso sometería a Peter y a Sara a las insolencias de la niña. En una que otra ocasión su actuación la sacó de quicio y quiso remediar el asunto mediante castigos, pero recordaba los consejos de la sicóloga, era preferible no dejarse arrastrar por la ira.


    Durante esos días que habían pasado en Castle Rock, Lillith no le había dirigido la palabra y cuando ella intentaba cualquier acercamiento la niña le rehuía. Tan grave era su actitud que la doctora Smith le había pedido a Pippa que regresara a Hull cuanto antes para atender la situación con premura.


    Ese lunes en la mañana ambas se dirigieron a la clínica muy temprano.


    —No quiero ver a la doctora —le dijo Lillith en la puerta de la clínica.


    —Escúchame, Lillith, necesito que nos reunamos con ella. —Pippa se había acuclillado para estar a la misma altura de su hija—. Necesito que me perdones.


    —¡Nunca! —gritó la niña—. ¡No te quiero!


    Pippa se incorporó a la vez que soltaba un suspiro de hastío.


    La doctora Smith las esperaba en su oficina, un espacio que, aunque pequeño estaba estratégicamente decorado para atraer a los niños. Las paredes estaban llenas de dibujos de sus pacientes. Algunos realmente lindos, otros un poco grotescos.


    —¿Cómo está mi detective favorita? —fue el saludo de la sicóloga.


    Lillith no le contestó de inmediato, se sentó en su silla de mala manera y se mantuvo con sus brazos cruzados a la altura del pecho, en silencio. La doctora no se dio por aludida. Una de sus mejores estrategias era ignorar los gritos desesperados de los niños para llamar la atención.


    —Pippa, ¿y esas vacaciones? —preguntó la sicóloga.


    —Mucho frío, pero todo bien —contestó la consejera.


    La doctora la había apercibido de que no hiciera referencia a la actitud de Lillith.


    —Siempre he querido ir a Carlisle —admitió la sicóloga.


    —Cuando se presente la oportunidad me avisa. Puedo recomendarle algunos lugares para quedarse. Es hermoso el paisaje, pero muy frío.


    —Definitivo, es muy al norte.


    La sicóloga dirigió su mirada a la niña que aún mostraba una actitud desafiante.


    —Hoy vamos hacer un ejercicio muy interesante, Lillith.


    —No quiero —se quejó la niña.


    —Nos sentaremos las tres en el piso y pensaremos en cosas que nos han hecho enojar mucho —dijo la doctora mientras se acomodaba. Pippa la imitó.


    La curiosidad de la niña pudo más que su enojo y le comenzó a prestar atención a la sicóloga. Se sentó a su lado.


    Cuando estuvieron acomodadas, la doctora comenzó a reír sin aparente causa.


    —¿Por qué se ríe? —le preguntó Lillith.


    —Porque una de las cosas que más me enojan es sentarme en el piso porque me duele el trasero.


    Las tres se rieron a carcajadas.


    —Vamos a ver. Pippa, comenzaremos esta vez contigo. ¿Qué te enoja mucho?


    Pippa suspiró. Sabía que no podía hacer alusión a la situación con su hija.


    —Me molesta cuando abro el sobre de salsa para las papas fritas y me salpica la blusa.


    —Mamá, por favor —la súplica de su hija fue como música para sus oídos, pues hacía dos días que no hablaban.


    Sin que Lillith se percatara la doctora Smith le dirigió un guiño a Pippa.


    —Ahora tú, Lillith. ¿Qué te enoja?


    La niña tomó su tiempo para contestar.


    —Estoy molesta con mamá.


    La doctora Smith fingió no saber nada al respecto.


    —Me mintió sobre papá.


    —¿Y te has preguntado por qué mamá hizo eso?


    Lillith negó con la cabeza.


    —Las mentiras no son buenas, pero a veces los adultos tienen que esconder cierta información para no herir a los niños —dijo la doctora—. ¿Me entiendes?


    —Estoy muy triste.


    —Lo sabemos, pero mamá buscaba protegerte.


    —Me mintió.


    —Mentir no es lo mismo que decir las cosas en el momento adecuado, Lillith. Este era el momento para que mamá te dijera esa verdad.


    La niña hizo una mueca de tristeza.


    —¿Puedes perdonarme? —preguntó Pippa.


    La pequeña titubeó, pero al final se abalanzó sobre su madre para abrazarla por el cuello. Lloraba desconsolada.


    —Te amo, Lillith, y haré todo para protegerte.


    La segunda parte de la intervención fue para explicarle a la niña detalles de la estadía de su padre en la cárcel y por qué no podían irlo a visitar.


    Esa tarde Mary Ann vino a buscar a Lillith a la clínica para que Pippa pudiera dedicarse a su trabajo. Cuando la consejera entró a su oficina vio una pila de expedientes nuevos, suspiró cansada y se dejó caer en la butaca para revisar los correos electrónicos en el ordenador.


    De inmediato le llamó la atención un mensaje del juez Frederick Newton. Estaba marcado bajo la etiqueta de urgente.


    


    Querida, señorita Jones:


    


    Espero que haya pasado una estupenda Navidad junto a su familia. Le escribo porque me informaron que ya no está llevando el caso del señor Óscar Harrelson. Muy lamentable escuchar eso con tan buenos avances que tuvo el paciente bajo su consejería.


    


    Sirva la presente para citarla a una vista de seguimiento en este tribunal. Espero que para esa fecha ya se haya reincorporado. Quiero escuchar de sus labios los avances finales de este hombre.


    


    La saludo respetuosamente,


    


    Su Señoría, Frederick Newton


    


    Pippa leyó el mensaje un par de veces más. Aquella vista significaba que tendría que volver a ver a Óscar, hablar sobre sus progresos, pero sobre todo disimular todo lo que sentía por ese hombre. Todo eso bajo el escrutinio severo del juez.


    De repente las manos comenzaron a sudarle mientras buscaba una estrategia para salir de esa trampa.


    Óscar arrastraba los pies por su nueva oficina a la vez que intentaba poner en orden la mudanza. Le ilusionaba los logros alcanzados. Evocó la euforia que sintió cuando la compañía constructora adelantó la fecha de entrega de los edificios del astillero.


    Tan pronto iniciara el año comenzaría la construcción del primer yate de lujo. Se lo había ordenado el empresario griego, Andrew Thalasinos. Gracias al adelanto para los materiales que el generoso hombre le otorgó pudo contratar a uno de los mejores diseñadores de barcos del mundo, un ingeniero medio loco, pero muy talentoso, y a una plantilla de trabajadores diestros.


    Agradecía que hasta ese momento los planes de su madre no habían rendido frutos con la prensa, pues los paparazzi no se habían interesado en él ni en Victoria como pareja. Tal vez eso hacía desistir a la condesa.


    En eso sonó el teléfono de la oficina. Su asistente le anunció que su primo lo había venido a visitar.


    —Se ha desatado la Tercera Guerra Mundial, primo —fue el saludo de Ralph cuando dejó dos ejemplares de los periódicos de mayor circulación sobre el escritorio de Óscar.


    Los titulares hablaban del tórrido romance de la duquesa con un vizconde. Ralph sonrió con burla.


    —Ya entraste oficialmente a la realeza.


    Óscar chascó la lengua.


    —Sabes que no tengo sangre azul. Eso de que soy un vizconde es un disparate.


    —Yo tampoco tengo sangre azul. Cuando me la extrajeron la semana pasada estaba muy roja.


    —Eres idiota.


    Óscar continuó leyendo la noticia con expectación. Le molestaba las conjeturas que hacían sobre su vida y la mentira de que estaba embelesado con la duquesa. La foto de portada los mostraba a ambos en una postura bastante pícara. Era como si Óscar le estuviera robando un beso.


    —Ni tan siquiera la besé en el desayuno.


    —Así es la prensa —dijo Ralph mientras inspeccionaba en el interior de los gabinetes.


    —¿Qué buscas?


    —Güisqui.


    —No hay.


    —No me digas que solo tienes “Ginger Ale”.


    —Pues sí —dijo Óscar, risueño.


    —Qué aburrido.


    Óscar escudriñó el artículo y leyó con indignación sus supuestas declaraciones.


    —¿De dónde sacan tantas mentiras?


    —Es el dinero de tu familia, Óscar. Me encantaría verle la cara a Jeff Conisburgh. —Ralph se refería al padre de Victoria—. Debe estar halándose de los pelos. Siempre ha despreciado a los Harrelson.


    —Y tiene toda la razón para despreciarnos. Somos patéticos.


    —Oye, que también se trata de mi apellido —se quejó el vizconde.


    —Ojalá y Pippa no vea esto.


    Ralph le palmeó el hombro.


    —Este ejemplar fue distribuido en todo Hull. Imposible que tu consejera no lo vea. Además, su mejor amiga trabaja en relaciones públicas, o sea tiene que leer la prensa a diario. Claro que se enterará.


    —¡Maldita sea!


    —Además, si al final te tienes que casar con la duquesa, Pippa se enterará de todas formas.


    Óscar resopló. No entendía cómo permitió que su vida se convirtiera en un nuevo infiero. A menos que se desatara la Tercera Guerra Mundial, tal y como había vaticinado su primo, no tendría escapatoria a un matrimonio real.


    Cuando Pippa vio a Sussie entrar en su oficina como un vendaval supuso que se trataba de algo importante. Se acomodó en su silla ejecutiva y observó el periódico que su mejor amiga dejó sobre el escritorio. Impactada por la foto de portada odió que sus manos le temblaran. Un frío imprevisto se apoderó de su estómago. La vil mentira de Óscar Harrelson era revelada en aquel reportaje de una página en la cual se detallaban los planes de boda con una duquesa.


    Según la periodista de farándula, la boda estaba prevista para la primavera y se celebraría en el fastuoso castillo de Conisbourgh al norte de Inglaterra. Con esta unión las familias más poderosas de Yorkshire conservarían una dinastía centenaria de nobles acaudalados.


    Las lágrimas amenazaron con brotar cuando leyó las declaraciones de Óscar: “Cuando me reencontré con la duquesa en esta época navideña fue un flechazo inmediato, por eso quiero casarme lo antes posible”.


    ¿Cómo fue tan idiota para creer en Óscar? Era tan ruin y canalla como su madre. Se sintió utilizada por aquel farsante. Continuó su lectura para convencerse de que lo vivido con ese hombre había sido un espejismo.


    ¿Por qué le había hablado de su dolorosa desilusión en Londres y no de su noviazgo con la duquesa? ¿Por qué le había dicho que la quería y que estaba dispuesto a enfrentar a su familia? Ahora creía que el hombre solo buscaba provocar a su madre y a su prometida. Ella solo fue una pieza en el juego. Lamentaba haber creído a ciegas.


    —¡Mentiroso! —dijo Pippa con odio y tiró el periódico en el cesto de la basura—. No quiero que me vuelvas a hablar de él.


    Sussie hizo un gesto para mostrar su poco convencimiento.


    —Deberías de enfrentarlo, cruzarle la cara con dos cachetadas y mandarlo al diablo.


    —Eso es darle demasiada importancia, Su.


    —Todo esto se me hace muy raro, Pippa.


    —¿Raro? Todo está muy claro en ese reportaje, pero que bueno que se descubrió ante mis ojos. ¿Te imaginas si por esa mentira Lillith hubiese sido dañada? Óscar Harrelson es un mezquino. Lo que buscaba conmigo era un revolcón.


    Sussie bufó.


    —El revolcón lo querían los dos.


    —Gracias por ser mi amiga —le dijo Pippa con ironía.


    —Hablé con Ralph hace unos minutos, pero ni él mismo sabía de este repentino romance —dijo Sussie—. Aunque creo que sabe más de lo que dice.


    —Quiero pensar que no te estás acostando con el vizconde.


    El silencio de su amiga confirmó la sospecha de Pippa.


    — No te reconozco. Te va a romper el corazón, Su. Los nobles no se casan con plebeyas.


    —Tienes que hacer algo, Pippa. Esto no se puede quedar así.


    —Óscar Harrelson se acabó. Está muerto y enterrado.


    —Lo quieres. Todavía tienes oportunidad de luchar por él.


    —Claro que no. Jamás me humillaría de esa forma. Además, en ese reportaje dice que está muy enamorado.


    Sussie extrajo el periódico del cesto de la basura y ambas contemplaron la foto en donde aparecía la pareja.


    —La condesa es muy hermosa —dijo Pippa.


    —Sosa como una osa. ¿Te has visto, mujer? Una morena deslumbrante como tú frente a una mujer tan pálida y delicada. Me imagino que en la intimidad habrá que pedirle permiso para todo.


    —Dices cada cosa —Pippa se volvió a su escritorio para continuar sus labores.


    —Sé que estás muy cabreada con el Santa azul. Siendo tú lo obligaba a vestirse de esa forma durante el resto del año.


    —Definitivo, estás loca.


    Sussie continuó escudriñando la foto mientras Pippa fingió regresar a sus tareas, aunque muy dentro de sí tenía un infierno hirviendo. Pensó que sería perfecto lo que su amiga le había aconsejado: decirle a la cara lo desvergonzado que era y propinarle un par de cachetadas.


    «Tú no eres así, Pippa», se dijo a sí misma. Cerró los ojos, inspiró profundo y pidió templanza desde el cielo.


    Al día siguiente la consejera solicitó una reunión con su jefe para dialogar sobre la petición del juez Newton. Pensaba que quizás Douglas Flemming podría interceder por ella. Cuando entró encontró al siquiatra llenando un crucigrama y su indignación se acrecentó cuando evocó la pila de casos que la esperaban sobre su escritorio.


    —No te ves muy renovada ni feliz —dijo Douglas al contemplarla por encima de los espejuelos—. ¿No se supone que para eso es que uno toma vacaciones?


    El siquiatra cerró la revista y dejó escapar un suspiro cansado.


    —Si vienes a quejarte por el número de casos…


    —El juez Newton me escribió para que me presente a una vista de seguimiento de un paciente que ya no me pertenece.


    —¿De quién? —preguntó el doctor al recostarse de su butaca e iniciar un juego con una bolita de hule.


    —Óscar Harrelson.


    —Últimamente he escuchado el nombre de ese individuo más que el de la reina Isabel II.


    —Te hablo en serio, Douglas.


    —Yo también.


    El hombre apoyó sus codos sobre la superficie del escritorio para mirar a Pippa a la cara.


    —William dice que es un pedante de lo peor —dijo Douglas en referencia al nuevo consejero que atendía a Óscar.


    Pippa guardó unos segundos de silencio.


    —Quiero desvincularme del paciente.


    —Te enamoraste.


    —Douglas, por favor, este asunto es serio.


    —No eres a la primera que le sucede eso. Pasa que tu código cristiano es muy estricto.


    —Jamás iría en contra del reglamento ético de mi profesión.


    Douglas rio con sorna.


    —Sí, es una falta ética grave, pero ¿quién de nosotros no ha tenido un desliz en la vida?


    Ella guardó silencio. Mejor que nadie sabía que había cometido muchos errores. Faltas de las cuales se lamentaba. Como la última, enamorarse de Óscar Harrelson, un mentiroso que la hizo ilusionarse.


    —¿Puedes hablar con el juez?


    —He perdido acceso. Un malentendido con otro paciente me ganó la falta de confianza de Su Señoría. Te adelanto que William no quiere llevar el caso y se lo ha dicho al juez. Además, soy de la opinión de que el individuo lo ha hecho a propósito para que seas tú quien lo atienda. Así que te tocará aplacar a esa fiera. Me refiero al juez.


    Pippa torció el gesto con molestia.


    —No puedo atenderlo.


    —Una profesional sabe cómo separar lo personal de lo laboral —dijo Douglas con una enorme sonrisa—. Y tú eres mi mejor consejera. Esta tarde el paciente está citado para las dos. Adelante, Pippa, y suerte.


    La consejera se levantó de la butaca con las piernas temblorosas, pensando en cómo enfrentaría a Óscar, si lo que tenía era unas ganas irresistibles de matarlo.


    Dos de la tarde en punto y Pippa batallaba en su oficina sobre la mejor forma de enfrentar su próxima intervención. Qué sería más conveniente ¿fingir que no estaba enterada? ¿Darle unas felicitaciones cargadas de hipocresía o abofetearlo por mentiroso?


    En eso entró un mensaje de texto de su amiga.


    


    Sussie:


    “Suerte en tu cita con el príncipe”.


    


    Pippa:


    “Odiosa”.


    


    Caminó por el pasillo hasta la sala de reuniones. Se suponía que Óscar Harrelson llevara diez minutos de espera y eso la complacía, lo hizo a propósito. Desde un principio le mostraría que ya no estaba dispuesta a ser dulce e ingenua. Se enfrentaría a una Pippa muy diferente.


    Cuando lo encontró mostraba una posición despreocupada. Se desilusionó al no verlo ansioso como ella.


    —Buenas tardes.


    —Y bien tardes —dijo él—. Llevo diez malditos esperándote.


    —Lo siento —dijo ella, fingiendo inocencia.


    Tomó asiento frente al hombre, abrió el expediente e hizo una anotación. Óscar cruzó sus brazos a la altura del pecho.


    —¿Por qué no has contestado mis mensajes? —preguntó Óscar.


    La verdad era que Pippa había bloqueado el número de él para no tener la tentación de contestarle.


    —Cambié de número.


    —¡Mentirosa!


    —Si hablamos de mentirosos, el peor de todos eres tú.


    —¿Sí?


    —Me hiciste creer que te alejabas de mí por Lillith y la verdad era que tenías un compromiso con una duquesa. ¡Eres un falso!


    Óscar no soportó sus acusaciones y en dos zancadas la alcanzó para tomarla del brazo. Quería enfrentarla.


    —Nunca te he mentido.


    —Pues será la prensa quien miente.


    —Tuve que aceptar un chantaje de mi madre.


    —Tu madre siempre será la culpable de todo.


    —Tienes que creerme, Pippa.


    —Otra vez no, Óscar. Fue suficiente.


    El hombre le observó los labios.


    —Ni se te ocurra —le dijo ella.


    La sonrisa de Óscar la desconcertó.


    —Todavía sientes mucho por mí y lo sabes.


    —Eres un creído.


    —Recuerda que estoy acostumbrado a tus adjetivos.


    Pippa se soltó de su mano, se alisó el uniforme y regresó a su asiento.


    —Tenemos que empezar la consejería.


    —Creía que ya la habíamos empezado —dijo él.


    —Es mejor que nos enfoquemos.


    Pippa se dedicó a analizar las anotaciones en el expediente.


    —Me haces mucha falta. —admitió él y logró desconcentrarla.


    —Tienes una linda prometida, Óscar. No tienes por qué extrañarme.


    —Pero te quiero a ti, en mi cama, encendida en fuego —insistió—. Pienso en nuestra última vez. Tu espalda, tu olor, yo dentro de ti. Tus gritos de placer.


    —¡Basta! —gritó ella y se levantó como un resorte para escapar de la tortura.


    Óscar sonrió con malicia.


    —¿Vas a escucharme? —preguntó él.


    Pippa resopló.


    —La familia Harrelson está al borde de la quiebra —dijo él.


    —Hablas como si no se tratara de tu familia.


    —Sophie Harrelson no es mi madre verdadera.


    Ella lo observó consternada.


    —Soy el hijo de Ernest Harrelson con una amante. Cuando nací mi verdadera madre murió en el parto. Entonces, mi padre tuvo la estupenda idea de reconocerme. En realidad, fue mi abuelo quien insistió en el asunto y mi padre por miedo a que lo desheredaran me llevó a su casa. Sophie Harrelson me crio porque le tenía pánico a mi padre y aunque jamás me maltrató tampoco la sentí cercana.


    Óscar hizo una pausa y se levantó para mirar por la ventana.


    —Ahora la familia tiene serios problemas económicos que no le permiten vivir con los excesos a los que están acostumbrados. Por eso necesitaban un rescate y se les ocurrió una boda por conveniencia. Boda que yo rechacé desde un principio, pero mi madre insistió. Cuando me amenazó con contarle a Lillith sobre tu pasado no tuve otra opción.


    —¿Desde cuándo sabes todo esto?


    —Justo después de iniciar la terapia contigo.


    —¿Por qué me lo ocultaste?


    —No tenía importancia.


    —¿Cómo no va a tener importancia si poco faltó para que esto arropara a Lillith? ¡Eres un inconsciente!


    —¡No tenía pensado un matrimonio con Victoria! —Óscar hizo una pausa—. Ya me interesabas tú cuando mi hermano me planteó la situación.


    —¡Mentira! Me llevaste a esa cena para provocar una situación. Ahora entiendo la actitud de tu madre.


    —No es cierto, Pippa.


    El intentó acercarse, pero ella se lo impidió.


    —No me toques.


    —Tienes que creerme. Te quiero a ti. Todo eso que salió publicado en la prensa son pamplinas de mi madre.


    —No voy a creerte otra vez.


    —Pippa, por favor.


    —Y como no quiero que te sacrifiques por mí ni por mi hija, si es cierto eso de que no quieres casarte con la duquesa, no tendrás que hacerlo porque Lillith y yo nos iremos muy lejos de Hull, donde tu madre no pueda encontrarnos.


    Óscar sonrió con ironía.


    —Esa decisión cuándo la tomaste —comentó él—. ¿A los tres minutos de leer el periódico? Me resulta muy infantil de tu parte huir, Pippa.


    —Tu madre no me deja otra opción.


    Esta vez Óscar la tomó del brazo con furia.


    —No dejaré que te vayas.


    —No puedes hacer nada para retenerme.


    —¿A dónde piensas ir?


    —No voy a decírtelo, Óscar.


    —¿Por qué me haces esto?


    —Porque no quiero tu sacrificio. Con mi hija y yo lejos no tienes por qué casarte. Ya tu madre no podrá chantajearte.


    —Lo hará de todas formas. ¿No te das cuenta de que esta no es la mejor solución?


    —La mejor solución es no vernos nunca más.


    Pippa cerró el expediente y caminó hacia la puerta.


    —¿Esto es definitivo?


    —Sí, Óscar. Es definitivo.


    La consejera salió del salón mientras Óscar permaneció en el interior intentando recomponerse.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo Diecinueve



    
      

    


    


    Pippa acababa de dejar a Lilltih en su cama y se dirigía la cocina. Pese a que había intentado no pensar en su situación con Óscar la verdad era que le estaba costando demasiado.


    —Pareces un alma en pena —le dijo Mary Ann.


    Al menos esa noche se sentiría acompañada, pues su tía había accedido a quedarse a insistencia de la propia Lillith.


    —¿Té?


    Pippa asintió a la oferta de la mujer.


    —No pensé que lo de Óscar Harrelson te daría tan fuerte —dijo Mary Ann cuando dejó la taza frente a Pippa.


    Ambas se habían sentado en el pequeño comedor de la cocina.


    —Ha sido muy angustioso. Por eso no quería aceptar salir con él.


    —El amor es angustioso a veces.


    —Me voy a ir a vivir a Carlisle, Mary Ann.


    La tía abrió los ojos sorprendida.


    —Y me gustaría que vinieras con nosotras.


    —No es tan fácil para mí. Aquí tengo mi vida. ¿Y por qué quieres huir?


    —Creo que al final la madre de Óscar nos hará daño.


    —Si él se casa con la duquesa me parece que no.


    —Además, quiero brindarle a Lillith un espacio nuevo. Que esté más en contacto con la naturaleza. Ama a Castle Rock. En principio viviríamos con los Madison hasta que encontremos un lugar.


    —¿De verdad eso es lo que quieres?


    Pippa negó con la cabeza.


    —Lo que quiero es imposible, Mary Ann —dijo la consejera con tristeza.


    En eso sonó el timbre de la puerta. Pippa se asustó porque no acostumbraba a recibir visitas a altas hora de la noche.


    —Sigue tomando tu té, yo iré a ver quién es —dijo la tía y se encaminó a la puerta.


    Un par de minutos después Mary Ann regresó a la cocina para indicarle que en la puerta estaba un par de agentes de la policía. Por el rostro de su tía supo que se trataba de algo grave. Dejó la taza de té de lado y fue a atenderlos mientras se sujetaba el cinturón del albornoz de algodón que la cubría.


    Los policías eran dos hombres de edad mediana. Se habían quitado sus sombreros y esperaban al pie de la puerta con sus rostros apesadumbrados.


    —¿En qué les puedo ayudar?


    —Lamentamos presentarnos en una época tan significativa con esta noticia, señorita Jones —dijo uno de los agentes—, pero la tenemos como único contacto de Jake Barnes.


    —¿Qué sucedió? —dijo ella, ansiosa.


    —El señor Barnes tuvo una trifulca con otros reos en la prisión y fue acuchillado —dijo el otro policía—. Murió esta mañana en el hospital. Le notificamos porque usted aparece como único pariente en su expediente. Puede reclamar el cuerpo en la morgue cuando culminen la autopsia.


    Mary Ann le tomó la mano a su sobrina. Entendía que, aunque aquel hombre había hecho muy infeliz a Pippa, ella aún le tenía cariño por ser el padre de Lillith.


    —Una vez más le expresamos nuestras condolencias, señorita Jones.


    Mary Ann escoltó a los dos agentes a la puerta y a su regreso encontró a Pippa en el sofá aún consternada por la noticia.


    —¿Cómo se lo diré a Lillith?


    —Sufrirá, pero entenderá.


    —Será un golpe adicional.


    —Tal vez así cierra ese capítulo de forma definitiva —dijo Mary Ann mientras le acariciaba el cabello a su sobrina—. Ambas saldrán adelante.


    Al día siguiente la doctora Smith excedió las expectativas de Pippa cuando se presentó en su casa para asistirla en el momento de darle la noticia a Lillith. Fue un suceso muy dramático, de mucho dolor para la pequeña, pero al final se mostró fuerte y madura. Tanto que al final consoló a su madre y a su tía Mary Ann.


    El duque de Conisburgh fumaba su pipa mientras apreciaba los hermosos jardines de su castillo. Ese día un nuevo grupo de jardineros se encargaba de darle forma a una réplica exacta de los jardines de Versalles que se le había antojado al duque. El hombre, de aspecto regordete e imponente, se giró cuando escuchó dos golpes en la puerta.


    —Señor, lo vino a ver Francis Solomon —dijo el mayordomo de aspecto envejecido.


    —Déjalo pasar y que nadie interrumpa.


    Francis Solomon era uno de sus mejores amigos, historiador e investigador de la realeza inglesa. El hombre de enorme calvicie atravesó el salón tan pronto el mayordomo le permitió la entrada. Le estrechó la mano al duque y le entregó una carpeta.


    —Dame buenas noticias.


    —Óscar Harrelson es hijo de Ernest Harrelson con una de sus amantes. La mujer en cuestión era noruega y se dedicaba a la alta costura. Fue de esa forma que conoció al difunto cuando tuvo que realizarles algunas alteraciones a sus trajes durante una visita de este a ese país. Tuvieron una relación corta, pero la mujer quedó embarazada. Ernest quiso que abortara, pero ella se negó. Con la mala suerte de que murió en el parto. Paul Harrelson, el viejo, obligó a su hijo a tomar responsabilidad del niño.


    —Entonces, no es noble.


    —No nació dentro de un matrimonio noble.


    El duque sonrió con alegría.


    —¿Esta todo en el informe? —preguntó Jeff.


    Francis asintió.


    —Esto bastará para que mi hija se convenza de que no puede emparentar con esa familia.


    —Ernest era tu primo.


    —Los Harrelson son todos unos usurpadores, pero Victoria no me creía. —El hombre levantó la carpeta en señal de triunfo—. Esto tendrá que convencerla.


    Pippa reconoció que fue una buena idea mantener el féretro que contenía el cuerpo de Jake cerrado, pues tan pronto Lillith vio la caja de caoba se impresionó. Esta vez fue la reverenda Tina quien tuvo que acoger a la niña hasta que se calmó.


    Para ese momento la capilla de Anloby Common estaba atestada por los amigos y compañeros de trabajo de Pippa. Le agradó ver a los Madison entre los presentes. Su abrazo fue un gran alivio en medio de tanta tristeza.


    Justo cuando se acomodó en el primer banco del templo vislumbró a Óscar a lo lejos. Dialogaba con Mary Ann. ¿Cómo se había enterado del suceso? Tal vez a través de Ralph y este, a su vez, por medio de Sussie.


    En eso lo vio caminar por la nave central hasta donde Lillith, quien estaba al pie del féretro de su padre contemplando una foto. El abrazo de ambos fue sincero y después de una corta conversación, Lillith besó a Óscar en la mejilla con cariño.


    —Vino a presentar sus respetos a la niña —le dijo Mary Ann a Pippa con disimulo—. Eso quiere decir que siente algo muy grande por ti.


    —Es un inconsciente. Si su madre se entera…


    Pippa tuvo que interrumpir su conversación de forma abrupta cuando Óscar se le acercó. El hombre le extendió su mano y le dijo:


    —Lo siento.


    —Gracias.


    Mary Ann se disculpó para dejarlos a solas.


    —¿Crees que después que pase todo esto podamos hablar?


    —No tenemos nada que hablar, Óscar. Ya todo está dicho. Me dedicaré a mi hija. Ahora me necesitará más que nunca.


    —Pippa… Por favor.


    Nunca una intervención imprevista de su jefe había sido tan puntual para Pippa.


    —Mis respetos, compañera —le dijo el siquiatra al interrumpir.


    Óscar se sintió ignorado, por eso optó por ocupar uno de los bancos en la parte de atrás y mantenerse casi invisible durante la celebración del servicio. Dejó el templo antes de que terminaran las exequias fúnebres, convencido de que nada haría reflexionar a Pippa.


    Una semana después se celebraría la vista de seguimiento en la sala del Su Señoría Frederick Newton. Ese día se decidiría si al fin Óscar Harrelson recuperaba su carné de conducir y concluían las consejerías.


    Por eso a esa hora de la mañana el hombre estaba frente a la cómoda de su habitación acicalándose y arreglándose la corbata.


    —¿Tiene problemas con el nudo, joven? —le preguntó Charles, su mayordomo.


    —Parece que sí.


    —Déjeme intentarlo. Puede que sean los nervios de ver de nuevo al juez.


    —Tal vez.


    —O los nervios por ver a la consejera.


    —No quiere nada conmigo, Charles.


    —Se da por vencido muy rápido. Después que ha logrado su liberación del yugo del compromiso con la duquesa debe intentar que la señorita Jones lo acepte.


    Era cierto lo que acababa de decir el mayordomo, hacía tres días que los periódicos hacían papilla a la familia Harrelson. Con todo el escándalo también había sido divulgado que Óscar no tenía sangre real, que los Harrelson habían usurpado un apellido que no les correspondía y que estaban en la ruina.


    Victoria Conisburgh había renegado del supuesto romance y del compromiso con Óscar durante una conferencia de prensa orquestada por su padre. En medio de sus declaraciones había expresado que todo ese entramado lo había construido Sophie Harrelson. Por eso la condesa se había encerrado en Gillinghill Court a pasar la enorme vergüenza y Sir Edward se había ido de viaje a Noruega acompañado por su familia. Así que el mayor peso de la prensa y los paparazzi lo había enfrentado Óscar.


    Asediado por los medios de comunicación había optado por permanecer confinado en su apartamento, pero ese día tenía que presentarse en corte.


    —Pippa no se merece a un tipo como yo, Charles.


    —Difiero de usted, joven. Creo que es un gran partido. Mire el gran éxito del astillero de su abuelo. La venta de tres yates en dos semanas. Es fenomenal.


    —Esta mujer no se fija en ese tipo de logros. Creo que la he decepcionado.


    —Haga caso, joven. El juego de la conquista no se acaba hasta que se acaba. Y creo que la señorita Jones y usted apenas comienzan un nuevo partido. Le deseo lo mejor.


    Charles caminó hacia la puerta de la habitación.


    —Iré a mirar si no tenemos paparazis en el exterior.


    —Gracias, Charles.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo Veinte



    


    La sala de Su Señoría Frederick Newton quedaba en un ala apartada del Palacio de Justicia, un edificio muy emblemático entre los residentes de Hull. Se trataba de un castillo fortificado a principios del siglo diecinueve y que había servido para ocultar las correrías del rey Jorge III de Inglaterra cuando andaba de cacería en el noreste. Por lo tanto, ahora era lo más parecido a un mausoleo, pues allí se conservaban las pinturas y los libros del monarca.


    Aunque no era la primera vez que Pippa visitaba aquella fortaleza edificada con piedra de arcilla y ladrillo, en esa ocasión le pareció lúgubre y demasiado fría. A su entrada tuvo que lidiar con las insinuaciones indeseadas de uno de los guardias, quien no perdió oportunidad de recitarle su verborrea barata para que ella le sonriera. Asunto que la consejera despachó con una mirada helada y su rostro contrito.


    Caminó hasta la amplia escalera. Por experiencia prefería subir los cuatro pisos que conducían a la sala, así tuviera que escalar cincuenta peldaños, puesto que la última vez se quedó encerrada en el elevador por más de una hora. Durante su recorrido por la magnífica estructura enchapada en mármol pensaba en cómo se daría el asunto de Óscar.


    La noche anterior no había podido dormir. Practicaba su enfrentamiento con aquel hombre que tanto la perturbaba. Más ansias le provocaban las ocurrencias del juez. El magistrado Newton podía ser muy despiadado con su sentencia y obligar a Óscar a recibir una nueva cantidad de terapias. Eso sería lo peor que le podría ocurrir a Pippa.


    —Señorita Jones, ¿cómo está? —la saludó de forma casual la asistente del juez antes de entrar a la sala.


    Raquel Clark era una mujer sesentona, alta y espigada. Llevaba su cabello riso pegado a la cabeza y de color rojo fuego. Su elegancia, junto a su porte y sagacidad para los asuntos, la habían hecho merecedora de ser la asistente del juez por los pasado cuarenta y cinco años.


    —Saludos, señora Clark.


    —¿Cómo le fue durante la celebración de las fiestas?


    —Bastante bien. —Pippa no iba a relatarle la montaña rusa que tuvo que vivir en plena Navidad.


    —Me alegra escuchar eso. Qué lástima que no pueda decir lo mismo.


    Pippa no entendió el comentario.


    —Últimamente las cosas en esta sala no están como acostumbraban —dijo la mujer con un lloriqueo que sorprendió a Pippa—. Dicen que el juez está enfermando de la mente.


    La consejera no supo reaccionar al comentario.


    —Su Señoría cada día se comporta de forma más errática. Los otros jueces dicen que muy pronto tendrá que retirarse.


    —Me parece que el juez Newton es uno de los mejores de Hull.


    La mujer le hizo señas a Pippa para que se acercara.


    —Acá entre nosotras, creo que está senil. Quizás le está fallando la mente.


    —Siento escuchar eso. —A Pippa la desconcertaba la indiscreción de la asistente.


    —Se lo advierto, señorita Jones, porque cualquier cosa puede pasar durante la vista de hoy.


    Esa última declaración disparó los nervios de Pippa. Entonces, se despidió de la mujer de forma amable y se encaminó al interior de la sala con la preocupación latente. ¿Qué le estaría sucediendo al juez que tenía tan alterada a su propia asistente? ¿Sería cierto que su vejez ya le estaba pasando factura? Era una pena que Hull perdiera a un jurista de su calibre.


    Pippa recordó que hacía dos años había acudido por primera vez a ese lugar. Fue por orden del doctor Douglas Flemming. El muy granuja de su jefe le había dicho que, como juez de paz, Su Señoría Newton era tan dulce como una rosquilla. Ella se sobre confió, pero al escuchar las sentencias del magistrado se convenció de que el hombre impartía la justicia inmisericordemente.


    Cuando logró acceso al salón se percató de que la temperatura del lugar estaba baja y que, excepto por Óscar, no había nadie más. Le pareció un poco raro que los funcionarios judiciales no estuvieran presentes.


    El hombre se giró en el banco para sonreírle, sin embargo, Pippa se mantuvo a distancia.


    —Puedes sentarte cerca —dijo él—. Ya desayuné, no voy a comerte.


    Prefirió ignorarlo y tomar un lugar en un banco al lado contrario.


    —¿Ni tan siquiera los buenos días me puedes dar?


    —Buenos días, Óscar.


    Pippa fingía leer algo en su móvil.


    —¿Te envías mensajes con alguien?


    —No es de tu incumbencia.


    Óscar le lanzó una media sonrisa.


    —Voy a pedirle al juez que nos case. ¿Crees que acepte?


    —La que no aceptaré seré yo. —Ella levantó su mirada para enfrentarlo—. Además, pronto estarás casado.


    El hombre se acomodó en su espacio y dirigió su mirada hacia el estrado. Se tomó su tiempo para refutar el comentario de ella.


    —¿No lees las noticias de chismes y farándula?


    —Carezco de tiempo para esas banalidades, Óscar.


    —Hace tres días que soy el eje central de los paparazzi.


    —Te felicito. Sospecho que siempre te gustó la notoriedad.


    —Mi prometida me dejó por ser un plebeyo.


    Pippa lo miró sin comprender.


    —Su padre descubrió que soy hijo de una amante de mi padre. No soy noble. Ya no voy a casarme.


    En eso entró a la sala uno de los alguaciles y varios de los funcionarios judiciales, por eso Pippa se quedó a medias con la información.


    —Les solicitamos que se pongan de pie para recibir a Su Señoría Frederick Newton.


    La consejera intentaba parecer ecuánime ante la entrada del magistrado a la sala, pero en su interior estaba muy alterada procesando la información que Óscar acababa de compartirle. Le parecía increíble cómo se había dado todo el asunto.


    —Buenos días —dijo el juez con su voz grave.


    Patidifusa, Pippa observó que el juez llevaba un gorro de Santa. Evocó la pasada conversación con su asistente. Sí, en definitivo, Newton estaba mal de la cabeza.


    Óscar y Pippa se miraron sorprendidos, pero no hicieron alusión al hecho. Intentaron disimular su desconcierto. El juez llevaba una toga de color negro y sus distintivos anteojos sobre el puente de la nariz. Tomó asiento frente al podio y acomodó sus papeles.


    —¡Feliz Navidad! —dijo con alegría.


    Todos los presentes le respondieron el saludo. Luego el magistrado hizo una alocución sobre el verdadero significado de la época navideña para las familias del mundo. Terminó su discurso señalando que todos eran víctima del mercadeo extremo y que la Navidad era mucho más que regalos y juguetes.


    Pippa no salía de su estupefacción. Recuperó la calma cuando Su Señoría se dedicó a mirar a Óscar con detenimiento. Tal vez en sus pequeños momentos de lucidez volvía a ser el gran magistrado que ella recordaba. Le hizo señas a Óscar para que se acercara.


    —Se ve mucho mejor que la última vez que estuvo aquí.


    Si había algo que destacaba en el juez era su memoria precisa para recordar hechos que para los simples mortales pasaban desapercibidos.


    —Al menos se ha recortado la barba —añadió—. Siempre he querido una barba tupida, pero nunca he tenido éxito.


    Óscar mantenía su mentón alto y las manos entrelazadas en su espalda, señal de que estaba muy ansioso.


    —Señorita Jones, esta sala se engalana con su presencia, bella dama —dijo el juez—. Acérquese, por favor.


    Pippa caminó despacio y se detuvo al lado de Óscar sin salir de su estado de conmoción. ¿Qué se supone que hiciera? ¿Qué saliera de allí corriendo para denunciar el errático comportamiento de Newton? Eso podría acarrearle un desacato a la corte y de allí directo a la cárcel.


    —Como siempre, debo admitir que sus informes son impecables, señorita Jones —prosiguió Newton—. Sencillos y contundentes. Tengo el último aquí conmigo. —El juez levantó una hoja de tamaño legal—. En este recomienda que se le devuelva el carné de conducir al imputado.


    Óscar la miró con el rabillo del ojo. No tenía conocimiento de que Pippa hubiese hecho aquel acto desprendido. Quiso agradecerle, pero si se movía de su posición capaz y el juez lo fulminaba con la mirada.


    —En este escrito describe y cito sus palabras textuales: “El señor Harrelson ha demostrado gran interés en lograr todos los objetivos de la terapia. A medida que hemos avanzado se ha mostrado empático en sus intervenciones en el centro comercial”. —El juez hizo una pausa para mirar a Óscar—. Debo decirle que mis nietos estuvieron en una de sus presentaciones en el CB Retail, señor Harrelson, y llegaron a la casa muy entusiasmados. Fue una idea genial ese asunto del uniforme azul. Jamás se me hubiera ocurrido. —El juez soltó una corta carcajada.


    Óscar carraspeó.


    —Bueno, imagino que esa fantástica idea fue de la señorita Jones —dijo el juez—. ¿Cierto?


    —Fue más un asunto de necesidad, Su Señoría —confesó Pippa—. No encontramos el uniforme tradicional de Santa.


    —Pero usted fue el artífice de esa magnifica actividad —dijo el juez—. Me refiero a la decisión de que el señor Harrelson participara como Santa. Genial para lograr que empatizara con otras personas.


    Óscar resopló, pero ante la mirada fija del juez se recompuso de inmediato.


    —Sigamos con el informe: “El señor Harrelson ha podido identificar las áreas de su vida que lo estaban afectando y ha logrado mostrar logros significativos para superar sus dificultades. Recomiendo que se le devuelva su carné de conducir” —culminó el juez.


    El silencio de la sala fue total mientras el juez se dedicó a realizar unas anotaciones en el expediente.


    —Sin embargo, aquí tengo otro informe intermedio del sicólogo William Alexander, quien se excusó en el día de hoy. Dice así: “Veo al paciente ansioso y triste. Aunque no ha querido revelarme la verdad de su estado supongo que se trata de alguna desilusión amorosa que lo tiene muy deprimido. Temo que vuelva a utilizar alcohol”.


    —No he utilizado alcohol por las pasadas diez semanas, Su Señoría —se defendió Óscar.


    El magistrado lo observó por encima de sus anteojos.


    —¿Y usted pretende que yo le crea? ¿Ya resolvió sus asuntos amorosos?


    Para completar la escena el juez levantó un par de recortes de periódicos.


    —¿Es por esta situación que está deprimido? La prensa suele ser muy cruel.


    Óscar se relajó un poco.


    —No es por esa situación —dijo Óscar—. La verdad es que estoy enamorado de otra mujer que no me corresponde.


    El juez se mostró interesado mientras Pippa no salía de la estupefacción que le causaba aquella escena surrealista. No creía a Óscar capaz de descubrir ante Su Señoría la verdad, aunque no lo daba como un hecho. No sería la primera vez que el hombre actuaba con poco juicio.


    —Me encantan las historias de amor —dijo el juez, interesado—. Entonces ¿no es correspondido, Harrelson?


    —No.


    —Muy malo ese asunto —lamentó Newton—. ¿No se trata de la duquesa, entonces?


    —No, Su Señoría. Me enamoré de mi consejera, la señorita Jones.


    Pippa hubiese querido que en ese momento la tierra fuera engullida en por un despiadado hoyo negro, esos fenómenos en el universo de los que tanto Lillith le gustaba hablar. Trató de ocultar su rostro. Lo más grave fueron las carcajadas de los funcionarios a su alrededor.


    —Su Señoría, el señor Harrelson no sabe lo que dice —intervino ella cuando se recompuso.


    —Bueno, señorita Jones, no debe ser muy difícil deslumbrarse con una dama como usted —añadió el juez—. No culpo al señor Harrelson. Tantas horas juntos, compartiendo, contándose cosas íntimas.


    La consejera resopló. ¿Cómo era posible que el juez pensara de esa forma? Había enloquecido.


    —¿Usted es soltera?


    —Creí que esta vista era para dilucidar el caso del señor Harrelson —reclamó Pippa.


    —Es mi sala y yo decido qué se dilucida en ella.


    —Es soltera, Su Señoría —añadió Óscar.


    Newton se mantuvo en silencio escrutando el rostro de ambos. Tomó el informe que realizó William Alexander y lo hizo pedazos. Luego tiró el resto en el cesto de la basura.


    Extendió su mano con lo que parecía ser el carné de conducir de Óscar.


    —Alguien en la clínica me había apercibido de su relación. —El juez mostró una sonrisa ladina—. Glenda Becher es una buena amiga mía.


    Pippa no podía creer que la cotilla de Glenda le hubiese ido con chismes mal intencionados a Su Señoría.


    —En principio pensé que era una falta ética de mi parte permitirles que siguieran como consejera- paciente, pero soy un soñador, aunque muchos piensen que soy un viejo cruel y frío. No sabía a dónde iba a parar todo esto, pero me dejé impactar con la posibilidad del amor en una época tan bonita como lo es la Navidad.


    —Su Señoría, es que… —iba a intervenir Pippa.


    —Ella me ama y no quiere admitirlo —la acalló Óscar de forma apresurada. Era preferible seguirle la locura al juez.


    —Creo que sus diferencias las tendrán que dirimir fuera de este tribunal. —Newton le hizo señas a Óscar para que se acercara más. Le habló en voz baja cuando le dijo—: Fue genial todo ese entramado mediático, Harrelson, para darle celos a la consejera.


    El juez le extendió el carné a Óscar y le guiñó un ojo.


    —Me gusta cuando las historias tienen un final feliz —dijo Newton con una sonrisa de satisfacción.


    Pippa no estaba convencida de que aquella historia culminara según como dictaban las novelas románticas.


    Óscar estaba eufórico por la manera en que se habían dado las cosas en la sala del juez. Ya no consideraba que Newton fuera tan despiadado. Tan pronto el magistrado leyó la sentencia y salió de la sala, Óscar fue tras la consejera.


    En cambio, Pippa caminaba de prisa. La vergüenza que acababa de pasar la tenía muy atribulada. ¿Cómo Óscar Harrelson la dejaba tan mal parada frente a Su Señoría?


    —Pippa, detente —le dijo Óscar cuando bajaban las escaleras del tribunal.


    —¡Vete al diablo! Te has empeñado en destruir mi carrera.


    Óscar la logró alcanzar casi en la salida.


    —Nos debemos esta oportunidad, Pippa. El juez tiene razón. Al menos hablemos.


    —¡El juez está loco y tú estás demente!


    El custodio que había asechado a Pippa a su llegada al tribunal miraba la escena de reojo.


    —Pippa, por favor.


    La consejera logró evadir a los paparazzi que ya se habían apostado en la parte de afuera del tribunal y que asediaron a Óscar de forma abrupta.


    Dos días después se llevaba a cabo la feria de principio de año en la comunidad de Anlaby Common. Esa noche Pippa estaba ayudando en los camerinos, pues como parte de las festividades se presentaría una obra infantil en el teatro de la iglesia. Cuando los niños dejaron el espacio apareció Sussie.


    —El teatro está llenó —comentó—. Ralph y Óscar han venido a ver la presentación de Lillith.


    Pippa se detuvo en seco para prestarle toda su atención a su amiga.


    —No imaginé que vendrían.


    —Si todo se aclaró, no veo por qué no puedes darle una oportunidad, Pippa. Ya no está comprometido.


    —Se ve que no fuiste tú quien tuvo que soportar las carcajadas en la sala judicial. El juez Newton ha enloquecido.


    —Dicen que muy pronto lo van a expulsar.


    —Deberían. Aquello parecía la sala de un payaso. ¿Puedes creer que llevaba un gorro de Santa?


    —Tal vez el hombre buscaba relajarse un rato. Cosa que deberías hacer tú también, relajarte.


    —Es la mayor vergüenza que he pasado.


    —Óscar está loco por ti. Pudo terminar en la cárcel.


    —Así recibiría su merecido. A ver si toma algo de vergüenza.


    Sussie sacó de su bolso un sobre.


    —¿Y eso?


    —Me lo dio Óscar para ti.


    —No quiero nada que venga de ese hombre, y no te deberías prestar para sus chantajes.


    —No seas tan necia, Pippa. —Sussie le extendió el sobre—. Es la invitación para la inauguración del astillero.


    La consejera tomó el sobre y leyó los detalles.


    —Me alegro de que al fin lo haya logrado.


    —Desea que vayas a la celebración. Me lo dijo. Acaba de entregarme la invitación.


    Pippa se giró para guardar un vestuario en el closet.


    —No seas tan rencorosa. Dale una oportunidad, Pippa.


    —¿De parte de quién estás, Su?


    —Del amor.


    La consejera resopló y continuó su faena.


    La ansiedad estaba acabando con Óscar. Por un lado, quería lucir bien frente a sus invitados y clientes, pero por otro, anhelaba que Pippa apareciera. Ya casi iba a empezar el acto protocolar y la morena no se había asomado. A esas alturas a Óscar se le habían acabado las excusas que le permitieran compartir con ella. Desde la vista con el juez Newton no contestaba sus llamadas a la clínica y no permitía visitas en su casa.


    Le agradó ver entre los invitados a su hermano acompañado por Sabina. Sir Edward había hecho un alto en su escapada a Noruega para acompañarlo. Su madre, en cambio, se excusó aludiendo un resfriado que le pareció a Óscar muy oportuno.


    También al acto inaugural estaba convocada la prensa. Agradecía que Sussie, para congraciarse con Ralph, lo hubiese ayudado en esa tarea.


    —Trata de relajarte —le dijo Ralph—. Te ves muy ansioso.


    Óscar se acomodó los gemelos y la corbata e intentó sonreír.


    —Sussie terminará por convencerla. Ya verás —le dijo el vizconde.


    Unos minutos antes de que el maestro de ceremonia iniciara el protocolo Óscar la vio llegar. Parecía que flotaba entre el público con su vestido morado. Esa noche se había dejado su melena suelta, tal y como a él le gustaba. Lo que le desagradó durante el recorrido de la morena fue que algunos hombres voltearan a verla. No era su culpa que llamara tanto la atención.


    Óscar se acercó hasta donde ella.


    —Buenas noches —le besó la mejilla en un gesto íntimo que inquietó a Pippa—. Bienvenida.


    —Gracias.


    —Para mí es muy importante que me acompañes esta noche. Sin tus consejos esto no hubiese sido posible.


    Pippa sonrió con sinceridad. No quería desairarlo.


    —Me gustaría que te sientes a mi lado.


    —Pretendes demasiadas cosas.


    —Lo pretendo todo esta noche —le dijo Óscar al oído.


    La tomó del codo con suma delicadeza para ocupar sus asientos en la primera fila antes de que iniciara el acto.


    —Y ahora me complace dejar con ustedes al forjador de este proyecto, el señor Óscar Harrelson —dijo el maestro de ceremonia al culminar la bienvenida.


    Óscar se levantó en medio de aplausos y vítores.


    —Buenas noches —dijo cuando se acercó al micrófono—. Esto es un sueño, que pudo ser una pesadilla, pero que se convirtió en una hermosa realidad. Tal vez muchos de ustedes no lo saben, pero comencé a reformar este astillero a mi regreso a Hull en una de las épocas más difíciles de mi vida. Sin embargo, el destino se empeñó en que conociera a alguien que me impulsó y me hizo ver que detrás de un día malo, muy malo, hay uno nuevo muy bueno. Por eso, esta apertura se la quiero dedicar a una mujer que recogió mis pedazos y los juntó, a la señorita Pippa Jones.


    La morena no salía de su asombro. Sussie se le acercó para solicitarle que se pusiera de pie.


    —Esta hermosa mujer fue muchas veces mi inspiración en los momentos de mayor hastío. En muchas instancias fue también mi verdugo, como cuando me obligó a disfrazarme de Santa con un uniforme azul.


    Del público se escucharon gritos y carcajadas.


    —¡Yo fui a verte, Óscar! —gritó un hombre entre los invitados—. Estabas genial.


    Óscar le hizo señas a Pippa para que se acercara. La morena caminó con cierto temor y se irguió a su lado. ¿Qué pretendía Óscar?


    —Por eso, quiero aprovechar esta ocasión para darte las gracias por todo lo que hiciste por mí.


    La consejera se sintió abrumada por los aplausos.


    —Fuiste tú, Óscar, quien se empeñó en sacar a este astillero adelante —dijo ella al final—. Te deseo todo el éxito que te mereces.


    Después del acto inicial, los invitados pasaron a uno de los yates que estaba en plena construcción, pero cuya cubierta se había transformado en un salón de banquetes. Allí los presentes pudieron compartir en medio de una banda que entonaba las canciones del momento y un servicio de catering que servía verdaderas exquisiteces.


    Casi al finalizar la noche y después de bailar un par de piezas, Óscar se apostó al lado de Pippa, cerca de la baranda para disfrutar del mar.


    —Al fin, ya casi se van todos —dijo Óscar, aliviado.


    —Estuvo estupenda la celebración.


    —Pensé que no te gustaban las frivolidades.


    —No fue una celebración frívola.


    Óscar le sonrió.


    —Gracias por invitarme —dijo Pippa a la vez que miraba su reloj de muñeca—. Debo irme. Creo que Sussie se está despidiendo de Ralph.


    —No tienes que irte con ella.


    —Vine con ella.


    —Puedo llevarte en mi auto. Recuerda que ahora tengo carné de conducir. Quédate un rato más, por favor.


    Cuando ese hombre le hablaba de forma tan dulce le era difícil negarse, así que muy hábilmente Óscar despidió a los últimos invitados, incluyendo a su primo y a Sussie, y se quedó con Pippa a solas.


    Al ver que la mujer tiritaba de frío se quitó la parte superior de su traje y le cubrió los hombros.


    —¿Estás mejor? —le preguntó al oído de forma seductora.


    —Sí, Gracias.


    Óscar no pudo contenerse y le besó la nuca.


    —Pensé que querías que habláramos, Óscar.


    —Siempre es bueno demostrarse cariño, ¿no crees?


    —Manipulador.


    —Tu perfume me vuelve loco. Lo haces a propósito.


    Ella negó con la cabeza.


    —¿Algún día me podrás perdonar por lo del juez Newton?


    —Ya lo he olvidado, Óscar.


    El hombre la giró para que lo mirara, le tomó el mentón y depositó un corto beso en sus labios.


    —¿Recuerdas la vez que te dije que te quedaras en mi vida?


    —Claro. Fue algo muy hermoso.


    —Ese día tenía algo para ti, pero no pude entregártelo.


    Ella lo observó sin comprender.


    —El problema es que no sé si lo aceptes.


    Óscar le mostró un pequeño estuche de color verde.


    —Óscar…


    —Quiero que seas mi esposa y que te quedes en mi vida para siempre.


    No le permitió ponerse el anillo porque antes Óscar le comió la boca.


    —Y fíjate que no te lo he preguntado. Lo doy por hecho.


    —No he aceptado.


    Entonces, Óscar de forma osada le colocó el anillo.


    —Es perfecto —se dijo a sí mismo—. Nos casaremos dentro de un mes, así que prepara todo.


    —Aún no estoy convencida —dijo ella entre risas.


    —Hay un camarote, que se puede convertir en un cuarto de tortura, cariño. Creo que allí gritarás que sí.


    La tomó de la mano para llevarla en volandas hasta el camarote. Tuvieron que sortear algunos artículos de construcción durante su recorrido, pero después de esas peripecias alcanzaron su interior.


    Pippa quedó fascinada con el diseño. Una cama inmensa, en forma redonda ocupaba gran parte del espacio.


    —Es de tu cliente, el griego —dijo ella.


    —Lo estrenaremos tu y yo. —Óscar ya le estaba desabrochando el vestido—. Aquí puedes gritar todo lo que quieras porque nadie nos oirá y te quiero escuchar darme el sí alto y claro.


    —Ni en tus sueños, Óscar —dijo ella, traviesa.


    La prisa por desnudarse apremiaba, así que cuando lo lograron entrelazaron sus cuerpos y se dejaron caer en la cama. Óscar le iba dejando pequeños besos en cualquier rincón de su cuerpo, pero retardaba su camino hacia la entrepierna de la morena para fastidiarla.


    —Ten piedad, Óscar —suplicó ella.


    El hombre le sonrió con malicia y la complació. La primera oleada de placer hizo que Pippa gritara bajo el derroche del éxtasis que le provocaban las diestras caricias del hombre.


    —¿Quieres una tregua, cariño? —le preguntó él.


    —No, quiero castigarte por todo lo que me has hecho, Óscar Harrelson.


    La mujer lo recostó del colchón y tomó todo el control para darle placer con su boca. Los gemidos de Óscar junto a sus palabrotas la animaban a torturarlo.


    —Si no te casas conmigo me tiro del puente Humber —dijo él.


    —Mentiroso —dijo ella cuando aprovechó para acomodarse su melena.


    —Eres lo mejor que me ha pasado, Pippa Jones. Juro solemnemente que me vestiré de Santa, en mi uniforme azul cada Navidad durante el resto de mis días, pero no pares, nena.


    Ella no pudo evitar la risa. Óscar estaba tan excitado que tuvo que alejarla para evitar culminar antes de tiempo.


    —No he dicho que me casaría contigo —dijo ella de forma muy sexy.


    Tan sexy que el hombre no pudo evitar poseerla en ese momento. Fue como si todo el mundo girara con ellos. Un placer y un goce que solo se experimentaba cuando se hacía el amor con quien se amaba.


    Pippa estaba tan excitada que rogaba para que Óscar culminara junto a ella.


    —¿Te casarás conmigo?


    —Sí.


    —Quiero que se escuche en los confines de Inglaterra.


    —¡Sí!


    —Júralo.


    —Me casaré contigo, te lo juro, pero por favor no te detengas.


    Ambos llegaron a puerto seguro juntos, unidos como si se tratara de una sola piel. Luego que sus respiraciones se calmaron se acomodaron en el colchón.


    —Quiero pasar el resto de mis días contigo, Pippa Jones.


    —Recuerda lo que dijiste.


    —¿Qué dije?


    —Prometiste vestirte de Santa Claus azul durante todas las navidades por el resto de tu vida.


    —¿Dije eso?


    —Claro. —Ella se reía.


    —Creo que puedo cumplirlo.


    Óscar le guiñó un ojo.


    —Te amo, Óscar Harrelson —dijo ella.


    —Creo que no más que yo.


    


    

  


  
    Epílogo



    


    Un año después…


    


    Pippa intentaba lidiar con el porta trajes y su panza de siete meses de embarazo. Pese a que Lillith le ayudaba con los otros paquetes, atravesar todo CB Retail hasta llegar a los nuevos camerinos del centro comercial era una verdadera hazaña.


    Le agradó ver que la rotonda estaba atestada de personas que rodeaban el enorme árbol de Navidad y el trono de Papá Noel. Era fascinante lo que provocaba la época navideña.


    —Óscar te está esperando —le dijo Mary Ann cuando caminó por el pasillo—. Está muy ansioso.


    —No es fácil con la panza y los paquetes —se quejó Pippa.


    —La verdad es que mamá se detuvo a comprar los ingredientes para que le prepares un “mulled wine”, tía.


    Mary Ann puso los ojos en blanco.


    Cuando Pippa entró al camerino encontró a Óscar peleando con su barba postiza.


    —Por fin llegas, cariño —dijo él—. ¿Y Lillith?


    —Se fue con Mary Ann a pasear por el centro comercial.


    Se dieron un corto beso.


    —¿Y cómo te fue en el tribunal? —preguntó ella.


    Esa mañana Óscar se había enfrentado a la corte de quiebra para salvar algunas de las propiedades familiares.


    —El juez lo liquidó todo. Edward y yo no pudimos salvar ni tan siquiera Gillinghill Court.


    —Lo siento, cariño. —Pippa le acarició el rostro ahora escondido tras una larga barba blanca.


    —Al menos mi madre no tuvo que enfrentarse a algo tan doloroso.


    Sophie Harrelson hacía seis meses se había enclaustrado en el castillo de una prima en Escocia, de forma tal que Óscar tenía razón, por lo menos no tuvo que enfrentarse a un juicio por la quiebra familiar. La condesa había renunciado a seguir luchando por ser parte de los círculos selectos de Yorkshire. Cuando se retiró al norte había jurado que jamás volvería a Hull.


    —Sí, tienes razón. La condesa no lo hubiera soportado —le dijo Pippa mientras le ayudaba a vestirse con su uniforme.


    Óscar se había convertido en toda una celebridad en Hull con sus presentaciones como Santa, obvio uniformado de color azul.


    —¿Cómo te fue en la clínica? —preguntó Óscar.


    —Una vez más discutí con Douglas por el número de expedientes. No me considera ni tan siquiera en mi estado de embarazo.


    —Deberías dejar ese trabajo para irte conmigo al astillero.


    —Me gusta más aconsejar personas.


    —Yo también necesito de tu consejería, cariño.


    El hombre le manoseó el trasero con picardía, asunto que Pippa rebatió con un guantazo en su mano.


    —Eres tan arisca como nuestra gata Sallie Mae.


    —Sussie me escribió esta mañana —comentó Pippa para desviar el tema.


    —¿No se supone que está de luna de miel con el vizconde?


    —Dijo que Ralph le dio quince minutos de descanso.


    —¿Preguntaste cómo se comportó el yate durante la travesía?


    Óscar se refería a la embarcación de cincuenta pies que le acababa de dar a su primo como regalo de boda. Una joya que el vizconde había puesto a prueba durante su viaje de luna de miel a Nueva Zelanda.


    —Las mujeres no hablamos de esas cosas. ¿Por qué no le escribes?


    —Porque debe estar teniendo sexo salvaje con su mujer —le dijo Óscar de forma picaresca—. Justo lo que quiero tener contigo tan pronto des a luz.


    —No tenemos que esperar tanto, aunque con esta panza no puede ser tan salvaje.


    Pippa mostró una media sonrisa.


    —Santa necesita que le den cariño antes de la presentación.


    —Prometo que en la noche te recompensaré —le dijo ella después de besarlo.


    —Amo tu boca. ¿Lo sabes?


    —Me lo has dicho muchas veces.


    —No podré pensar en otra cosa hasta que llegue la noche.


    —No puedo creer que seas un Santa tan depravado.


    —Te espero para que te sientes en mi regazo.


    Óscar dejó el camerino mientras Pippa sonreía con sus ocurrencias


    Esa Navidad tuvo un significado muy especial. Era la primera vez que Pippa veía a su familia sentada en la mesa de su nueva casa a las afueras de Hull disfrutando de la cena de Navidad. Evocó a sus padres y sintió tristeza, pero al ver la alegría de Lillith al compartir con el hijo de Sir Edward, a Mary Ann discutir recetas de cocina con Sabina, y a Óscar tomarse una copa de vino con su hermano, sonrió. En ese cuadro no podía faltar la gata Sallie Mae, que estaba durmiendo debajo del árbol de Navidad muy plácidamente.


    En eso, Tim la abrazó. Era un niño muy cariñoso.


    —Gracias por el videojuego —dijo el niño.


    —Baja la voz, Tim. No todos saben la verdad sobre Santa —le dijo Pippa.


    —Pero yo sí la sé —dijo el niño con orgullo.


    —¿Qué sabes? — preguntó la detective Lillith Barnes al acercarse.


    —Nada, Lillith —dijo el niño con rostro angustiado.


    La niña hizo una mueca de reproche.


    —Santa sí existe. ¿Verdad, mamá?


    —Sí, cariño —contestó Pippa—. Solo para aquellos que lo creen en su corazón. No importa la edad.


    Los niños salieron del salón para continuar con sus juegos, momento que Óscar aprovechó para acercarse.


    —¿Tú también crees en Santa? —le preguntó él cuando le besó la nuca.


    —Por supuesto, estoy casada con el Santa más sexy de todos.


    —Tienes una promesa por cumplir —dijo él, coqueto—. Me muero por esa boca en mi cuerpo.


    —Baja la voz.


    —Acabemos esta cena familiar de una buena vez.


    Pippa lo miró con anhelo.


    —Gracias por darme esta hermosa familia, Óscar. —Pippa lo besó—. Siempre serás mi Santa Claus azul.


    —Y tú, mi mejor regalo.


    


    —Fin—
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